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Para hablar, en letras de molde, de un libro 
que el publico ha de recorrer y «apreciar, lo 
primero que. debe hacerse es leerlo con deteni- 
miento. 

El autor del presente volumen, mi distin- 
guido amigo el joven Dr. Luis Vega-Réy 
me señala un plazo tan corto para la entrega 
de estas cuartillas que, á la verdad, apenas si 
puedo hacer otra cosa que señalar somera- 
mente las' infinitas bellezas que esmaltan las 
200 páginas de su delicado libríJ. 

¡Caiga sobre él la culpa si no ha elegido pro- . 
loguista más hábil y sino ha concedido todo 
el tiempo á la meditación agena, creadora de las 
frases y de los conceptos que avaloran un 
juicio, á los ojos del lector inteligente y exqui- 
sito! 

* * . 
■* Hay de todo en este libro: claros y sombras, 
&legrías.y tristezas, esperanzas y decepcione», 
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una confianza encantadora en el mañana, y 
cierta amarga deeilueión del porvenir. Pero 
lo que ee impone y domina es la conciencia 
del escritor de buena ley, del que en el respe- 
to á la probidad literaria halla la garantía 
aseguradora del éxito. Los artículos que for- 
man la colección ofrecida al público, no pare- 
cen escritos para durar lo que viven las rosas y 
los números de u n periódico: /' espace d' unjour; 
meditados* y escritos en vista de un proyecto 
más alto, han podido pasar de la simple hoja 
diaria á la forma menos perecedera de un 
libro definitivo. Cuan pocos pueden coser las 
columnas recortadas de un periódico y bajo 
un título-sello arrojar al mar tumultuoso de 
la publicidad el esquife sagrado en que el pen- 
samiento parte, como el marino* antiguo, á la 
conquista del vellocino, siempre soñado en le- 
jana ribera! En nuestra patria, pocos, muy 
pocos — lo repito—vuelven sobre lo que pu- 
blican para echar en medio del fuego granea- 
do de la envidia el hijo de su alma, que á 
pedazos sale de esas entrañas de la idea, dolo- 
ridas por el esfuerzo incansable que desgarra 
el pensamiento! 



""Algunos íutículos tienen tal fuerza, de ex- 
presión, de colorido y de sinceridad humanay 
que el lector los aprende conmovido y vuelve 
sobre ellos, arrastrado por el encanto severo 
-y la rudeza honrada y significativa. El titula- 
do Amparo al niño desvalido, es un llamamien- 
to á nuestras ( onciencias dormidas. El problé- 
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ma del nifio, problema ofrecido á la sociedad en 
toda BU grave trascendencia, palpita y avalora 
el estilo del mencionado articulo, é ilumina 
todo el libro, dándole ese perfume de belleza 
mora), sin el cual el escritor es como planta 
ingrata en un desierto sin limites. La simpatía 
comlinicativa del que hojea un libro va siem- 
pre, como la aguja al polo, á esos breviarios- 
del hogar que hablan delicadamente de un 
sentimiento que á todos nos empapa, porque 
el hombre fuerte de hoy ha sido el adorable 
nifio de ayer, y halla sus irapresíone'a — tanto 
más amadas cuanto más fugaces — en las pági- 
nas que l^recuerdan su pasado inocente — bre- 
ve cielo desconocido que es como el espejismo 
que dora la .«enda recorrida. 

La educación moral de la infancia^ Lo que debt 
ser una madre^ El deber moralj páginas conmo- 
vedoras y de un sentimentalismo hondo, que 
iluminan de claridades bruscas el alma del 
autor, enamorada de lo que es alto, de lo que 
es bello en el orden moral, fuente de virtud 
verdadera en el orden social y político. La 
paz de la familia es un documento que enaltece 
un corazón y levanta un pensamiento á la al- 
tura de un deber cumplido dignamente. 

La página Fehsamientoa^ contiene aforismos 
á lo Balzac, y observaciones que la semi-glo- 
riosa Mme. Swetchine hubiera firmado con las^ 
dos manos. La mueHe en el hospiialj es de una 
austeridad que detiene al pensador y arrastra 
al filósofo. 

Pero ¿á qué dar por anticipnilo el juicio que 
el lector hará de estas hojas? Cada artículo 
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-está peuBado hondamente, y escrito con leal- 
tad que asegura el éxito. 

Además, el Sr. Vega-Rey no es an advene- 
dizo en el campo de las letras. Diversos pe- 
riódicos españoles — entre ellos, La Ilustración 
Nacional — han consagrado ante el lector esa 
firma. Las altas figuras de la ciencia y de la 
literatura son las nobles amistades del joven 
escritor que hoy presentamos en tomo; y en 
Cuba, sus condicioocs de carácter' y su' inte- 
ligencia envidiable, le han conquistado el apre- 
cio de todos. 

Una modestia exajerada impide á su mérito 
deslumhrar en toda su brillantez. Vega-Rey, 
que no se enfada nunca, ante un elogio se en- 
crespa é irrita. ¿Me he arriejigado á decir que 
tiene talento? xa veréis; es capaz de enviarme 
«US padrinos. 
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AMPAftO AL NIÑO BBSYALÍDa 




ABÉIS visto en esas*» crudas 
(noches de invierno, al retirá- 
is ros á vuestro lecho, un niño 
^^T arrinconado en el quicio de 
im portal, tiritando de frió y 
procurando en vano apartar de la lluvia 
sus desnudos pies? 

Aquella voz débil con que implora 
vuestro generoso apoyo, semejando el 
último gemido de una agonía cruel, ¿no 
ha inculcado en vuestro pensamiento 
dolorosas reflexiones? ¡Oh, sí, no hay 
alma tan despiadada que no se sienta 
extremecidade pena ante espectáculo tan 
sensible como por desgracia frecuente! 
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Aquel niño ha tenido padres como 
todos los demás seres; pero han desapa- 
recido de la tierra ó le han abandonado 
en medio del revuelto fango de la vida. 

¡Qué amargas son las lágrimas que le 
arranca el frío de la noche! Ni aún tiene 
el pobre desvalido un trozo de lienzo 
con que secarlas. 

La madre que le arrojara de sus en- 
trañas no le oprime sobre su seno para 
prestarle su calor. Más de un transeúnte, 
al contemplar su desnudez, siente helarse 
sus venas: sube más el embozo de su 
capa y no se decide á sacar la mano 
para alargarle una moneda, temeroso 
de que la lluvia ó la nieve estropee su 
cutis ó atarace sus nervios 

Aquella es la perpetua cama del niño: 
un lodazal de barro por lecho y una 
piedra por cabecera, y tal es su dolor y 
tanto llora, que acaso la almohada lle- 
gará por fin á ¿aladrarse. 

Así pasa una noche, dos, un mes, años 
enteros, y solamente encuentra algún 
descanso cuando labenéflca policía le 
conduce, tal vez por compasión, á uno 
de esos lugares llamados Prevenciones, 
ó bi^n á la cárcel pública, de donde des- 
pués es conducido de pareja en pareja 
pót caminos y carreteras, cuyas piedras 
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ensangrientan y deshacen los tiernos 
pies de aquella extenuada criatura. 

: — ¡Madre! ¡Madre mía! — murmura de 
cuándo en cuando — ¿por qué no vienes 
á ampararme? 

Y su profundo martirio se hace más 
terrible cuando vé pasar á su lado una 
robusta campesina, acariciando y besan- 
do á otro niño parecido á él. 

Todos estos detalles del desvalimiento 
se pierden en la indiferencia del egoísmo, 
y no perturban la paz de las familias 
encerradas en su caliente hogar, disfru- 
tando los goces del amor y los beneficios 
que hasta los perros tienen derecho á 
compartir con el hombre. 

Pero cuadro tal, abandono social tan 
punible, ¿ha de ser eterno? No hay razón 
alguna que le disculpe, y en cambio, 
hay muchas que reclaman un pronto y 
eficaz remedio que arranque y salve 
tantas víctimas á los efectos del aban- 
dono. 

Llamar la atención sobre ello es nues- 
tro firme propósito; no cejar un punto 
de requerir al Estado, padre dé todos los 
ciudadanos, para que vuelva de una vez 
su mirada compasiva al niño desvalido 
y le ponga en vías de cruzar dignamente 
el áspera sendero de esta vida llena de 
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sinsabores y abismos sin fin, la misión 
que nos hemos impuesto. 

Procuraremos por cuantos medios 
estén á nuestro alcance llegar al buen 
resultado de nuestro objeto, cumpliendo 
con el deber de hacer algo por la huma- 
nidad, amparando al niño desvalido. 
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AYER, HOY Y MAÑANA 

Á mis qTieridoe amigoitos Sofia 7 Antonio Sánches-CaMlero 




f MABLES niños, tened la pacien- 
jlcia de leer estas mal trazadas 
líneas, siquiera sea para dis- 
traer e\ mal humor que os 
produce vuestra obligada au- 
sencia de la patria en que nacisteis y la 
desesperación que esta forzada ausencia 
causa en vuestros padres; y advertid que 
la voluntad con que voy á daros estos 
consejos, que yo recibí de mi querido 
abuelo, es la más fiel á las prácticas de 
la vida y la más predilecta de la religión 
de Jesucristo. 
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Cuando á la caida de la tarde en los ca- 
lurosos meses del eslío salía yo á pasear 
por el borde de la colina, en el pueblo 
en que entonces habitaba con tni familia 
(hace de esto muchos años) apoyando en 
mí hombro infantil la arrugada mano 
aquel honrado viejo, me decía con el 
acento amoroso del abuelo cristiano: 

— «¿Vés ese Sol, que parece perder su 
lumbre tras el alto cerro? 

— Sí, lo veo. 

— Y porque desaparece, ¿piensas acaso 
que su luz es mortal? 

— No señor. El maestro nos ha dicho 
que el Sol no puede morir nunca. 

— El profesor os dijo la verdad. Ese, 
que es el rey de todas las luces, no se 
extingue jamás. Mi padre, nietecito de 
mi alma, me decía que los que morimos 
somos los hombres, y que Dios ha guar- 
dado y guarda y guardará esa antorcha 
vivificadora para darnos calor en nues- 
tras faenas y luego calentar también 
nuestras sepulturas. 

Nosotros tenemos un ayer, un hoy y 
un mañana. 

Al nacer sentimos con sonriente placer 
los besos de nuestros padres, y ese con- 
tento inexplicable, se parece lüucho ala 
salida del Sol. 
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Luego, cuando ya crecemos, empieza 
nuestra sangre á hervir con el poderoso 
impulso de las pasiones, y nuestra vida, 
ya vi gorosa y potente para el trabaj o, se vá 
rápidamente desarrollando al caluroso 
contacto de ese Sol. 

Entonces es cuando debemos tener 
más cuidado de conservarnos con todos 
nuestros deberes, sin querer atropellaí 
el curso de la Naturaleza, pues de otra 
suerte, mi querido nieto, no es el Sol el 
que precipita su marcha, sino nosotros 
que queriendo absorver todos los rayos 
de su luz, caemos en el precipicio oculto 
á nuestra vista. 

Cuando llegues á mayor edad; cuando 
ya mis ojos estén velados por el intenso 
velo de la muerte, acuérdate de este 
sencillo relato que con la serenidad de 
un hombre honrado y práctico de la 
vida, y con la pasión de un amoroso 
abuelo, acabo de deslizar en tu oido». 

No hice yo gran caso de tan sabia 
lección, pues mis ojos se complacían en 
mirar las sencillas margaritas y violetas 
campesinas que bordaban los linderos 
de la senda que recorríamos. 

¿Qué me queda, hermosos niños, de 
aquellas palabras de ayer? 

¡Ay! después he comprendido cuánto 
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vale pensar con detenimiento en estas 
tres épocas de la vida. 

Ayer, hoy y mañana. 

] Ayer! la magnífica aureola de la vida; 
el cariñoso beso de los padres; el abrazo 
protector de los abuelos. 

Todo el canto de las aves en nuestros 
oidos; todo el exquisito gusto del agua 
de la cristalina fuente en nuestros labios; 
todo el recuerdo de nuestros primeros 
juegos; toda la alborada del amor in- 
fantil. 

¡Hoy! ¡qué de fatigas para sustentar 
una familia, y aun sólo para hacerlo 
únicamente con las necesidades propias! 
¡Qué de luchas para evitar los cataclis- 
mos del vicio, qué de rencores, qué de 
bajas pasiones, qué de ideas en el in- 
isomnio para pensar mal cuando hemos 
ádo creados para el bien! 

¿Mañana! dichoso dia para el que 
fiufre; ¡la paz de los sepulcros! 

Pues bien, mis queridos niños, pen- 
sad que ese mañana, perfectamente 
adquirido por una vida honrada y pací- 
fica, es el más sublime premio que la 
Naturaleza nos ofrece, porque el hombre 
no debe aspirar á más que á considerarse 
dichoso conformándose con la suerte 
que el destino le ha deparado. 
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Dichoso, sí, mis pequeños amigos, 
dichoso mil veces aquel que al cerrar 
los ojos á la vida recuerda los consejos 
del abuelo. 

Dichoso el que, como el Sol, sale es- 
plendente en la aurora, crece en el medio 
dia y se oculta en el ocaso, sin que nadie 
reniegue de la luz que ha desparramado 
en su breve vuelta por la tierra. 
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LOS NmOS EN LOS TALLERES 




I SPANTO causa considerar la suerte 
/de esas pDbres criaturas, trasla- 
dadas repentinamente del hogar 
'doméstico al trabajo material de 
los talleres. 
Apenas el niño perteneciente á las 
clases obreras tiene fuerza en las manos 
para trasladar de un sitio á otro un troza 
de madera, una herramienta ó cualquier 
objeto propio del trabajo, se le arranca 
de la escuela y es entregado á manos 
mercenarias, con el plausible motivo de 
dedicarle á un oficio que más tarde ha 
de servir para ayudar al sustento de su 
familia. 
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Hablamos, como pueden comprender 
nuestros lectores, en tesis general;* por- 
que, si bien en las clases obreras hay 
honrosas excepciones, son tan raras que 
no merecen capítulo aparte. 

Siguiendo en nuestras consideraciones 
respecto al asunto que nos ocupa, vamos 
á poner de relieve el origen de los males 
que pueden desarrollarse en el alma del 
hombre nacido para el bien, probando 
que en España es verdaderamente no- 
civa á la moral la educación de los 
talleres, si es que educación puede lla- 
marse á ese procedimiento de represalias 
entre el oficial y el aprendiz, cualquiera 
que sea el oficio de que se trate. - 

Resuelto ya á dedicarle en edad tem- 
prana al aprendizaje, el padre llega á cual- 
quier amigo ó conocido, y casi siempre 
suelen ser estas las frases que le dirige: 

— Quiero que me sujete Vd. á este 
bribón para que aprenda á ganarse el 
pan, porque si no acabará en un presidio. 

Al pobre niño se le saltan las lágrimas 
«1 oir estas palabras de aquel que le 
diera el ser, porque la criatura no ha 
cometido falta mayor que no ir á la 
escuela, incitado por chicuelos de su 
«dad para jugar á la toña ó al marro. 

Pero concretemos nuestras reflexio- 
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nes, porque no disponemos de mucho 
espacio, para llegar á la resolución de 
nuestro objeto, basado, como nos he- 
mos propuesto en el mejoramiento de 
las clases sociales, y especialmente de 
la infancia desvalida y abandonada, en 
cuanto lo permitan nuestras débiles 
fuerzas. 

Ya tenemos al niño en el taller, y 
¡cuan pronto la desgraciada criatura 
llega á comprender que es esclavo ver- 
dadero de aquella sociedad que, aunque 
breve, encierra un mundo de tiranía! 
Tiranía, tanto más feroz, cuanto que 
nace de las mismas clases populares en 
que ha de vegetar su débil naturaleza. 

Sus companeros de aprendizaje le 
hacen pagar por derecho de antigüedad, 
lo que se llama las primicias del nova- 
tado, y no hay falta cometida por ellos, 
que no recaiga en el nuevo, en úpegueño. 

En estos detalles es donde empieza á 
desarrollarse el germen de un rencor 
social, legítimamente sentido en un 
corazón todavía no trabajado por el 
imperio de la inteligencia. 

Todo el breve mundo de la mansión 
en que ejerce sus trabajos, toma el me- 
nor pretexto para atormentarle mate- 
rialmente. 
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Es el blanco de todas las bromas y 
arbitrariedades. 

Se le abruma con cargas sobre sus 
costillas, éon aquellos objetos de su ofi- 
cio que pueden molestarle más, ó con pe- 
sados cuerpos ó materias délos que se em- 
plean para la confección; se le obliga, en 
fin, á ser el escarnio de los operarios. 

Y todo, ¿por qué? 

Porque ellos han sufrido la misma 
suerte y buscan la compensación de 
aquello que sufrieron, sin comprender 
que por ese camino no se da un paso en 
la senda del progreso mqral, base de la 
verdadera democracia, de la razón ' y 
del sentimiento. 

Así es, que podemos decir que los 
padres han olvidado en este caso una 
de las máximas más preciosas del Dios 
único y verdadero: 

— Amarás á tu prógimo como á ti 
mismo. 

. Pues si los padres consienten que de 
sus hijos se burlen; si los entregan á 
manos mercenarias por sólo el anhelo 
de sacar lucro de su propia sangre ve- 
jada y escarnecida, ¿por qué han de 
extrañarse que algún día los hijos les 
falten al respeto y antes de tiempo se 
reparen de la casa paterna? 
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¡Ay! ¡Cuántas veces, amables lectores, 
lo que en estas líneas decimos es causa 
primordial de crímenes, que luego agria- 
mente reprobamos, sin pararnos á con- 
siderar que hemt)s nacido para amarnos 
unos á otros, que la templanza y la pa- 
ciencia son órdenes providenciales que 
el Señor nos impone para evitar que 
nuestros semejantes se separen de la 
verdadera línea que marcan la religión 
y el trabajo! 

¿Y qué mejores y más bellos semejan- 
tes que los niños? 

No, padres; no, maestros y oficiales 
de talleres; en vez de palabras obscenas, 
en vez de injustas recriminaciones y 
castigos, de todo punto atentatorios al 
buen orden moral, debéis emplear á 
nuestro juicio, el siguiente procedimiento 
tan fácil como provechoso. 

Toda la disculpa posible en la falta, 
todo el esmero en la enseñanza y toda 
la compasión en el trabajo del pobre 
niño entregado á vuestro cargo. 

De este modo haréis hombres dignos 
de vosotros, y más de una vez podréis, 
sin temor de avergonzaros, solicitar y 
obtener la representación de la casa ó 
taller de aquel muchacho á quien habéis 
enseñado un oficio. 
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De lo descuidado de la higiene en las 
fábricas y talleres, de lo perjudiciales 
que ciertas industrias son álos delicados 
organismos de los niños, y de otras mu- 
chas causas que en las oficios rodean 
constantemente á las infelices criatura» 
que á tan temprana edad tienen que 
ganarse el sustento aprendiendo un ofi- 
cio, muchas veces causa de prematura 
muerte, nos ocuparemos en otro artículo. 
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joBHE este tema, ¿cuánto no se 
pa escrito? Tanto, que bien pea- 
i sado, puede deciráe que no cabe 
exponer ideas nuevas; y arroja- 
ríamos la pluma, renunciande 
al intento que nos guía, sino fuese pre- 
ciso considerar la urgencia de insistir 
sobre tan importante asunto. 

En efecto; por desgracia en esta dis- 
traída nación, se hace, más que en otra 
alguna, necesario volver de continuo 
sobre las ideas elevadas, para llegar á 
conseguir que sean eiquiera en pequeña 
parte atendidas por aquellos á quienes 
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lá voluble fortuna ha colocado eu situa- 
ción de poder llevar á la práctica las 
grandes concepciones de la ciencia, base 
firme del progreso intelectual y moral. 

En este segundo calificativo debemos 
paraos, para demo-trar el poder que 
siempre ha ejercido en la marcha regu- 
lar de los pueblos una saludable educa- 
ción de la infancia, exenta de U mas le- 
ve sombra de ficción, para arrancar á 
las criaturas de la fatal inclinación al 
fanatismo, que por desdicha, en más de 
una ocasión sirve de poderosa llave 4 la 
hipocresía para conseguir los fines que 
siempre se propone la ambición. 

Educar los niños en el temor de Dios, 
es un procedimiento lógico de la buena 
religióí>, pero cubrir ésta con el velo del 
engañoj es un pecadp digno de las más 
altas y profundas penas de la severidad. 
, Para que los niños lleguen á compren- 
der y venerar los deberes de su concien- 
cia, es preciso que aquellos que les die- 
ron el ser entiendan que de los primeros 
gfisos en la vida dependen la honra, la 
dignidad y la estimación del hombre^ 

Y si esto es así, como negarse no puede, 
¿qué castigo no merecen los que por 
imperdonable descuido emplean el dere- 
cho de la paternidad ó la tutela, en ser 
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monopolizadores de la inclinación.moral 
<ie sus vastagos ó tutelados, desviándo- 
le§ de sus propios instintos para llevar- 
los por torcidas sendas, á ser alimento 
de su inconcebible egoísmo? 

Í^Existen estos casos? Si lo dudáis, 
tended la vista á las calles y pronto os 
convenceréis de la horrible realidad. 

El arte de pedir públicamente ha lle- 
gado á formar escuela elemental de la 
carrera fatal del presidio. 

Los niños á quienes, con escandaloso 
abuso de la doctrina del Dios;Hombrey 
se dedica á la mendicidad, vienen á ser 
con el tiempo, feroces instrumentos de 
la destrucción social. 

Piden, no reúnen la cantidad de di- 
nero suficiente á satisfacer las miras ó 
vicios de sus explotadores, y son horri- 
blemente castigados. Por temor al cas- 
tigo, roban; por afición al robo, se con- 
vierten en feroces enemigos del trabajo. 
Sin temor á la ley, se familiarizan con 
la cárcel; allí aprenden á burlar el Códi- 
go, y llegan hasta el escándalo de hacer- 
se temer muchas veces por las mismas 
autoridades encargadas de su enmienda 
ó castigo. 

Esta falta de enseñanza moral en pa- 
dres ó tutores, produce en los varones 
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el pillaje, y en. las hembras.... ¡ah! per- 
donadme que no dé la última pincelada 
á cuadros de tan vivos colores, pero de 
tan exacta verdad... en las hembras la 
más espantable degradación. 
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E todos cuantos sentimientois 

Inobles es capaz de albergar el 

'corazón del hombre, el más 

i grande, el más generoso es sin 

duda alguna el sentimiento de 

la Caridad. 

Esta virtudd, predilecta del mismo 
Hijo de Dios, del divino Jesús, basta por 
sí sola para abrir las puertas del eterno 
cielo, al ser más pervertido de la tierra. 
Nada más verdaderamente sublime 
que aquella parábola del Mesías: 

— Dad un grano de vuestro trigo al 
pordiosero en este valle transitorio, que 
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mi Padre Todopoderoso, os devolverá 
ciento por uno, si no en ésta en la otra 
vida, á la que todos hemos forzosamen- 
te de llegar. 

Para probar la influencia de esta sa- 
cra doctrina, voy á referir un caso, entre 
muchos que pudiera citar. Y lo más sa- 
ludable del ejemplo es que, yunque im- 
perfectamente, me lo relató una espe- 
cie de ángel, una niña hermosa como los 
luceros, rubia como las espigas de Julio. 

Viajando yo por la feraz tierra de Ex- 
tremadura hube de detenerme á tomar 
reposo y un vaso de agua en un amena 
jardín. 

En él fué donde me sirvió aquel na-» 
tural refresco la niña que he citado, la ' 
cual, observando la complacencia con: 
que contemplaba las múltiples bellezas 
de aquella posesión, me dijo con infanri 
til candor: 

— Veo, señor, que os llama la aten- 
ción la amenidad y riqueza de estos lu-^ 
gares, pero mucho más os habéis de 
asombrar al saber que todo esto es el 
producto de una sola limosna. 
' — ¿Cómo puede ser eso? — repliqué 
sorprendido. 

— Mi padre, porque á él es á quien 
pertenece esta Quinta, fué en su juven- 
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•tud derrochador y vicioso, según áÜ 
mismo me ha referido, sin privarme de 
contarlo á lodo el que oirlo quiera. Des- 
pués de malgastar todos los bienes qtic 
su familia le había legado se hizo juga- 
dor, y una noche, después de haber per- 
dido hasta el último ochavo, se retí- 
raba ^ su casa desesperado, cuando ie 
salió al encuentro un ppbre mendigo 
demandándole caridad. Por corapasióa 
mi padre, no teniendo otra cosa que 
darle, le ofreció su capa mirándole des- 
abrigado y muerto de fiío. Sin duda el 
mendigo al aceptar aquella ofrenda^ 
guardó fija en su imaginación la fisono- 
mía de tan generoso protector, poi* 1© 
que á deciros voy. Gastados todos cuan- 
tos recursos pudo juntar por las dádivas 
de sus antiguos amigos, mi padre vine 
conmigo á esta bendita tierra para colo- 
carse como administrador de unas fin- 
cas y dehesas que aquí poseía un may 
amigo suyo, propietario de la capital. 
Aun cuando yo era en aquella oca&ioa 
de cortísima edad, recuerdo perfecta- 
mente que viA^íamos en el campo; en 
una especie de choza, sin otra fortuna 
que el necesario sustento. Así pasaron 
cuatro años. Una tarde, siempre la ten- 
dré fija en mi memoria, estabayo á Ja 
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puerta de nuestro humilde albergue- * 
cuando acertó 4 pasar un pobre mendi- 
go, que fatigado y enfermo me demandó 
permiso para descansar algunos instan- 
tes. Hícele entrar segura de que mi 
padre había de tomarlo á bien, y así su 
eedióen efecto, puesto que al llegar y 
Terme dando ál inesperado huésped una 
iaza de leche caliente, me colmó de elo- 
giqs diciendo: 

— ffBien, hija de mi corazón. Así me 
gustas^ Ejerce siempre la caridad, pues 
iKS Ja mayor y la más sublime de las 
Tirtudes». 

— Estas palabras hicieron levantar la 
¥¡sta al ' mendigo, y al contemplar el 
lostro de mi padre brilló en sus ojos un 
Bayo de alegría, y dijo: 

— ^.«Un ángel tenéis en vuestra casa, 
señor, y os aseguro que con tan divina 
custodia nada os puede faltar en el 
mundo». 

— «Así lo espero, ya que es el único 
de los bienes que he podido conservar 
después de mi vida disipada». 

— «Pues ya que tan generoso os mos- 
tráis, yo mo ofrezco á ayudaros en vues- 
tra faena, que de sobra es fácil. No he 
de seros gravoso, pues os aseguro que 
soy un exelente cazador, y con esa esco 
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peta (fue veo en aquel rincón, algo puedo 
alcanzar diariamente para surtir el ho- 
gar. Soy solo en el mundo; me encuen- 
tro bastante enfermo y necesito de algún 
cuidado, pues mi muerte se acerca». 

— Mi padre accedió'gustoso, y no tar- 
daron en cumplirse los presentimientos 
de puestro hué^^ed, pues á los dos 
meses postróle en el lecho la última 
enfermedad. Antes de morir nos llamó, 
y cual fué nuestro asombro cuando nos 
dijo: 

— «De intento me quedé á vuestro 
lado. Vos, señor, sois digno de mejor 
fortuna y quiero legaros mi herencia. 
No os causen rÍÉ«a estas palabras. Yo 
he dedicado mi vida á la mendicidad y 
esta capa que veis es la vuestra. Me la 
disteis en una noche de invierno, y yo 
la he conservado á fuerza de remendar- 
la, pero debajo de cada remiendo halla- 
réis lo suficiente para procuraros vida 
más holgada. No os doy nada mió; sólo 
os devuelvo Ip vuestro». 

— Dicho ésto espiró en nuestros brá- 
zos. Y en efecto, la capa estaba repleta 
de unos papeles que luego supe eran 
billetes de Banco. Con su valor, sobre 
la misma modesta casita edificó mi padre 
está finca en donde reposáis. Después 
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se hizo afortunado é inteligente labrador 
y ambos vivimos felices. 

Ved ahora, queridos lectores, con. el 
ejemplo de este caso, hasta donde llega 
la recompensa de la Caridad. 




>^ 
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Y esto se imprime para que- 
los extranjeros se burlen de nos- 

CtrOS. — MORATIN. 



rADiE que tenga un mediano 
espíritu de observación puede 
negar en absoluto que el des- 
arrollo exagerado de la inteli- 
gencia en los niños daña en to- 
dos casos al ángel de la familia, es decir 
•^al niño. 

Como tenemos á la vista ejemplos de 
mucha importancia, señalaremos los^ 
escollos á que pueden conducirá infeli- 
ces criaturas, ya el orgullo de los padres^ 
ó ya las demostraciones bastardas de 
una brutal educación. 
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Pocas palabras serán precisas, ama- 
bilísimos lectores, para poner de relieve 
este pobre pensamiento, nacido de la 
más perseverante observación y del más 
decidido empeño en que para con nos- 
otros mismos estamos obligados de pro- 
curar por el desarrollo moral y físico de 
los niños. 

Por razón natural de tales casos, ci- 
taremos cuatro apellidos de todos cono- 
cidos. 

Gemma Cuniberti, 

Tomás: 

Ruvira. 

Blanc. 

Niñas precoces qu« por fortuna de Ta- 
lla señalan una resurrección gloriosa en 
la patria escena, ya desprovista, ó poco 
menos, de aquellas magníficas figuras 
que en los tres tercios de nuestro siglo 
honraron al Parnaso dramático español. 

Tanto hace falta esa precocidad, bajo 
el punto de vista egoísta del mayor es- 
plendor del arte escénico; con tan gran 
satisfacción la vemos resplandecer des- 
pués de la nebulosidad del olvido, que 
precisamente tenemos que acordarnos 
de la gran revolución que el insigne 
Moratín (D. Leandro) señaló en su crí- 
.tica Elcorfé. 
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Efectivamente, por falta de buenas 
producciones se iba perdiendo la afición 
de asistir al clásico Oorrnl de la Bicheca^ 
donde sólo los mamarrachos de Corne- 
lias y otros varias de su valer se repre- 
sentaron en una larga época. 

Caceríasj torrentes^ torneos, ^tc, todo lo 
que D. Leandro criticabia en el JD. Éleu- 
terio Oríspín de Andorra, tan maravilio- 
S9mente esculpido por el inolvidable 
Hornea, todo lo hemos visto palpable- 
mente en los diferentes teatros de la 
Corte desde algún tiempo á estaparte. 

¡Que precocidad de pintores escenó- 
grafos, que precocidad, de em^presas, 
qué!... pero nos hemos desviado de 
nuestro proposito, y tiempo es ya que ' 
entremos de lleno en el asunto que in- 
tentamos tratar era^ezando por protestar 
con toda la energía de que somos capa- 
ces, de la infame explotación á que se 
ven sujetos ya por la codicia, ya por el 
orgullo de padres ó tutores, los infelices 
niños que poseen la suerte de hallarse do 
tados de un talento y facultades impro- 
pias de 8U edad, admiración de cuantas 
personas tienen la dicha de conocerlos. 

Getiima Cunibertí, la Tomás, la Blanc, 
la ftubira y otras, nos han demostrado 
que el teatro no ha muerto. Aún Asi vá 
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41 mondo j Pájaros y florea^ La Pasionaria 
y otras 'obras, 119S abren anchos ho- 
rizontes para la esperanza; pero ¿á cuán- 
tas dolorosae consideraciones no se 
presta la asombrosa precocidad de estas 
¿ermosas niñas, alguna ya muerta, aun 
poseyendo uno de los talentos menos 
perjudiciales en los niños? 

Pero no todas las precocidades de los 
niños se, manifiestan de igual modo, 
Jííiñoá hay que aprenden más rápida- 
mente que la Gramática, principal fun- 
damento de una educación perfecta, las 
{)alabras más obcenas y asquerosas. 

Ha llegado, pues, el momento de se- 
ñalar á los padres ignorantes ó descui- 
dados el glorioso camino que para per- 
petuar dignamente su a,pellido les seña- 
la la prepia enseñanza de los tiempos. 

Es preciso, síj (jue á los niños se les 
dé una educación lo más sólida y vasta 
posible, que se les ilustre cuanto posible 
«ea, que se empleen todos ó la mayor 
parte de los muchos medios de cultura 
que ya felizmente poseemos; pero es 
preciso también que los padres reconoz- 
can sus deberes y no permitan que las 
tiernas inteligencias de sus hijos se ex- 
citen por el trabajo, y ni la ambición, 
«el orgullo ó la envidia les impelan á 
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torturar los débiles cerebros de tan in- 
fantiles seres; que no los malogren ni 
por exceso de agudeza ni por demasía 
de trabajo, tanto material como intelec- 
tual. , 

El niño es como la planta más delica- 
da; nace, como ella para perfumar la 
misma mano que la cultiva; como ella, 
devuelve coa su perfume los beneficios 
recibidos, y luego, esbelta, va á buscar 
en los públicos certámenes un premio á 
su belleza ó á su fragancia. Ni descui- 
déis el tallo que habéis plantado, ni 
tampoco dejéis que el gusano de la am- 
bición seque sit savia en flor. 

Pensad que sois padres, para que pa- 
dres sean vuestro^? hijos. 

Si así no lo hacéis, los niños precoces 
huirán de vuestro lado, unos arrebata- 
dos por la muerte, los otros por los vai- 
venes del crMen. 
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LO aUE DEBE í 

A la Sscma. Sra. Doña 




nosotro 
^Imentede 
debe sei 
que tien 
ha de cu 
en general, y en la 
cuando llega á des 
de, más santa, dul 
siones que Dios y 
encomendado sobi 
Hay cosas que 
se adivinan y com 
con el claro instin 
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tuición de que se halla dotada, entiende 
perfectamente, por muy limitado que 
sea su talento, muy escasa su instruc- 
ción y muy grande el aislamiento en que 
respecto de la sociedad se encuentra, 
cuál es su deber. 

Uno de los sentimientos más arraiga- 
dos en el corazón humano es el amor 
paternal, por el cual han llegado á ha- 
cerse hasta prodigios de abnegación y 
heroísmo; sentimiento que se encuentra 
y observa en todos los seres de la crea- 
ción, desde el hombre, primer individuo 
de ella, hasta el último animalito y el 
más insignificante insecto. 

El hombre ama á sus hijos, los de- 
fiende, los ampara contra todo riesgo, 
les facilita los medios de subsistencia, 
les procura la educación y atiende á sus 
adelantos para facilitarles el bienestar 
y la felicidad que son posibles en este 
imperfecto mundo; pero obligado á ad- 
quirir los medios para cubrir estas obli- 
gaciones, por lo regular fuera del hogar 
doméstico, el contacto con sus hijos es 
menos inmediato, no pelea^ como vulgar- 
mente se-dice, con ellos, y su amor, por 
lo tanto, no es tan vivo y tan profundo 
como el que se desarrolla en el corazón 
de las madres. 
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Estas, desde el momento que dan al 
mundo el fruto de sus entrañas, hasta 
que el nuevo ser llega á adquirir su 
completo desarrollo, se encargan (ó de- 
ben encargarse) del más ímprobo y pe- 
noso de todos los deberes y de todos los 
trabajos, por la multiplicidad de fases y 
diversidad de cargos que le acompañan. 
Ellas amamantan al hijo de sus entrañas, 
cuidan de su a^eo, atienden desveladas 
á todos sus movimientos, alarmándose 
profundamente á la más pequeña señal 
de dolor que en él advierten; sostienen 
sus vacilantes pasos cuando principia 
á querer andar; le dirijen con inefable 
gozo la palabra que el tierno infante con 
balbuciente voz repite, enseñándole así 
á formar su lenguaje, y ningún placer, 
ninguna satisfacción es comparable á la 
que la mujer experimenta cuando vé á 
sus pequeñuelos, ágiles, sanos, robustos, 
saltar á su alrededor repitiendo las pa- 
labras que ella le ha enseñado á pro- 
nunciar, y cuando recibe las tiernas y 
puras caricias, que son la expresión del 
verdadero cariño en una edad en que 
no se conoce todavía la doblez y el di- 
simulo. 

Esto por lo que toca á la parte física, 
porque en la moral, ¡cuántas obligacio- 



Digitized by VjOOQIC 



3C Lui8 Vega-Rey, 



nes, cuántos deberes no se impone una 
mujer con sus hijos! Ella inculca en el 
ánimo de éstos los principios de la reli- 
gión en que ha sido educada, de los 
cuales siempre queda algún resto, algún 
vislumbre en la vida sucesiva, aunque 
la educación superior, el trato social, el 
ejemplo, las convicciones ó los errores 
alteren y vicien las primitivas creencias 
del individuo; ella en sus lecciones, en 
sus ejemplos, y, hasta en los consejos y 
cuentos con que á los pequeños entre- 
tiene, les dá nociones de moral y de 
virtud, y rara, rarísima será la madre 
que, por muy pervertida que se encuen- 
tre, por muy viciosa que sea (de lo cual 
no faltan ejemplos), haga alarde de sus 
vicios ó defectos y procure inculcarlos 
en el ánimo de los objetos de su cariño. 

La mujer, como la historia nos lo 
demuestra, es heroica, en los pueblos 
heroicos; grave, en los pueblos serios; 
frivola, en las sociedades ligeras; banal 
y cruel, en las naciones feroces; pero 
ora posea todas 'las virtudes, ora sé ha- 
lle cargada de todos los vicios y defec- 
tos, lo que á ninguna mujer le'falta, lo 
que' en todas como brillante adorno 
resplandece, es el amor á los hijos. 

Y este amor, causa de inefables dichas^ 
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que solo puede explicarse quien lo sien* 
te, no és, por lo común, ni agradecido, 
ni pagado. Los hijos no aman á su ma- 
dre como se merecen y como tienen de- 
recho á exigir. Si no se la paga sus 
inmensos beneficios con la más negra 
ingratitud, se la trata, por lo menos, con 
fría indiferencia y reprensible abandono. 
Sí, desgraciadamente pocos son los 
hijos que aman á su madre como debie- 
ran. Verdad es que por la ley de las 
compensaciones y por el encadenamiento 
de sucesos que en la vida ocurren, los 
hijos, y principalmente las hijas, que no 
conservan á sus madres el perpetuo y 
entrañable amor que de justicia se les 
debe, también llegan á ser madres, 
también^ aman con la misma ternura 
con que fueron amadas y vienen á sufrir 
los mismos amargos desengaños que ellas 
dieron. 



II 



Hemos hablado de la madre, tal cual 
es ó debiera ser; pero con dolor hemos 
de decir que en la época de corrupción, 
aspiraciones bastardas y desenfreno por 
que atraviesa la sociedad positivista, 
hay en las clases elevadas algunas ma- 
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clres que en nada se parecen á las que 
se encuentran en las humildes esferas 
populares ni en las medianamente aco- 
modadas. Las mujeres del gran mundo, 
las que viven en una atmósfera de lujo 
y de esplendor, víctimas de los caprichos 
de la moda, esclavas de la frivolidad y 
de los delirios sociales, consagran á sus 
hijos cuandQ llegan á ser madres, un 
amor ficticio, una ternura aparente, y 
muchas si se complacen en tenerlos, es 
solo por un sentimiento de vano orgu- 
llo, por hacer alarde de fastuosa osten-. 
tación, y porque son un elemento que 
satisface su vanidad, presentándose en 
los paseos y reuniones donde pueden 
presentarse niños, como modelos de 
stmtuosidnd y elegancia, procurando 
eclipsar de este modo los de sus amigas 
y compañeras. 

A estas madres, por mal nombre, van 
dirigidas nuestras humildes considera- 
ciones. 

• La mujer que, temiendo al ridículo en 
que incurre quien no observa las pres- 
cripciones de lo que ha dado en llamarse 
huena sociedad^ reniega de sus afectos y 
prescinde de sagrados deberes, brillará, 
será admitida en los salones, será obse- 
quiada, adulada, gozará aparentemente. 
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no lo dudamos; pero su corazón perma- 
necerá desierto y vacío de purísimas 
emociones. 

La madre que por no ajar su belleza 
y pasar malas noches sufriendo insom- 
nios y vigilias que marchiten las rosas 
de su tez y nublen el brillo de sus ojos; 
la que por up faltar al palco de la Opera 
ó á las reuniones semanales del duque 
X ó del marqués Z, y por no manchar 
y arrugar sus elegantes trajes, enco- 
mienda la lactancia de su hijo á merce- 
naria nodriza, conservará, sí, por mucho 
tiempo su belleza, pero trasmite á otra 
mujer el derecho, la facultad, digámoslo 
así, y hasta el nombre de madre, y no 
experfmentará el inmenso, el inefable 
placer que siente la honrada mujer del 
obrero, del industrial, del individuo de 
la clase medianamente acomodada cuan- 
do dá por alimento á los hijos la sangre 
de sus venas, infundiéndoles con la leche 
el amor en que rebosa su alma. 

La que para adornar al hijo de su 
corazón, como aparentemente le llama, 
encarga á la más elegante modista de 
la capital, vistosos trajes y costosísimos 
^adornos; la que parece extasiarse en la 
'belleza del niño con tales adornos real- 
zada, ¿gozará un placer más puro, más 
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completo que el que disfruta la aplicada 
mujer del pueblo, la laboriosa madre de 
familia de mediana posición, que en 
plácido sosiego del hogar doméstico, 
ignorando que hay otro mundo de lujo 
y de esplendor, ocupa su velada en con- 
feccionar el humilde y modesto traje de 
sus hijos, donde al par de la sencillez, 
brilla la limpieza, que es el lujo mayor 
de los niños? No, seguramente. 

¿Y podremos llamar madre á la opu- 
lenta señora que, disponiendo de cuan- 
tos recursos y elementos proporciona la 
fortuna, deja á sus hijos abandonados 
en poder del aya ó las doncellas, sin 
enterarse de las atenciones que éstas les 
tenga y del cuidado con que atienden 
á su seguridad, mientras ella pasa las 
horas olvidada de su casa y de su fami- 
lia, embriagada con la pesada atmósfera 
de lujo y esplendor que en los salones se 
respira? Y cuando la madre nominal, 
digámoslo así, vuelve á su casa, rendida, 
fatigada, hastiada de goces y placeres, 
cuando no desengañada y arrepentida, 
¿tiene gusto y deseo de ver á sus peque- 
fiuelos y de imprimir un beso en su cán-^ 
dida frente? 

Y los placeres que ha gozado ¿son 
comparables á los que disfruta la amo- 
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rosa madre que yace en plácido sueño 
con su hijo en los brazos, cuya cabecita 
se apoya en su seno, y que al despertar 
le sonríe con la tierna expresión que la 
fé cristiana atribuye á los ángeles? 

¡Ah! los hijos de los ricos, los que de 
nada carecen, los que ven satisfechos 
sus gustos y caprichos apenas los forr 
man, son moralmente más pobres que los 
hijos de infeliz jornalero; más pobres, sí, 
porque les falta el mayor de los bienes, 
y que no puede adquirirse con el oro: el 
amor de 'una madre. 

De esta especie de aislamiento'en que 
por las exigencias del buen tono y las 
ridiculas etiquetas del gran mundo vi- 
ven los niños de la aristocracia y de las 
clases opulentas respecto de sus padres 
y en especial de sus madres, en la pri- 
mera infancia, nace ese indiferentismo, 
esa frialdad, esa carencia de amor que 
advertimos en ciertas esferas sociales; 
indiferentismo que se aumenta confor- 
me la edad adelanta y llega, por úl- 
timo^ á extinguir por completo el mutuo 
amor de los padres y de los hijos.. 

Pero no todas las madres opulentas 
caen en la errónea falta que hemos la- 
mentado. En todas las clases existen 
honrosas excepciones, y nos complace- 
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mos en citar como modelo la de una 
elevada señora que, cercada de todos 
los goces y placeres que la riqueza faci- 
lita, solo piensa en el cuidado y vijilan- 
cia de sus hijos. Despreciando las críti- 
cas y murmuraciones de las personas 
frivolas que no comprenden, porque no 
lo sienten, los tiernos goces de la ma- 
ternidad, se la vé en los públicos paseos 
ocupando lujoso landeau con su hija 
en los brazos, á la que ella misma ama- 
manta, porque jamás ha abandona- 
do este cuidado á mercenaria nodriza. 
Cuando las exigencias sociales la obligan 
á asistir á alguna reunión de imprescin- 
dible necesidad, no sale de su casa sin 
dejar acostados á sus hijos, y los aban- 
dona con pesar, aunque por pocos ins- 
tantes. Abrevia, cuanto las costumbres 
del necio mundo lo permiten, su perma- 
nencia en los salones, y pensando siempre 
en los amados de su corazón, cuando re- 
gresa ásu casa no va hastiada ni cansada 
del placer de las diversiones, sino an- 
helante por ver á aquellos que duermen 
sonrientes con el tranquilo sueño de la 
iaíancia, para imprimir un beso en su 
frente pura, y para enterarse que no 
ha pasado por ellos ni aun la sombra 
de un desagradable suceso. 



V 
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Mucho pudiéramos seguir escribien- 
do, y nó un artículo sino un extenso 
volumen llenaríamos con las reflexio- 
nes que nos sugiere el importante asunto 
á que estas líneas se consagran, pero 
concretándonos á los estrechos límites 
de este libro y como resumen de todo lo 
expuesto, solamente diremos que una 
mujer debe ser 

La tierna madre de sus hijos. 



"^^^^Ir^ 
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lUGHos, muchísimos son los 
/crímenes cometidos en esta 
ípobre y perturbada sociedad 
por la ignorancia que ocasio- 
-na.la falta del cumplimiento 
de los sagrados deberes del hombre, 
respecto á sus semejantes, con los cua- 
les viene al mundo obligado á vivir en 
mutuo compañerismo, pero no siempre 
ese olvido de su propio ser nace de sus' 
inclinaciones al crimen, pues estas sue- 
len con harta frecuencia engendrarse 
en el descuido en que muchos padres 
tienen á sus hijos. 
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Sin pretensión de legisladores no nos 
introduciremos en el escabroso laberin- 
to de la filosofía, y sí únicamente llama- 
remos la atención de nuestros lectores 
sobre un asunto que jamás llegará a ser 
muy tratado si se atiende á su social 
importancia. 

Con el diálogo que vamos á relatar 
en sencillas frases, creemos tener sufi- 
ciente para demostrar nuestro aserto y 
que se vea á las claras, no la competen- 
cia, sino el buen deseo que nos guía 
en las empresas que acometemos, siem- 
pre inspiradas en la más severa morali- 
dad á que ajustamos nuestros princi- 
pios y los nobles sentimientos que nos 
animan. 

Tenga pues el benévolo lector la 
paciencia de pasar su vista una vez más 
por nuestras mal trazadas líneas, que 
como en tantas otras ocasiones refieren 
un verídico caso. 

Enrique, es un niño díscolo y muy 
mimado por su difunta madre, que se 
niega rotundamente á visitar la escuela, 
llegando hasta tal punto este descuido, 
que cumple los siete años de su edad 
sin haber aprendido una letra de la 
cartilla, y que por lo tanto ignora tam- 
bién el arte de escribir. 
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No sucede así con su hermana Rosi- 
ta, que por natural inclinación es aplica- 
da y laboriosa hasta el extremo de que 
antes de cumplir Icfs seis años sabe leer 
y escribir con bastante corrección. 

Ambos hermanos están bajo la férula 
del segundo marido de la que les dio el 
ser, el cual en vez de merecer el nombre 
abominable de padrastro puede ostentar 
con orgullo el de padre. 

En el momento en que empieza la 
escena que referimos, Enrique ha sida 
castigado á saludable reclusión y á estar 
un diat sin comer por su indolencia, y 
Rosa le habla de este modo á través de 
la puerta de la habitación que le sirve 
de calabozo. 

— Te lo tengo dicho mil veces, Enri- 
' que; el tutor que cuida de nuestra infan- 
cia con el mismo cariño que nuestra pro- 
pia madre, tiene razón en ser contigo se- 
, vero, porque si sigues de ese modo no 
llegarás á saber lo que yo. 

— ¿Y que sabes tú, chicuela presumi- 
da, que yo pueda envidiar? 

— ^Sé ya leer y escribir, gracias á Dios, 
cuando tú no conoces ni las letras, ni 
sabes hacer un mal palote. 

— Anda, anda, que para ese milagro 
tiempo de sobra queda en este mundo. 
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— No, hermano mío; mi maestra me 
dice que la vida no es más que un mo- 
mento y es preciso aprovecharlo para 
nosotros mismos y para nuestros seme- 
jantes con quienes hemos de vivir, 

— Mira, Rosa, á mí no me hables de 
libros ni de escuela. Sólo por no ver la 
cara de vinagre del mastro, sería capaz 
de vivir en la montaña con los pastores 
ó en medio del campo con los segadores 
que vienen á cortar nuestros trigos. 

— ¡Nuestros trigos! ¡Ay, Enrique! ¿tú 
no sabes lo que también me dice mi 
maestra sobre eso? Pues me dice, y yo 
así lo creo, y quisiera que tú lo creyeses 
igualmente, que la fortuna es variable, 
y si mañana Dios nos dejase sin más 
bienes que nuestro trabajo, tú, siguiendo 
una carrera como .el hijo del escribano 
ganarías el pan sin tener que trabajar 
á la intemperie, como yo llegando á ser 
maestra lo ganaré lo mismo que la mia 
que siempre me dá buenos consejos. 

— Vaya, vaya, Rosa, déjate de pam- 
plinas y no me molestes más. 

— Bueno, tú harás lo que mejor te 
plazca; yo soy menor que tú y debo res- 
petarte, aunque esta vez lo hago con 
sentimiento. 

Hasta aquí el diálogo de aquellos dos 
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«ifios tan distintos en caracteres ó in- 
clinaciones; ahora la suposición siguien- 
te que; brota de nuestra pluma como 
una consecuencia lógica de cuanto lle- 
Tamos relatado. 

Cúmplese la profecía de Rosa. Azares 
de la fortuna concluyen con los bienes 
de la familia y Enrique, huérfano de 
instrucción, corre distinta suerte que su 
hermana. En tanto que el ignorante no 
sabe hacer siquiera un recibo de sub 
jornales ni consolarse con la saludable 
lectura de los* libros morales, ella, la 
simpática Rosita, en una esc uela,adqui- 
rida en brillante oposición, ensena con 
afectuoso cariño á sus discípulas, y en 
sus ratos de ocio se dedica al trabajo de 
primorosas y difíciles labores de borda- 
do por las que llega a merecer el elogio 
de todos y un premio de importancia en 
una Exposición pública. 

Como último resultado, Enrique, en- 
fermo y desvalido llega á tener que 
aceptar el pan que su hermana le 
ofrece, sin poderla servir ni aun para 
enseñar á deletrear á las pequeñuelas 
que de soslayo se burlan de su igno- 
rancia. 

Ved, queridos lectores, que diferencia 
de destinos y á que extremo conduce el 
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olvido por algunos padres del primer de- 
ber que nos impone la sociedad. 

8ahe}' leer y escribir. 

En otro artículo nos ocuparemos de 
ca responsabilidad que por ese olvido 
lontraen esos desgraciados padres.* 
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ADA más hermoso que el naci- 
miento de un niño! 

Ninguna alegría comparable 
>á la que experimenta un alma 
sensible cuando mira estampar 
á lina madre el primer beso en la purí- 
sima frente de la criatura, fruto de sus 
entrañas, reflejo casto de las alegrías del 
amor. 

En aquél ser mira la tierna esposa 
compensados todos sus afanes, realiza- 
das todas sus aspiraciones y unidas 
estrechamente todas sus esperanzas. 

Las continuas caricias que prodiga al 
tierno vastago, se asemejan á los rayos 
del sol, que vivifica á las flores, dándoles 
color, perfume y gallardía. 
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Conforme el niño va crepiendo, la 
tierna madre se ocupa en el puesto qiie 
ha de caber á su hijo en este mundo 
gocial en que todos, unidos por los 
fuertes lazos de la honra, hemos de 
contribuir á toda clase d^e progreso. 

Si la madre ha gastado algo del pro- 
ducto de su trabajo en cosas superfinas, 
desde el momento en que las tiernas 
manecitas del infante rodean.su cuerpo, 
se ocupa en ahorrar todo lo posible con 
arreglo á sus facultades, para legar en 
aquél pedazo de su corazón un recuerdo 
vivo de su existencia. 

Pero ¡ay! que no todas las madres 
cumplen con esa responsabilidad que 
el mundo exige. 

Cuando el abandono maternal llena 
de luto las pupilas del niño; cuando 
falta á la cabecera de su cuna una ma- 
no cariñosa para mecerle, un dulce beso 
para alegrarle y una canción para dor- 
mirle, el niño palidece, sucumbe á la • 
fuerza del llanto, y se duerme para 
soñar... ¿En qué? ¡En el cielo! 

Como consecuencia natural, se pre- 
senta una dolencia incomprensible. 

Llámase al médico y éste se esfuerza 
en vano la mayor parte de las veces en 
adivinar en qué consiste una enfermedad 
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encerrada en un cuerpo que sé queja, 
que no sonríe, que no habla. 

La muerte reclama sus derechos y 
atiende á los ayes de aquella desgraciada 
criatura diciendo: «¡Yo soy más compa- 
siva, me lo llevo al seno de la paz!» 

Esto suele suceder en ciertas mansio- 
nes donde el lujo y la ostentación ab- 
sorven por completo las atenciones de 
las madres veleidosas. 

No acontece tan frecuentemente en 
las clases populares; mas en éstas hay 
otro peligro. 

La falta de recursos para la curación 
de las dolencias físicas y para la educa- 
ción de los niños. 

En el primer caso se pierde un po- 
deroso. 

En el segundo un trabajador. 

En los dos, un hombre. 
• No he visto cosa que se preste á 
más reflexión que la muerte de un niño. 

La parca es infalible en la ley natural; 
pero tengo para mí, que con mucho amor 
y con gran cuidado, y dejando al tiem- 
po lo que es suyo, se podría arrancar á 
la parca muchas infantiles existencias 
que hoy corta en el capullo de la vida. 

Salvemos á los niños por nuestro amor 
y por la sociedad. 
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jjrn ;l referiros, mis queridos lec- 
to5 es, un caso de esos, que aun 
ni; indo no nuevos, dejan siem- 
pre im recuerdo desagradable, 
dan lugar á tristísimas consi- 
deraciones, y nos hacen pensar en lo 
poco que generalmente se aprecia la 
ciencia del Médico en un caso social en 
el que siempre debiera ser consultado, 
atendido y. practicado su consejo, sin 
discusión de ningún género por parte 
de las familias; me refiero al matrimo- 
nio. Voy á relataros un caso de que he 
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sido testigo y que ha dejado tanta im- 
presión en mi alma como la muerte de 
una madre deja en el ánimo de sus hijos; 
como la muerte de un hijo deja en el 
alma de una madre. 

Y ahora muy brevemente haré la 
historia del caso. 

Tenemos en frente de nuestra imagi- 
nación dos esposos; dos almas que se 
quieren, que para amarse han nacido, 
que cumplen fielmente sus deberes el 
uno para el otro y que tienen la dicha de 
ver realizada la magnífica epopeya de 
producir algo para la sociedad, tarea que 
constituye el cimiento más verdadero 
de la unión del amor cristiano. 

R... ha sido antes de su casamiento 
con E... uno de esos jóvenes descuida- 
dos y víctimas de toda ciase de vicios, 
entre los cuales existe uno cuyo exceso 
no solamente cava la sepultura del 
que por desgracia se vé dominado por 
él, sino que alcanza también y con ma- 
yor ferocidad si es posible al que de sü 
seno recibe la sangre que fecunda, ó 
mejor dicho debe fecundar, la vida dé 
los hijos. 

Hablamos de los hijos, y esto, sin pre- 
tender pasar por moralistas severos me 
recuerda la falta cometida por R.... al 
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contraer matrimonio, no volviendo los 
ojos atrás y deteniéndose á mirar en 
otros casos semejantes lo que á él podia 
presumir habría de ocurrirle muy en 
breve, pues minada su existencia por 
vicios y excesos de todos géneros, había 
contraido una asquerosa dolencia que 
predispuso su organismo para el desa- 
rrollo de horrible tisisy de ese cuchillo 
de la juventud que tatitos talentos ha 
robado al ^lundo, que tantas victimas 
ha producido y que cual nueva espad a 
úe Bámocles está siempre pendiente so- 
bre nuestras cabezas para segar aquella 
que no sepa imponerse á la fuerza de 
las pasiones ó intolerante quiera ella 
sola absorber el trabajo que á la inteli- 
gencia y á la materia corresponde. 

Deciaque R.... no debió jamás haberse 
casado; lo primero por no ver arranca- 
da á la vida á su joven y bella- esposa 
á los cuatro años de su enlace, y des- 
pués de mil sufrimientos, víctima del 
más pernicioso de los contagios; lo se- 
gundo, por no ver también morir á dos 
pobres niños producidos por un amor 
tardío, que me atrevo á ¿alinear de cri- 
minal,, y lo tercero por no mirarse viudo, 
suhxido en el mayor de los remordi- 
mientos, viejo por los excesos y los 
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disgustos de la vida, y sin el apoyo que 
nos ofrece la reproducción de una fami- 
lia honrada y virtuosa. Ahora bien, 
este sencillo casó que sin duda alguna 
todos conocéis ¿no os sugiere como á 
mí una pregunta? * 

¿No os preguntáis, queridos lectores, 
como yo me pregunto, qué es lo que en 
casos semejantes debiera hacer el más 
interesado en este' asunto ante la pers- 
pectiva del cuadro tan aterrador como 
exacto que ligeramente he bosquejado? 

Aun cuando muy grandes^, muy im- 
portantes, muy sagrados sean los debe- 
res sociales que el hombre en determi- 
nados momentos de su vida quiera 
cumplir al contraer matrimonio, no hay 
ninguno que pueda hacerle olvidar que 
en sus excepcionales circunstancias, al 
sellar un compromiso ó un ligero deseo, 
adquiere la responsabilidad que el Có- 
digo señala al infanticida. Sí, no hay 
hombre de mediano criterio que hoy 
desconozca lo que tan punible abandono 
puede ocasionar, y ya que desgraciada- 
mente con tanta frecuencia se ven ejem- 
plos como el que me ha inspirado estas 
mal pergeñadas líneas, levantemos nues- 
tra voz, no para pedir el castigo de 
los culpables, no, basta para su castigo el 



Digitized by VjOOQIC 



Vn msti norial. 59 



eterno recuerdo de su criminal proceder 
y el soberano desprecio de la sociedad 
para tan desgraciado ser, pero sí para 
lleyar el convencimiento al ánimo de 
todas las familias honradas, al de los 
amantes padres que no quieran ver 
agostarse en ílor preciosas existencias 
de inocentes seres siempre deseados, 
que no autorizen enlaces en los que el 
Médico crea que pueda haber peligro 
para la salud de uno ó de los dos con- 
trayentes ó para la de los sucesores de 
éstos. Jamás, repetimos, y por ningún 
concepto debe verificarse unauuiónsin 
que el Médico dé su autorizado parecer 
sobre las ventajas que para la salud do 
los esposos puede tener aquella. 

Dejando á plumas mejor cortadas que 
la mia la resolución de tan vital asunto, 
pongo término á este artículo contestan- 
do á mi anterior pregunta. 

Para que no ocurran nuevos ejemplos 
como el que ha dado motivo á estas 
líneas, y no sea preciso discutir sobre 
lo que debe hacerse en el caso de que un 
nuevo R.... contraiga la grave responsa- 
bilidad que al verificarse su matrimonio 
contrajo el protagonista de mi verídico 
relato, conviene como precepto más se- 
guro, de resultados ciertos aconsejar: 
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No seáis viciosos en la pubertad para 
que vuestros hijos no purguen en la 
infancia ó en su juventud culpas que nó 
han cometido. 

Para ser padres es necesario ser 
honrados. 
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algo más hermoso que dos 
[niños jugando? 

¿Hay algo más significativo 
que esa puerilidad de la niñez? 
En esa inocencia proverbial, 
cimiento de la vida, suelen encontrarse 
grandes problemas. ¿Qué hombre expe- 
rimentado en el pensar, no concibe que 
una bola de vidrio rodando entre las 
manos de dos niños, simboliza los in- 
mensos vaivenes de la vida? 
Los niños manejan el iris. 
El iris es la volubilidad humana. 
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A fuerza de jugar con los colores, el 
niño busca luz. 

A fuerza de encontrarla, concluye por 
cegar. Ciego ya, busca el juego antes de 
entrar en el laberinto de la vida. 

He conocido dos inocentes niños, que 
en vísperas de Re/jes anheíal)an, con el 
ansia propia de tal caso, encontrar en 
los zapatitos. puestos al balcóu, alguno 
de aquellos regalos que los mitológicos 
m^ignates traian desde los límites de 
Oriente á la humilde cuna del niño 
Dios. 

Pero ¡cual fué su sorpresa al encon- 
trar en vez de sus zapatos, una escala 
en el canasto] 

El de más edad comprendió que aque- 
lla escalera no tenía color en bolas de 
vidrio. 

Los dos habían jugado á esa bola que 
hemos querido delinear. 

Pero ¿quién hace líneas en un globo 
de cristal cuando rueda en las manos 
de los nifíos? 

Por eso estos contaron inocentemente 
que no habían encontrado nada en sus 
zapatos. 

Esa es la vida; ^t juog.i con todos los 
colores y no vienep . > Jleijes magos a 
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prestar luz á los que jugando como niños 
con ^el iris no encuentran una partícula 
del iris en el inmenso globo de la muerte. 

Así me decía mi abuela al amor de 
la lumbre: 

— Juega, juega y rie entre la luz, que 
luego morh'ás. 

Nacer para gozar. 
Vivir para morir. 
iDebe haber Dios! 



¿•^>- ■' • ■■^-,.,, 
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^ADA hay que contriste tanto el 
ánimo de los amantes de la 
humanidad, como la suerte 
^reservada á los niños abando- 
nados, cuya inmensa desgracia 
no pueden comprender, por fortuna 
suya, los pobres seres que la sufren. 

Si un niño que pierde sus padres en 
los primeros afíos de su vida y queda 
solo en el mundo, tuviese el suficiente 
juicio para calcular toda la extensión 
de semejante pérdida, ¡qué amargas re- 
flexiones no haría y qué horrible deses- 
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peración no se apoderaría de su alma, 
al verse privado de los tiernos y solíci- 
tos cuidados y dulces caricias de Ips au- 
tores de su existencia! 

Por su fortuna, repetimos, el niño que 
aun no ha llegado á la edad de la razón 
cuando se encuentra abandonado y re- 
cogido por la caridad pública ó particu- 
lar, y no tiene conciencia de lo que le 
pasa, se olvida fácilmente de las ideas 
que su tierno cerebro aun no ha podido 
retener; se acostumbra, al nuevo género 
de vida que le imponen los que le reco- 
gen, y apenas si recuerda, sino como uñ 
vago sueño, la existencia de sus padres 
y el amor que le tenían. 

Pero si el niño no sufre moralmente 
las consecuencias del abandono en que 
queda, la pena del que se vé obligado 
por la fuerza á abandonarle, debe ser 
la más terrible y angustiosa que pueda 
imaginarse. 

El padre ó la madre que se halla es- 
pirando, si deja al cónyugue sobrevi- 
viente, tiene al menos el consuelo de 
que sus hijos no quedan abandonados 
del todo y que no les faltarán los más 
cariñosos auxilios. 

Pero, ¡qué aflicción, qué dolor tan 
inmensísimo no será el que experimente 
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el alma del que próximo á abandonar 
este mundo, lleva á la tumba la incer- 
tidumbre de la suerte que van á correr 
los. débiles seres, á quienes tanto ama! 
Porque un niño que aun no raciocina, 
al quedar en el abandono, se halla en 
peores condiciones que el animal más 
insignificante, porque á su falta de 
acción como ser ra-cional se une la falta 
de ese instinto natural que hace á los 
animales buscar y adquirir los elemen- 
tos de subsistencia. 

Si no existiesen la beneficencia públi- 
ca y la caridad privada, los niños aban- 
donados perecerían indudablemente en- 
tre la general indiferencia. * 

Por eso calculamos, porque no es 
posible explicarlo sin sentirlo, lo que 
padecerá el alma del que sale de esta 
vida, con la amarga convicción de que 
deja abandonado uno ó más hijos. 

Y lo mismo pensamos del individuo 
que existiendo se ve en el duro trance 
de tener que abandonarlos por la fuerza. 

Cuando un individuo, sea por la 
causa que fuere, cae bajo la. acción de 
la ley, ésta, al privarle de la libertad y 
de todos los derechos sociales, le priva 
también de su familia. 

No es posible, sin pasar por ello, 
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comprender ni aun figurarse, lo que 
padece el hombre que encerrado en una 
prisión, tuvo que abandonar forzosa- 
mente los seres más queridos. Aunque 
pe&e sobre él la más terrible de las acu- 
saciones; aunque aguarde la más dura 
de las sentencias, la situación de sus 
h^jos le preocupa más, mucho más que 
la suya propia. 

Si por su desamparo la beneficencia 
oficial los ha recogido en alguno de sus 
establecimientos, teme por el trato que 
recibirán aquellas pobres criaturas, trato 
que por muy bueno que sea, nunca igua- 
lará, ni aun se asemejará remotamente al 
que proporciona el cariño de los padres. 

Si los ha dejado á cargo de alguna 
persona, aunque caritativa, extraña, te- 
me á cada momento que las vicisitudes 
sociales, los cambios y reveses de la 
fortuna, ó el cansancio, natural del que 
sostiene una carga voluntaria; deje á 
aquellos desgraciados expuestos á cada 
instante á nuevo abandono. 

Tales consideraciones afligen su men- 
te durante los largos y solitarios dias 
de prisión, y le torturan en las aun más 
largas vigilias de la noche, producién- 
dole funestos insomnios y dolorosas 
pesadillas. 
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Si fuera posible que al preso que 
tiene hijos pequeños se le permitieírá 
conservarlos consigo, cuando carece de 
otra familia, por lo menos hasta que el 
desarrollo de su inteligencia les permi¿ 
tiéra convencerse de la imprescindible 
necesidad de separarse de sus padres, 
¡cuánto consuelo no recibirían éstos, y 
con que velocidad correría el tiempo, ál 
lado de seres inocentes, para los infe- 
lices privados de toda sociedad, y que si 
alguna disfrutan es la de crimínales y 
perversos! 

: Y el tener al lado sus pequelíos hijos 
podía ser para el preso hasta un elemen- 
to de moralización y un estímulo para 
la enmienda; pues comprendiendo cuan 
penoso es vivir separado de ellos, á fin 
de que otra vez no sucediera, el delin- 
cnente procuraría refrenar sus aviesos 
instintos y enmendarse por completo. 

Ya sabemos que esto, aunque posible, 
no tendrá efecto, pues los encargados de 
formar las leyes, y los de aplicarlas, 
obran siempre con la cabeza, prescin- 
diendo en absoluto del corazón. 

Ha sugerido estas breves reflexiones 
la idea que parece tiene, aunque sea 
justamente fundada, el Sr. Director ge- 
neral de Establecimientos penales, de 



Digitized by VjOOQIC 



7© I/uis VegU'Rey, 



separar á las reclusas en las Peniten- 
cisirias de los hijos pequeños que hasta 
ahora se les permite tener consigo. Si 
esto llega á efectuarse ¿qué aflicción no 
va á ser la de aquellas infelices, que 
después de cumplir las obligaciones, 
tienen como consuelo, como placer y 
distracción, ver de continuo, cuidar y 
atender á sus hijos, por los cuales y 
para los cuales desean vivir, á fin de 
volver, en plazo más ó menos largo, 
regeneradas al seno de la sociedad, de 
la que sus faltas las han separado? 

Hay que tener en cuenta que, con 
rarísimas excepciones, las mujeres, por 
muy. delincuentes que sean, tienen un 
título digno de consideración y simpatía. 
Son madres y aman á sus hijos can 
tanto amor y vehemencia como las per- 
sonas que en la sociedad se llaman 
honradas é impecables. 
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[ARA que se vea cuan poderosa- 
I mente impera en el ánimo de 
1^ la juventud el venerando res- 
^" plandor de las canas del anda*- 
no virtuoso, voy á referir una 
breve historia que por acaso tuve oca- 
sión de recoger en el hogar doméstico 
de una honrada familia que me dio asilo 
en un azaroso momento de mi vida. 

En un bonito pueblo de la costa can- 
tábrica residían dos hermanos, huérfa- 
nos de padre y madre, confiados al 
cuidado de un antiguo servidor de la 
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casaá quien el auJtor de íofs dUas de 
aquellos, había encargado su educación 
cuando apenas los vastagos entraban 
en ese peligroso sendero de la vida lla- 
mado pubertad. 

Ricos, y sin contratiempo alguno, 
entregábanse los jóvenes á todas las 
honestas aficiones. que pueden satisfa- 
cerse mediante una regular fortuna. 

Nada alteraba el buen orden -de la 
casa, y ellos crecían inspirados por los 
excelentes consejos de su guardián, con 
gran contentamiento de éste, que en 
ellos veía reflejada la existencia de su 
antiguo dueño. 

Mas hé aquí que repentinamente apa- 
rece en la aldea una mujer hermosa y 
distinguida, por la cual á un mismo 
tiempo sintieron ambos hermanos una 
pasión para ellos desconocida. 

Con el pretesto de mejorar su salud, 
esta bellísima mujer estableció su re- 
sidencia en aquel punto y pronto atrajo 
con sus muchos encantos al lindo chalet 
que ocupaba á los más distinguidos 
jóvenes de todos los inmediatos pueblos, 

Jor^iadas campestres, alegres cacerías, 
halagüeñas soireé^ áésíümbradores bai- 
les, conversaciones íntimas eran otros 
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tantos alicientes para cautivaT el áQimo 
y 41 corazón de sus admiradores. 

De ellos formaban parte los <los jóve« 
nes de nuestra historia en euyas almas 
se despertó el pernicioso rencor de los 
celos. 

A cual más, procuraban obsequiar á 
su adorada, y ella con ese tacto esqui- 
sito de ciertas mujeres nacidas para el 
engaño á entrambos separadamente daba 
grande cosecha de esperanzas. 

El viejo tutor veía con gran pena dis- 
minuir la fortuna de sus ahijados, pues 
no pasaba día sin que le pidiesen creci- 
das sumas para halagar á la que era 
objeto de su pasión. 

Y era un tormento verdadero para 
nuestros jóvenes protagonistas su des- 
mesurada pasión, pues como queda di- 
cho los celos habían penetrado despia- 
dadamente en sus inexpertos pechos. 

Por fin despés de rencillas cruentas 
entre los dos hermanos, que el viejo lo- 
graba refrenar, llegó un día en que 
aquella mujer fué detenida por un dele- 
gado de la justicia. 

Su permanecía en la aldea no obede- 
cía á la necesidad de restablecer su 
salud, sino á la de ocultarse á las pes- 
quisas de la policía, que la buscaba con 
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interés para entregarla á los tribunales 
de justicia que la reclamaban como au*- 
tora de numerosas estafas que en unión 
de otros cómplices había verificado en 
Madrid. Era una mesalina disfrazada 
de gran señora. 

Inmenso fué el desengaño de los jó- 
venes y niucho más el espanto que se 
apoderó de ellos cuando al revisar las 
cuentas de su gerencia vieron casi ex- 
tinguido su capital. 

Mas al conocer su tristeza reunióles 
el viejo, y les dijo: 

— Vuestra desunión ha ocasionado la 
ruina de que os veis amenazados, pero 
aun, gracias á Dios, os quedan mis aho- 
rros consistentes en la manda que vues- 
tra abuela me legó. De este respetable 
capital que todavía poseo podéis dispo- 
ner á mi muerte que está cercana. 

Pero la alhaja que más prefiero es 
esta trenza dé su pelo. 

Tomar cada uno un cabello y partir- 
lo; veréis cuan fácilmente se logra. • 

Hiciéronlo así, más conseguido, el an- 
ciano prosiguió: 

— Tomar cada uno un extremo de los 
dos de esta trenza y ver si podéis partirla. 

—¡Imposible! dijeron ambos, y á esta 
sencilla exclamación añadió el tutor: 



Digitized by VjOOQIC 



Im trenza de la abuela. 7& 



— Asi es la unión. Separados no sois 
más que un frágil cabello que se quiebra 
al menor soplo del aire; unidos signifi- 
cáis la consistencia de esta trenza. 

Comprendieron los dos hermanos la 
lección y por un mismo impulso corrie- 
ron á abrazarse y á abrazar después á 
su Yiejo y fiel amigo, quedando confun- 
didos en estrecho abrazo, llorando los 
unos con lágrimas de arrepentimiento 
y de gratitud el otro, con la satisfacción 
que produce el ver realizado un buen 
intento. 

Observad mis queridos lectores que 
en esta elocuente lección hay un buen 
ejemplo que imitar y nunca por ilegíti- 
mas pasiones debéis exponeros á romper 
el sólido lazo de la fraternidad. 
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PROTK€GÍON A LA INFANCIA 




IN vista del abandono con que 

fpor regla general se mira la 

cuestión de enseñanza en la pri- 

' mera edad, se hace preciso que 

♦ T CC5 pensemos de una manera seria 

en la educación de los niños. 

Es harto sabido que el abandono de 
la parte intelectual de un sinnúmero de 
criaturas lleva consigo la desmembra- 
ción social y una lastimosa estadística 
de los hospitales y establecimientos 
penales. 

En primer lugar, seres abyectos, que 
por ese mismo abandono han venido á 
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caer en el horrible tráfico de la meiioi^ 
cidad, bajo una capa de hipocresía tan 
miserable como sus harapos, fingen pro- 
tección á los niños, y en mengua del 
Estado se apoderan de ellos para explo- 
tarlos villanamente, y es un caso general 
que todos estos merodeadores de las con- 
ciencias se solacen con el vicio, mientras 
aquellos pequeñuelos con el fingimiento 
máá indigno llaman públicamente, la 
atención de las almas caritativas con las 
demostraciones más afectas á la com- 
pasión. 

Si le preguntáis en que escuela han 
aprendido á leer, obtendréis por respues- 
ta: «Mis padres me han enseñado lo que 
sé, y es esto que veis, pero de letras no 
entiendo». ¡Terrible negativa á todas las 
manifestaciones del progreso! 

Y estos padres que tienen por legíti- 
mos, no son como hemos indicado otra 
cosa que viles destructores de la so- 
ciedad. 

Porque ¿quién dice que esas inteligen- 
cias, cultivadas, no podrían llegar á 
ocupar los primeros puestos en las dife- 
rentes facultades científicas, políticas y 
literarias, en las bellas artes y en otra 
multitud de nobles profesiones? 

Hay también otras calamidades ver- 
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(laderas en el seno de las familias en 
perjuicio de la infancia, que por ser 
inconsciente se presta á los caprichos de 
la ignorancia; calamidades que vamos 
á apuntar ligeramente, ^a que tan poco, 
ó nada, se ha dicho de ella. Nos referi- 
mos á la costumbre de tomar por gracia 
en los labios de los niños las palabras 
más obscenas y por tanto inconvenien- 
tes; observándose que cuando esta as- 
querosa enseñanza produce sus lógicos 
efectos, es ya en vano pretender atajar 
él mal. 

Entonces, ¿quiénes son los responsa- 
bles de semejante error? Los mismos que 
han dado vida al desdichado ser, que 
cuando llega á reflexionar, solo tiene ira 
suficiente en el corazón para maldecir 
una sociedad de la cual tiene el derecho 
de protección. 

De aquí el envilecimiento de la> cos- 
tumbres. 

Donde mejor puede apreciarse el íVi- 
tál resultado de este abandono es en 
los Hospitales. Allí el médico encuentra 
frecuentemente la causa de la dolencisi 
material en el descuido de las facultades 
morales del individuo, y es en vano que 
quiera combatir con la ciencia un mal 
tan arraigado en el alma. 
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Guando el alma está sana, son más 
fáciles los remedios para salvar el cuer- 
po. No hemos de detallar una por una, 
boy que espacio para hacerlo nos falta^ 
todas las enfermedades producidas por 
el completo olvido de la Higiene en est- 
íos desgraciados niños; trabs^o ha de 
ser este que ha de ocuparnos extensa* 
mente en este libro y por eso nos 
limitamos á recordar el exagerado uú* 
mero de infelices niños que causan es* 
tandas en los Hospitales y que á muy 
poca costa se podría reducir si todos, el 
Estado y los particulares, pusiéramos 
en ello decidido empeño. 
^ Y ya que de esto hablamos, cúmple- 
nos enviar desde este sitio nuestros en- 
tusiastas plácemes á todos cuantos per- 
teneciendo á esas varias Sociedades 
creadas y sostenidas para la protección 
y el bienestar de los niños, trabajan sin 
descanso por llenar su benéfico objeto, 
y á nuestros plácemes unimos nuestros 
huínildes ruegos de que perseveren en 
sus nobles propósitos, pues cada niño 
que recojan y eduquen, salvándole de 
muchos padecimientos físicos, del em- 
brutecimiento intelectual y quizá del 
crimen, será un nuevo timbre que pue- 
dan añadir á los muchos gloriosísimos 
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conquistados en la humanitaria y rege- 
neradora empresa acometida. 

A la prensa en general,, y con espe- 
cialidad á la que en esta regeneradora 
obra sigue las huellas trazadas por el 
ilustre Dr. Tolosa Latour en su magní- 
fiica Revista La Madre y él Niño, pri- 
mera de su clase creada en España y 
que tan valiente campaña viene soste- 
niendo por la salud y la consideración 
del niño, á esa parte de la prensa se 
dirigen principalmente nuestros ruegos, 
que no dudamos atenderán preferente- 
mente, si no por la importancia de^ 
quien los dirige, por lo grande y subli« 
me de la idea que encierra esta súplica. 

No hay que dudarlo; el descuido del 
espíritu social es una barrera insupera- 
ble para el progreso. 

^ Procuremos salvar dignamente est» 
barrera y habremos cumplido un gran 
deber que nos impone nuestra concien- 
cia de hombre honrado y nuestro amor 
á la humanidad. 
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L niño es como las plantas; sí 
estas necesitan para desarrollar- 
se y vivir, luz y riego, aquel ne- 
cesita igualmente la luz de la 
ciencia y el riego dfe la edu- 



cación. 






La primera infancia y la extrema 
vejez tienen un punto de contacto: la 
ignorancia. El niño que viene al mun- 
do ignora lo que vá á ver. El viejo que 
está próximo á dejar la vida, no com- 
prende lo que ha visto. 






Digitized by VjOOQIC 



S4 X/UÍ8 Vega-Rey, 



Si á un uifío que nace k preguntáse- 
mos á que viene á este niundo, de se- 
guro nos contestaría: no lo sé. Si á un 
anciano próximo á la muerte, le pregun- 
tamos á que ha venido, nos responderá: 
no lo supe. 

El niño comete faltas y errores por no 
saber nada. El hombre perpetra culpas 
y hasta crímenes, por querer saber de- 
masiado. 

* 
* * 

El niño es un ser feliz porque ignora. 
El hombre es un ser desgraciado porque 
sabe. 



La alegoría del árbol de la ciencia 
colocado por Dios en el Paraíso, entraña 
una verdad terrible. Sus frutos son 
hermosos á la vista y amarguísimos al 
paladar. Encantan al niño cuando no 
los ha probado. Hastian y jnatan al 
hombre si abusa de ellos. 
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^ADA tan importante y que me- 
rezca fijar nuestra atención 
hay como el abandono en que 
ípor regla general, se mira la 
^cuestión de instrucción en la 
primera edad. Es verdaderamente las- 
timoso el observar la apatía é indiferen- 
cia con que los padres y la sociedad mi- 
ran tgín importante y trascendental 
cuestión. Es vergonzoso el examinar la 
estadística, que con motivo del censo de 
población últimamente practicado, se 
ocupa de los habitantes de esta capital 
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que gjHi^urda cpmpamtíT4mBp(liii una des- 
proporción que asusta y sonroja. No 
pretendemos aquí hacer historia; que- 
remos, sí, por los medios que están á 
nuestro alcance, procurar y pedir por 
la mayor ampliación posible de la ins- 
trucción. 

No es preciso decirlo; en el criterio 
de todos está el inmenso bien que re- 
porta á los pueblos el mayor grado de 
cultura de sus habitantes, y por el con- 
trario, no es necesario poner de mani- 
fiesto el desprecio con que son mirados 
aquellos pueblos que refractarios á toda 
idea de civilización, se separan de la 
marcha general que el progreso, en la 
acepción lata de la palabra, imprime á 
la sociedad en absoluto; una y otra cosa 
están suficientemente debatidas y pro- 
badas, y por lo tanto, no hemos de in- 
sistir en ello. Vamos solo á intentar 
probar lo imperdonable de nuestra ne- 
gligencia en tan vital asunto. 

Si para cuestiones que oada implican 
y que ningún beneficio reportan somos 
vanidosos, y nos creemos ofendidos por 
el más pequeño detalle, por una sola 
palabra á veces que aparentemente nos 
coloca á menor altura que á otros; si por 
nuestro carácter, modo de ser, tradicio- 
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nes y otra multitud de circustanciasque, 
reconocidas por todos, nos hacen apare- 
cer cbmo altivos aun A los ojos de nues- 
tros hermanos; si i)or cuestión de poca 
importancia, repetímos, somos el mayor 
número de veces exageradamente pun- 
donorosos, ¿merece perdón nuestra coa- 
ducta incalificable en asunto de tan 
inmensa magnitud? ¿Es razonable y pue- 
de disculparse de algún modo nuestra 
incuria y abandono en materia de tanto 
interés? No; y todos lo conocemos, lo 
sabemos, y á pesar de ello, nada hace- 
mos para poner coto á tanto abandono, 
y, aun podríamos decir olvido de nues- 
tros deberes. 

Es necesario decir llana y francamen- 
te la verdad de esto, y no basta decirla, 
es preciso poner los medios para que 
esto no suceda y para que en adelántela 
instrucción sea una verdad y que no 
gocen de sus imensos beneficios un 
determinado número de individuos, sí- 
no que sea general, precisa y obligato- 
ria para todaS las clases sociales. 

Creemos haber probado en pocas pa- 
labras la responsabilidad grande que á 
todos nos corresponde como individuos 
que formamos la agrupación sociedad 
por el abandono en que se encuéntrala 
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enseñanza, y vamos á intentar el probar 
la que nos toca individualmente. . 

Salvo muy cortas, pero honrosas ex- 
íccpciones, los padres se preocupan muy 
fpaco en dar á sus hijos la educación 
más perfecta y la instrucción más vasta 
posible, pues cada cual, en su esfera, y 
^or mil diversas circustancias, siempre 
encuentra motivo que disculpe su mo- 
rosidad, y unas veces por la edad del 
•niño, otras por enfermedades, varias 
^por disgustos ó trastornos de familia, y 
fotías por falta de intereses, siempre, re- 
^limos, encuentran los padres ó encar- 
gados de los niños motivo más que su- 
ficiente, en su concepto, «para no mo- 
lestarle con cosas que tiempo tendrá de 
aprender». 

Si fuéramos á contestar punto por 
punto á todas las afirmaciones que que- 
rían expuestas, necesitaríamos tiempo 
y espacio, de que no podemos disponer, 
y únicamente refutaremos tan absurdas 
teorías diciendo que nunca, sea el que 
quiera, hay motivo bastante para no 
obligar á los niños á estudiar y apren- 
der; pues á más de que por la educación 
muy principalmente se forman los seres 
moralmente considerados, aquella des- 
pierta en los que empiezín á sentir su 
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benéfico influjo, deseos y aspiraciones 
que en su dia^ á la par que encumbran 
y ennoblecen al hombre, dan gloria á 
la patria que le vio nacer y la colocan 
en lugar preferente entre las naciones 
que forman á la cabeza de la civilización. 
No pretendemos exigir del niño una 
instrucción vasta y anticipada, pero si 
queremos que proporcionalmente, según 
su edad, desarrollo físico y demás cir- 
cunstancias individuales del niño, se le 
eduque é instruya, pues nunca, repeti- 
mos, puede tener disculpa el padre que 
no procura por la ilustración de sus 
hijos, porque aun para aquellos que ca- 
recen de recursos existen muchas escue- 
las y centros de educación, ya costeados 
por la municipalidad, ya debidos á varias 
asociaciones ó á la iniciativa privada, 
donde gratuitamente se educa á los 
niños que se presentan, y que, á decir 
verdad, no son tantos como fuera de 
desear. Una educación esmerada en la 
infancia, que consigue el padre con 
poco tr£d)ajo y observando para con el 
niño un régimen severo ál par que tole- 
rante, es el principio de un porvenir 
sino en todos casos brillante, por lo 
menos aceptable y venturoso para los 
padres, que seguramente no aspiran en 
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)su mayoría siuó á qu<e sus hijos ocúpieii 
una posición independiente jr respetad^i 
y que les remunere de susmúlUplessa^ 
crificios. 

iPor el contrario, los padres que no 
saben ó no qui&ren educar á sus hijos^ 
no tienen derecho á esperar de éstos 
ninguna acción noble y generosa, y 
siempre deben temer fatales resultados 
de su criminal adandono, en lo que con- 
cierne á la educación de los mismos. 

No nos cansaremos nunca de repitir 
la inmensa responsabilidad que con- 
traen estos padres, así como tampoco 
elogiaremos lo bastante la conducta, por 
fortuna opuesta, de otros celosos en ex- 
trenio por la mayor cultura de sus 
hijos. 

A quien sin duda alguna tambiéo ' 
corresponde una parte muy activa en 
el asunto que tratamos, es al G^ierüo, 
que debe procurar establecer un plan 
de enseñanza elemental, senciUo,^ claro, 
y que á la par prepare lo suficiente al 
niño para estudios superiores; que debe 
aumentar en general el número de es- 
cuelas elementales, dotándolas de un 
profesorado competente y de reconocida 
ilustración, que esté suficientemente y 
con severa religiosidad retribuido, y 
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debe, por cuantos medios estén á su al- 
cance, dar certámenes, premios, distin- 
ciones, etc; estimular lo necesarro á las 
familias, para que éstas á ^u vez lo ha- 
gan á los niños, y estudiando é ilustrán- 
dose, formen una juventud que sea 
respetada por su saber y dé utilidad y 
gloría á su patria. 

Y terminamos suplicando á nuestros 
lectores nos dispensen lo mal trazado 
de este trabajo, siquiera sea en obsequio 
al objeto laudable y provechoso que en 
él tratamos, y les pedimos se asocien á 
nuestra idea de difundir la enseñanza 
y con entusiasmo pidan con nosotros: 
menos política y más instrucción. 



^=^$S^>^ 
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SEPARACIÓN 




fDios, hijo de mis entrañas, 
^partícula de mi vida! 

— A Dios voy, y con Él vol- 
veré si Él quiere, porque Dios 
está en todas partes. 
— Pero yo he de rezar por tú vida. 
— De tí la he recibido y volveré par 
ella. 



Así se despidieron dos seres encarna- 
dos en la doctrina de Jesús. 



Partió el hijo. 
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La m^re te ^spei^aéa como ési^ra el 
aTe aeunrucada en la seca arboleda los 
primeros rayos del sol primaveral. 

¡Cuántas fatigosas noches! ¡Cuántos 
dolores no comprendidos vieron las au- 
roras pasar en tan triste separación! 

Buscó la madre al hyo con solícito 
anhelo y febril deseo; porque es preciso 
que el pensamiento comprenda que la 
miger se trueca en divitndad cuando dá 
a) mundo algo de su ser. 

La madre no había podido dar la savia 
de sus pechos al hijo de sus entrañas. 

iQué mis separación? 

La madre, que es el primer principio 
de la vida del hombre, y por lo tanto el 
germen de su existencia moral, tiene 
amplia facultad, no de ejercer los'dere- 
chosydel que amamantó á su seno, más 
sí á enorgullecerse dé haber dado al 
mundo un ilustre poeta, un buen mi- 
nistro, un excelente médico, un distin- 
guido arquitecto ó un honrado labrador. 

¡La madre después de Dios! 



^•<SSb4^ 
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jaopoNifeNDOME, amables lectores, 
'presentaros breves cuadros de 
* episodios historico-sociales ad- 
quiridos en mis frecuentes ex- 
cursiones por las provincias, 
saco hoy de mi cartera éste que desde 
luego entraña una eficaz enseñanza para 
aquellos excépticos seres empeñados en 
aislarse de la sociedad sin comprender 
que para vivir con ella hemos nacido 
7< iiaáá podamos conseguir de bueno sin 
su tMtO; Aui^ cuando este episodio que - 
Tdy; ár€$mi?os parece algo* inverosímil 
Y tiene bastante semganza con ott*o 
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que en una gran comedia nos presenta 
el inmortal Calderón, es exacto segúii 
he tenido ocasión de oir el verano ante- 
rior á unos pastores de la sierra de 
Navarra que me dijeron ocurrió el suce- 
so pocos años há, y cuyos protagonistas 
viven. 

En una aldea próxima á la sierra de 
la citada provincia — aldea cuyo nombre 
no quiero, recordar, como decía el sin 
igual Cervantes al comenzar su gran 
poema M Quijote — había una familia 
que vivía si no con holgura por lo menos 
con el desahogo que producen el tra- 
bajo y la economía. 

Componíase de un matrimonio con 
dos hijos; y todo el anhelo de los pa- 
dres se reducía á educar sus descendien- 
tes, hembra y varón, en las santas 
máximas que ellos habían heredado de 
sus mayores. Pero este buen deseo se 
hallaba contrariado por el hijo, de genio 
díscolo, y por complemento de desdicha, 
acérrimo enemigo del trabajo y perfecto 
retratt) de la holgazanería y absoluto 
abandono de si mismo. 

El maestro de escuela del pueblo, 
hallandp inútiles todos sus esfuerzos 
para hacer al mughacho amables el 
estudio y las buenas máximas,, vióse 



Digitized by VjOOQIC 



Corrección paternal. . d7 

precisado 4 tener con el padre la siguien- 
te conversación. ' , 

— Amigo mió: desesperanzado de^jíp.- 
der atraer á su hijo al buen camino qiie 
V. siempre ha seguido, me veo en la 
precisión de decirle qua determiné lo 
que más en este caso convenga, pues no 
solamente falta con harta frecuencia á 
la escuela, sino que cuando asiste sola- 
mente es para revolverla los demás, que 
por sus brutales excesos se ven atemo- 
rizados, díciéndome á cada instante que 
no asistirán á mis lecciones si su hijo 
de V. sigue con tal conducta. 

— Mucho es, señor maestro, el dolor 
que me causa esta declaración, que con 
sobrado motivo temía; y yo os prometo 
que buscaré el medio de corregir á ese 
desnaturalizado ser. 

Con esto se separaron los dos buenos 
hombres, y al siguiente dia dijo el pa- 
dre á su hijo: 

— Voy á partir á un vifige por medio 
de la sierra y quiero que me acompíaQes. 

Él muchacho, que soñaba siempre f9on 
aventuras, acogió con.gran júbilo la jgro- 
puesta y se mostró dls{>üésto á la m¿ir- 
cha. . ;. . r 

P^r la noche oy éroñse^suspiros e^ la 
habitación del matrftnoriSoV pero él mal 



Digitized byV^OOQlC 



H LuU Vega-Bey. 

contenidoUorode la madreen nada afec^ 
tó al díscolo muchacho, que ni siquiera , 
mostró curiosidad por averiguar la cau- 
sa de aquel dolor. 

En lo más intrincado del monte vecino 
al pueblo, existía un ser medio hombre, 
medio flera, que, huyendo de todo trato 
con sus semejantes, únicamente se cui- 
daJ>a de guardar reses que le encomen- 
daban los vecinos de las inmediatas al- 
deas. 

B'ta especie de bestia habitaba en 
una cabana labrada por él con troncos 
y ramas de robles y de encinas, alimen- 
tándose con la carne de los cdrzos y ca- 
brias montaraces que caian al golpe de 
las piedras de su certera hondin 

Si me preguntáis, queridos lectores, 
la causa de su alejamiento de Ja socie- 
dad no 03 la podré decir, pues tampoco 
la supieron nunca los que este episodio 
me relataron. 

A la puerta de aquella huronera llegó 
el padre á que hacemos referencia acom- 
paJiado de su hijo, á la sazón en que el 
viejo salvaje estaba recibiendo los bené- 
ficos rayos de un sol de invierno. 

Una sola seña de{ recién llegado bastó 
para que ambos se introdujeran en el 
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tugurio, náentras el joven guardaba la 
C£d>algadura. 

Al cabo de breves momentos salieron 
á la puerta los dos conferenciantes, y el 
padre se expresó en eétos términos de- 
lante del muchacho: 

— -Aqui te entrego, solitario viviente, 
este criado que te ayudará en tu singular 
faena; ilo le trates con dulzura, porque 
es preci-^o que aprenda á sufrir los sin- 
sabores de la Vida ya que sus perversas 
inclinaciones le alejan del amor pater- 
nal. 

Hasta ahora ^ólo se ha mostrado como 
un holgazán, 'irreligioso, desobediente y 
hasta ladrón, puesto que el fruto de 
nuestros afanes ha sido en gran parte 
malversado por él. 

Y volviéndose al hijo continuó. 

— Aqfuí tienes, muchacho, á tu nuevo 
preceptor. Muchas angustias les causa 
á tu madre y á tu hermana este paso 
extremo que me veo precisado á dar; 
pero antes de mirarte en un presidio 
prefiero que mueras entre breñas para 
prevenir mi deshonra. Has despreciado 
las comodidades y amor del hogar pa- 
terno; ahora comprenderás su valoi*. 

Atónito quedó el joven ante tan ines- 
perado caso; creyólo, un momento, alu- 
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cián de m fantasía; más al ver á eni padre 
montar en la muía que los habla <io^ 
diicidí» y tomar nuevam^ite la sebda 
intrincada de la.^erra, brilíó en sus 
ojos un relámpago de ira que en pú&m 
segundos dejó el lugar á la expresl6ii 
del espanto. En vano fueron sus súpli- 
cas y protestas; la mano del solitario 
feroz le tenia asido como una atgolla de 
hierro. 

En tanto, el infeliz padre desaparecía 
entre la enmarañada selva sin poder re- 
primir lágrimas y suspiros que se esca- 
paban de su pecho. 

La escena que al volver aquél hombre 
á su casa tuvo lugar^ es ocioso referirla 
á mis lectores; la desesperación de la 
madre, el llanto de la hermana,. la sere- 
nidad de una conciencia* recta. 

¡Un drama! 

Nada m4s absolutamente cruel que lo 
que hada el hombre de la selva con e^ 
nifio entregado á su servicio; mala co- 
mida, mal vestido, durmiendo á la in- 
temperie, llegó hasta el último externo. 

Eu ^ho dias, aquel bomkire feroz sé 
sacáó en xm solo sér»dé todos los rencores 
que tofifa^ii la sociedad. 
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Sleta abstineaoia, los máscr^M lóoies 
e i»B «ieíasataai, todo lo sufitia el m&o 
c<ttiTCBignai^ii tan eristiaiía^ cpie un dia 
en fue el perverso, el bmIt^ y atttue* 
rom solitario le d^ó fuera d^ la clMaa 
abandonado 4 la indemeiiáa del ttctt^o 
y en la hora en que el ateigo es necosano 
para todos, volvió los qjos al oieio y se 
acordó de la primera oración <|ue en 
sus brazos le enseñara m amorosa 
madre. 

-^Jjtw U salvé Maritty etc. 

Al oír aesnejante inTocaeióm el hoii^re. 
salvaje, abriendo con estrépito la puerta 
del tugurio, introdujo violentamente en 
ü al desdichado joven. 

El diálogo fué breve. 

—¿Quién te ha ensenado eso! 

—Mi madre. 

— ^¿Quién' se lo ha enseñado á ella? 

— Dios. 

— ^jEs verdad que hay Dios? 

— Si no le hubiera ¿quién tendría com- 
pasión de nosotros? 

— ^ para que nos ampare, qué hay 
que hacer? 

— Ir á casa de mis padres, pedirles yo 
perdón y V. pedirlo también á todos. Los 
hombres tienen que vivir con los hom- 
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bres. ¡Ay! maestro miodemiescaela, aho- 
ra comprendo sus lecciones. 

— Y yo también: y tomando repenti- 
namente una enérgica resolución cogió 
al nifio de la mano y se encaminó en casa 
de los padres de éste, en donde se pre- 
sentaron y fueron recibidos con la ale- 
gría que es de suponer. 

Desde este dia, el salvaje cambió por 
completo de costumbres, y, aunque tar- 
de, fué un hombre útil á la sociedad y 
que olvidó antiguos rencores. 

El niño fué en lo. sucesivo modelo de 
hijos carifiosos, obedientes y aplicados. 

No hay duda: la instrucción, el trato 
social, la costumbre de ser hombre de 
bien son los primeros elementos de la 
existencia humana. 

¡Pensadlo, criaturas! 
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Mío es el mundo, como el aire es libre: 
otros trabajan porque coma jo; 
t<ir^>9 se ablanaan si doliente pido 
luna, limosna por amor de DiesI 

[spbonceda! Aquel gran poeta que 

tan gráfica y elocuentemente re- 

^ tratara los vicios sociales^ en 

sólo esos cuatro versos, rios ha 

dado un poema respecto de la 

mendicidad. 

' En efecto, ¿quién más rico que el men- 
digo? 

Pierda el labrador su cosecha; carezca 
de trabajo el jornalero; arruínese el ca- 
pitalista; quiebre el comerciante; lluevan 
•calamidades. ¿Qué me importa? dice el 
méndigo. El miserable céntimo consti- 
tuye la base de mi fortuna. Por no Ue- 
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var eata morralhj dicen los explénáidos, 
se la doy á un pobre. 

Y los céntimos se multiplican de una 
manera tan prodigiosa, que i9Uchos in- 
dustríalas han visto y vén repleto su 
cajón con el dinero del mendigo. Mal 
dicho: con el dinero social, debido á la 
compasión torcidamente practicada. ' 

Por ser tan conocida de todos los ob- 
servadores la hipócrita figura del mendi- 
go, haríamos caso omiso de ella si no 
tuviéramos que pararnos, y pararnos con 
mucha reflexión, ante las terribles con- 
secuencias que produce ese miserable 
oficio, que, afrentando á la sociedad, 1a 
corrompe hasta el punto de dar mucha 
estadística á las cárceles y aún no poca 
carne á la argolla del verdugo. 

La holganza de esos harapientos pro- 
duce, como es natural, la sucesión de la 
clase, y ved ahí cómo los pobres niños, 
qué nacen de una múltiple coitibinación 
de todos los vicios, tienen por catecismo 
el castigo brutal, los malos .ejemplos, la 
copa de aguardiente y la ilustración de 
la mentira. 

Esos padres desnaturalizados produ- 
cen mayores males que el ladrón y el ' 
asesino. Un niño nacido para el bien, 
pudiera, con los cuidados de una madre 
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cáf ifiósa y los que también debe prestar- 
le el Estado, llegar á donde su inteligen- 
cia idcanzára; y aún que no estuviese 
llamado á ejercer grandes cargos, por lo 
menos seria la honradez su norma y su 
sogtén el trabajo. 

Pero embotada su inteligencia desde 
la nifiez con máximas brutales, acostum- 
brado ala inercia del alma, el niño pulu- 
la por las romerías, las puertas de las 
iglesias, cafés, teatros, y en fin, por todas 
ptrtes dcmde haya alguna manifestación 
pi&lica. 

(Quién no se compadece de aquella 
pol^e criatura? 

Sus padres, á pesar de poder hacerlo, 
no lo visten. 

Tienen más crueldad que las bestias 
feroces; para exitar más la compasión, 
le hacen enseñar las carnes, y es natural, 
en las más crudas mañanas de Diciembre, 
cualquiera persona i^ensiblé echa nano 
á su-bolsillo y socorre al infeliz niño. 

•Entre tanto, sus asquerosos padres ó 
tutores aguardan el estipendio de la li- 
mosna para pagar el gasto que han echo 
de aguardiente, y ¡ay del novel pedi- 
güeño si no trae al banquete de los men- 
digos la cantidad que ellos sé han ima- 
ginado! 
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El castigo es la' recompensa de su 
* inconciente profesión. 

Esta es la causa de que se haga ver- 
daderamente criminal. 

Por ese camino se hace ratero, ladrón, 
asesino; se hace, en ñn, inütil á la so- 
ciedad, que algunas veces llega á vengar- 
se de él, contemplándole en el triste re- 
sultado de la peroración ñscal. 

¡En el infamante patíbulo! 

Y decimos nosotros: ¿No puede reme- 
diarse tan horrible daño? jNo hay en 
nuestros eminentes jurisconsultos una 
fórmula siquiera que nos Heve á conse- 
guir la salvación de los pobres nifios 
desvalidos? ¿No pueden nuestros gobier- 
nos hacerlo, tomándolo con verdadero 
interés que tan grande obra merece, y 
poner en práctica medidas tantas veces 
aconsejadas por sabios, amantes de la 
infancia abandonada? 

¡Ah! Si así ló hicieran, crecería nota- 
blemente el censo de la población hon- 
rada, se estrecharía el círculo espantoso 
de cárceles y presidios, y no tendría tantos 
huesos el hoyo grande de los cemente- 
rios. 

¡^Escuelas, muchas escuelas! 

Castigo á los mendigos desautorizados, 
ya qué, por desgracia nuestra, la men- 
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dícidad no sólo es yá tolerada, sino auto- 
rizada. 

Incondicional protección ala infancia, 

y esta España, esta querida patria núes- 

tra^ tan rica en hidalguía y generosidad, 

llegará á igualarse á las «naciones más 

'Civilizadas. 
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LOS NmOS ABANDONADOS 




^Constantemente la prensa se ocu- 
pa de esos seres que desde su 
más tierna edad pululan por 
las calles de las grandes pobla- 
ciones exi el mayor abandono, 
siendo instrumentos de bajas 
especulaciones^ victimas de la holgaza- 
nería y del vicio, y que se ejercitan eü 
el aprendizaje del crimen y la disolución, 
lle^ndo á ser^ muchos de ellos, qúúsü- 
maike pixtfenreSj. 

Ei^taonos contornes <mn laaaincecia* 
cíonesí icpie háoeii It» pt riódidosí 
Naiia más tristei(|iie Ter esa mnltitad 
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de niños, muchos de- ellos de ignorada 
piroeedeiicia^pero madiisimos deloseua- 
les tienen padres que los mandan á la 
calle para que, exitando la conmiseración 
publica lleven por la noche á su casa el 
producto de la venta de algunos perió- 
dicos ó de embetunar zapatos, ó la mezqui- 
na limosna que les entrega el transeúnte, 
muchas veces más que por caridad, 
por librarse de las importunas solicitudes 
que los padres ó encargados les enseñan, 
y que ellos practican alas mil maravillas. 
Doloroso es ver á esas ^pobres criaturas 
de ambos sexos, harapientas, sucias y 
demacradas, que venden periódicos, em- 
betunan zapatos, ó asedian á los con- 
currentes á los teatros pidiéndoles la 
contraseña para venderla; pero más 
doloroso es ver la vida que hacen y la 
inversión que pqtf lo común dan al pro- 
ducto de su pequeño tranco. 

Los pocos reales que adquieren, los 
invierten en golosinas, en tabaco, ó bien 
en jugárselos entre si, y no pocas veces 
en .s^ardiente ii otros licores que por 
el bajo precio se hallan á su alcance. 

De aquí procede que, gmáado de un 
bienestar relativo en so vida errante y 
vagamunda» se resistan á todarajeción, 
á asistir á las escalas, á aprender un 
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oficio Ó áingresar en los establecimientos 
benéficos, prefiriendo al régii^en, bueno 
ó malo, perosimnpre metódicov de éstos, 
dwmir en las calles ó en el quicio de las 
puertas, sufriendo todos los rigores de 
la intemperie. 

¿T qué diremos del lenguaje cínico y 
repugnante que usan y de la práctica que 
hacen de todo género de vicios? Aver- 
güenza oir cómo blasfeman públicamente 
criaturas que apenas saben hablar, y qué 
conocimientos demuestran en actos que 
el ejemplo le^ enseña y la ociosidad y el 
abandono perfeccionan. 

Culpa es en gran parte de los gobiernos 
él lamentable estado á que se ven redu- 
cidos los hijos sin padres y los hijos de 
los pobres que se entregan á la vagancia, 
porque hay que hacer una honrosa dis- 
tinción entre los que sufren los rigores 
de la fortuna y los pobres que lo son por 
su mala conducta ó su propia conve- 
niencia. 

Se nos dirá que las autoridades locales 
tienen Asilos de Beneficencia y escuelas 
públicas donde pueden acudir ios indi- 
gentes desvalidos. No lo legamos; pero 
también decimos que esos establecimien- 
tos son insuficientes mientras no tengan 
dotación fl|ja, presupuesto conveniente- 
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mente dotado para su sestea y roglft* 
meatos más conveniente para su r^* 
men interior, y que esas escuelas son 
inútiles Ínterin no exista nna ley. que 
haga obligatoria la axisteeda á elÜBKB. 

Una prueba de que los establecimien- 
tos de Beneficencia se hallaniíal dotados 
por causas que no entraremos ¿ exami- 
nar, porque no nos corresponde» la te* 
nemos en la disposición adoptada poco 
tiempo hace, por la Junta de Beneficencia 
de la Diputación provincial de Madrid. 
Siendo preciso hacer economías, se des- 
pidieron de la casa Hospicio * todos ios 
niños que tenían padres, y cuyo número 
ascendía á una cifra, respetable. Com- 
prendemos que se cometía un abuso con 
la estancia en aquel Asilo, fundado para 
niños huérfanos y ancianos naturales 
de Madrid, de individuos que no tenían 
las condiciones marcadas en el regla- 
mento; pero si los padres de todos esos 
niños que del Hospicio fueron devueltos 
no tenían medios de subsistencia, ¿qué 
habían de hacer con ellos? Abatidonar- 
los, echarlos & mendigos ó á ocúpame:^ 
los ex{mesADS oficios contra lo que esta- 
mos dedamiyado. 

Esté mal se xmMSmi9i si ^ JBst^táp 
se encarda dé los Asilos benéficos en 
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general, consignando sus gastos en pre- 
supuestos, gastos que un buen régimen 
haría reproductivos en gran parte, y no 
consintiendo se hallasen á cargo de los 
ayuntamientos, diputaciones, y mucho 
menos al cuidado de la caridad privada 
ó particular. 

Otro de los abusos qiíe las Autorida- 
des debían cortar, evitando un triste 
espectáculo al público y una. odiosa es- 
peculación, protegiendo la dignidad hu- 
mana, representada por la infancia, es 
el escandaloso uso que de los niños pro- 
pios ó alquilados, ajenos ó vendidos (de 
lo que hay ejemplos) hacen los mendigos 
de profesión; sirviéndose de ellos como 
de reclamo para exitar la pública caridad. 
Pero este mal no se corregirá nunca si 
no se prohibe terminantemente la men- 
dicidad. 

¿Y cómo se extingue ese vicio social, 
esa vergüenza de un gobierno justo y 
civilizado, en un país que no tiene asilos 
donde recibir, moralizar, instruir y hacer 
que sean útiles ai país y á sí propios esa 
multitud de mendigos que llenan las pla- 
zas, las calles y los templos; que se han 
creado un modo de vivir que no debe 
serles peho-*o cuando se niegan obstina- 
damente á ingresaren los establecimien- 



Digitized by VjOOQIC 



114 ' Luí» Vega-jRet/n 



tos benéficos, que á pesar de ser escasos 
é insuficientes, al menos proporcionan 
un albergue que todos esos pobres dicen 
no poseer? 

A España cabe la honra de haber in- 
tentado extinguir la n^endicidad mucho 
antes que otres paises, puesto que en 
Francia no se extinguió hasta el año de 
1840 (seis años después que en nuestra 
patria) . Más no obstante los esfuerzos he- 
chos en 1834 por el celoso corregidor de 
Madrid, marqués viudo de Pon{ejos,uno 
de los mejores presidentes que ha teni- 
do el Municipio madrileño, y que entre 
las grandes reformas que inició, v«e cuen- 
ta la fundación del Asilo de mendicidad 
de San Bernardind; la mendicidad, lepra 
social que desacredita un pueblo, conti- 
núa ejercitándose á pesar del medio siglo 
transcurrido desde su conato de extin- 
ción. 

Y es que en este desgraciado país se 
conserva todavía el resabio de la sopa 
de los conventos y el.recuer4o de la ca- 
ridad cristiana, tan jmal enteridida y 
practicada- como hábilmente explotada. 

A favor de la tolerancia é incuria de 
las autoridades, los mendigos de profe- 
sión, que hacen oficio de lo qué casi es 
un crimen, buscan todos los recursos, se 
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ya,leii de todos los medios y aprovechan 
todas las sutilezas del ingenio para ob- 
tener mayores lucios. Comprendiendo lo 
digno de atención y auxilio que es la in- 
fancia desvalida menesterosa, se valen, 
como de continuo estamos viendo, de 
los niños abandonados que se propor- 
cionan de cualquier modo, porque harto 
conocen que aún la persona de corazón 
má.^ duro, se conmueve á la vista de 
un lilño medio desnudo, descalzo, qiíe 
aparenta estar famélico, y que en las 
lluviosas y frías noches de invierno ti- 
rita y llora al lado de los padres verda- 
deros ó fingidos. 

Sí, nadie^ y nosotros los primeros, 
deja de conmoverse al aspecto de la des- 
gracia de los pequefiuelos. 
. Cuando á las altas horas, de la noche 
nos sale al encuentro alguno. de esos 
tiernos seres que bajo un gobierno celoso 
y paternal debieran hallarse recogidos 
y descansando en un bien abrigado al- 
bergue, nuestro corazón se contrista y 
sentimos en el alma no poseer suficientes 
elementos para socorrerlos á todos. 

Otro empleo abusivo se hace de íos 
niflos abandonados y qué en diferentes 
ocasío^ie^ han denunciado varios, perió- 
dicos, éftípleo (jüé no hemos de nombrar, 
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por no manchar con su asqueroso nom- 
bre estas bellas páginas, y que la clara 
penetracipn de nuestros lectores sabrá 
cónocerr 

Sí. es vergonzoso que la nifiéz sirva 
de escudo á la vagancia, es á la vez 
vergonzoso y criminal que se le haga 
servir de capa al vicio. Con la enseñanza 
que se les proporciona al lado de algu- 
nas personas, con los ejemplos que se 
les ponen á su vista, y con el cínico len- 
guaje que de continuo oyen, ya pueden 
figurarse los lectores qué educación re- 
cibirán esas criaturas y qué porvenir se 
lea presenta, en particular á las nifiae. 

Lo mismo que hemos dicho de la 
mendicidad podríamos decir, y muy ex- 
tensamente, de otro vicio autorizado y 
reglamentado por necesario^ que es qui- 
zás nuestro mayor cáncer social; pero 
conu) no es este el lugar donde debe 
tratarse semejante asunto, ni cumple- al 
objeto que nos proponemos en el pre- 
sente artículo hablar de él, dejamos para 
otra ocasión elocupariiOSjCon gran copia 
de datos y en lugar adecuado, de tan 
importante cuestión. 

Tratándose únicamente de mejorar la 
suerte de los niños abandonados, y evi- 
tando sean presa de la torpe especula- 
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ción de la vagancia y se ejerciten en el 
aprendizaje del vicio por los ejemplos que 
continuamente observan, debemos no- 
sotros, y con nosotros todos los que 
se interesan por el real bien de la so- 
ciedad, que estriba en la reforma de las 
costumbres, abogar constantemente por 
la creación de buenos establecimientos 
de Beneficencia donde se recojan los ni- 
ños abandonados, donde sean conve- 
nientemente instruidos y donde adquie- 
ran los hábitos del trabajo y de la virtud, 
siendo útiles á sí mismos y á la sociedad, 
para la que hoy constituye un verdadero 
peligro. 

Esto, que no es imposible realizarlo, 
será muy tardío, en verdad, si ios go- 
biernos no procuran con mano fuerte 
extingijjir la ociosidad y la vagancia, re- 
primiendo todo lo posible el vicio y la 
disolución que reinan en las grandes po- 
blaciones. 

En otro artículo trataremos de los 
niños que tienen padres y familia, y que, 
sin embargo, también se encuentran en 
abandono de otra especie, no siendo 
por el descuido en que se les deja, me- 
nos perjudiciales que los que acabamos 
de describir, ni menos dignos de atención 
y ,de cuidado. 
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Hermosa frase, que inculca en 
^el corazón de todos aquellos 
^que amantes del progreso so- 
cial creen con innegable fun- 
damento que la institución 

del matrimonio ha sido, es y será el más 

sólido fundamento de los eternos lazos 

de la humanidad, 
íntimos placeres, que en medio de los 

tristes dolores á que los hombres están 

sugetos, vienen á ser la mas amplia 

retribución de los pesares. 
¡Cuántas veces el célibe, ese ser tan 

egoísta como incomprensible, se vé obli- 
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gado á llorar con lágrimas amargas su 
excepticismo culpable, que le hace ser 
mirado, si no con desprecio, por lo me- 
nos con los ojos de la compasión de sus 
semejantes! 

Estos vampiros del honor ajeno, en- 
cadenados con la asquerosa envidia, se 
esfuerzan en vano en querernos probar 
por hechos aislados, que en el momento 
en que dos almas se unen, nace en el 
seno del hogar doméstico una continua 
guerra, precursora de sangrientos dra- 
mas; pero ya lo deoinios, esas no son 
más que excepciones que cumplen con 
la misión de autorizar la regla ge- 
neral. 

Mirad si no esa breve familia com- 
puesta de abuela, padre, madre y dos 
hermosos niños, que limpios como el 
ampo de la nieve, se pasea los domingos 
bajo las frondosas alamedas, buscando 
lugar á propósito, para saborearla fru- 
gal merienda preparada por la amante 
esposa. 

En tanto que su compañero vá á bus- 
car en la vecina fuente el agua necesaria 
á aquel bucólico banquete, ella se cuida 
de hacer las particiones, y el abuelo, el 
viejo niño, juega con sus pequeños com- 
pañeros, recordándoles alegres cancio- 
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lies que todos hemos dicho en nuestra 
niñez. 

Allí se dá tregua á las fatigas de la 
semana y después de celebrada aquella 
pequeña fiesta, cuando el sol, próximo 
al ocaso, les avisa con las nubes teñi- 
das de ópalo y grana que es llegada la 
hora de tornar al descanso, vuelve á su 
casa la honrada familia con el contento 
de haber santificado aquella fiesta en 
medio del más dulce consorcio. 

¿Cómo puede negarse al contemplar 
estos cuadros que tanto abundan, que 
la humanidad no es tan perversa como 
quieren pintarla esos seres pesimistas, 
ajenos á todo sentimiento de virtud? 

Compadezcámosles y apartando con 
horror los ojos de los, por fortuna, es- 
casos disturbios domésticos, proclame- 
mos de lleno que aunque parezca una 
nimiedad, el verdadero sosiego de los 
pueblos, reside en la santa paz de la fa- 
milia. 



'^-'m=^^sr^'-=^^^ 
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de nuestros anteriores artí- 
cenlos hemos titulado La paz 
i de la familia. 

*En él manifestamos todo el 
'contento y el placer que resul- 
ta del sagrado lazo universal del matri- 
monio, pero como hay que combatir las 
excepciones, nos valdremos de una anéc- 
dota familiar, verídica en su fondo, aun- 
que un si es no engalanada por nuestra 
pluma, para probar este aserto. 

Anda por ahí de boca en boca un dicho 
extremadamente vulgar,que aünqe lógico 
hasta cierto punto, en la innegable ley 
de la costumbre, no deja de ser de todo 
punto falso y pernicioso cuando se trata 
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de esa sencilla estética del hogar da- 
méstico. 

Creo que mis lectores habrán adivina- 
do que trato de la frase mil veces repetida: 

(iPor un fraile no se descompone el con- 
vento». 

¿Pero, y si faltase el guardián, bajo 
cuya recta administracción y trato mo- 
ral están depositados todos los intereses 
materiales y espirituales de sus subd'rdi- 
nados? Fuera el rebaño sin pastor, ¿no 
es cierto? 

Pues bien, así sucedió no há mucho 
tiempo en el seno de una breve familia. 
Componíase ésta de un matrimonio, que 
feliz y con algún caudal debido á su 
asiduo trabajo era su constante anhelo 
el mirarse henchido de placer en las 
niñas de los ojos de sus dos hijos, casi 
iguales en edad, y completaba tan bellí- 
simo cuadro la veneranda figura de un 
anciano servidor, tronco secular, digá- 
moslo así, de aquella bienhadada casa. 

Mas ¡ay! que los altos decretos de la 
Providencia dispusieron que la muerte 
cortase en breve espacio el hilo de la 
vida de los padres, quedando los hijos 
á la sombra no más del cariño de aquél 
ancianito, que no cesaba de llorar tan 
ísensible pérdida. 
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El demonio, ó como queráis llamarle, 
que siempre está dispuesto á penetrar 
de sorpresa por el menor resquicio á doi;- 
de quiera que pueda perturbar el sosiego 
de los que dichosos se juzgan, entróse 
de rondón en aquel hogar falto de guar- 
dianes, y haciendo de las suyas, consi- 
guió poner en eminente riesgo la paz y 
hasta la vida de aquellos tres seres en- 
lazados por el cariño y azotados por la 
desgracia. 

A la muerte de los padres, la fortuna 
de la casa era bastante respetable y hu- 
biera producido más fruto, si aquel oc- 
togenario se encontrara más hábil para 
administrarla conforme á sus deseos. 

Una mujer de esas de que el diablo 
dispone para llevar á efecto sus infer- 
nales emipresas, fué la manzana de la 
discordia, arrojada en medio de aquel 
pequeño paraíso. Con extraordinario co- 
quetismo se apoderó del corazón de am- 
bos jóvfenes, y éstos á cual más celoso, 
no perdonaban medio de superarse uijo 
á otro en .obsequiarla y mostrarse á sus 
ojos merecedores de aquel amor ladino 
y egoísta. 

Desmenbrábase el capital dé los jóve- 
nes herederos á pasos agigantados. Bai- 
les, banquetes, alhajas; todo era poco 
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para ofrecerlo en aras de aquel ídolo 
falso. 

Veía esto el viejo con tan intenso dolor, 
que el sol de sp vida comenzó á declinar 
en el ocaso, y ya en el lecho de la muer- 
te, llamó á aquellos dos extraviados, y 
con lágrimas en los ojos despidióse de 
ellos en estos términos: 

— Hijos.;, mi alma va á despojarse 
de esta materia ya próxima á podrirse, 
Muero contento, pero quisiera dejaros 
un regalo. Vuestra desunión por esa in- 
fame mujer os precipita en la ruina, y 
cuando os mire pobres, os veréis por 
ella abandonados y despreciados á los 
ojos de todos los que conocieron la vir- 
tud de vuestros padres. Mirad este haz 
de mimbres. Tomad uno cada uno de 
vosotros y rompedlo. 

Así lo hicieron, y el anciano* continuó: 

—Voy á hacer con los que quedan un 
nudo* Ya está hecho; tirad cada uno de 
un extremo y no consiguiréis romperlo. 
Unios, hijos mios, porque apartados y 
quebradizos, mimbres seréis. 

Los jpyenes comprendieron la lección, 
y estrechamente enlazadas sus manos, 
recibieron la bendición del moribundo, 
curándose de su funesta pasión. 
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Sr. Director de ) 
La Ilustración Nacional. ) 



^iNGA tema más simpático pudo 
presentarse á cronista para des- 
cribir una fiesta suntuosa y 
f hablar de hermosuras, adornos, 
•joyas y otros lugares comunes. 
La fiesta celebrada en el teatro de 
Tacón a benefifeio de las víctimas del 
ciclón, ha superado á todo género de es- 
peranzas. El resultado práctico ha sido 
^1 apetecido. No podía ocurrir de otro 
modo, patrocinando la fiesta dama tan 
distinguida como de todos amada y res- 
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petada por su esclarecido talento, sus 
nobles actos de caridad, por su corazón 
generoso y dispuesto siempre al bien, 
por la esposa dignísima de la primera 
autoridad de la Isla, por la Excma. señora 
doña Matilde León de Marín. 

Lejos de mi ánimo el reseñar la fiesta; 
y creyendo que algo más y mejor de ella 
puedo decir que el manifestar que todos 
se excedieron en el cumplimiento de su 
deber, cumplo yo mi misión de corres- 
ponsal apuntando las siguientes consi- 
deraciones. 

En medió de los vicios, desórdenes, y 
corrupción de la moderna sociedad; en 
medio del cruel egoísmo y del lamenta- 
ble descreimiento que parece ser>l ca- 
rácter distintivo de los tiempos actuales, 
surge de vez en cuando, como ráfaga 
brillante en noche tempestuosa, el res- 
plandor de clarísimas virtudes que se 
creían apagadas en el fondo de los co- 
razones, lo cual es causa (le que experi- 
mentemos un inefable consuelo, porque 
demuestra que la humanidad no es per- 
versa, sino que marcha extraviada. 

Las recientes terribles catástrofes pro- 
ducidas por el ciclón del día 4, han servi- 
do para demostrar que aún existen en 
las almas humanos sentimientos, y que 
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aún no se ha extinguido en ellas .el fuego 
de la más hermosa de todas las virtu- 
des... la Caridad. 

La Caridad, liija predilecta del Cris- 
tianismo, virtud heroica desconocida de 
los pueblos antiguos, aun de aquellos 
que por haber llegado al más alto grado 
de civilización y de cultura creyeron 
tocar el cúmulo de la perfección huma- 
na; la Caridad, hermana gemela de la 
fraternidad, que une á todos lo hombres^ 
sea cual fuere su raza y su- nacionalidad; 
la Caridad, en las tristes y lamentables 
circunstancias actuales, se. ha echo oir 
y ha encontrado eco hasta en los pue- 
blos que no siguen los dogmas del Evan- 
gelio, aunque tampoco les sea extraña y 
desconocida esta sublime virtud. 

De todas partes han acudido al soco- 
rro de nuestros desgraciados compatrio- 
tas, víctimas del espantoso cataclismo 
del 4 de Septiembre. Pobres y ricos^ 
pequeños y grandes, todos han presen- 
tado su cuantioso don ó su humilde 
ofrenda, más simpática á Dios cuanta 
más corta es, más secretamente ofrecida 
y con menos vanidad y ostentación pre- 
sentada. En casos extremos como en 
los actuales es donde se patentiza cuan 
grande es la humanidad, y cuan suscep- 
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tibie de concebir generosos pensamien- 
tos y dé realizar filantrópicas empre- 

Los que, merced á los valiosos do- 
nativQS de la caridad, han visto, en lo 
humanamente posible, remediadas sus 
pérdidas materiales (no hablamos dé las 
morales, porque éstas sólo Dios puede 
consolarlas); los que han visto aplaca- 
,da su hambre devoradora con el pan de 
ia misericordia; cubiertos sus desnudos 
miembros con las ropas de la filantropía, 
y los que han recuperado su hogar des- 
traído, merced á los generosos esfuerzos 
de genios humanitarios, esos han con- 
traído una deuda de gratitud que sólo 
podrán pagar bendiciendo incesantemen- 
te el nombre de sus bienhechores, y en- 
«eñándo á sus hijos á bendecirlo. 

Dignos de eterna gratitud y de inmor: 
tal elogio soú, en general, todos los que, 
según sus facultades, han acudido al 
socorro de la calamidad, dando pan, 
abrigo y morada á los vivos; tumba y 
sufragio á los muertos. Pero dignos de 
mayor elogio se han echo los que han 
tendido su mano protectora á la parte 
más desvalida, más desamparada y más 
privada de medios p?ira adquirir la sub- 
sistencia. Nos referimos á los niños. 
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Amarga es, sin duda, la situación del 
modesto propietario ó del infeliz jorna- 
lero que han perdido en unos pocos 
momentos su mezquino hogar y los sé- 
res más queridos de su alma, y acreedo- 
res son de que se les atienda y Socorra, 
procurando mitigar, ya que no extinguir, 
el inmenso dolor que los aflige. 

Pero, no obstante sus irreparables pér- 
didas, los que en tal caso se encuentran, 
y .que han podido, por fortuna, salir 
ilesos de la catástrofe, tienen el recurso 
de poder resarcir, por medio de la labo- 
riosidad y del trabajo, el menoscabo que 
sus intereses experimentan. 

' Mas á los infelices y desamparados 
niños que han quedado huérfanos, sin 
albergue y sin familia, en la edad aue 
les son más necesarios el cuidado, los 
desvelos y las atenciones de sus cariño- 
sos padres; á esos inocentes que nada 
pueden por sí, que nada son si les falta 
apoyo, ¿qué porvenir se Iqü presenta? 
¿Qué recursos tienen para poder mar- 
char adelante y cruzar, hasta que toquen 
su término,, los amargos senderos de la 
vida? 

¿Qué sería dé ellos si faltaran almas 
generosas y caritativas que se encarga- 
ran de su asistencia y educación? ¡Es- 
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tremece el pensarlo! Una catástrofe hu- 
biera sucedido á otra, y multitud de seres 
inocentes hubiesen muerto de hambre 
y de miseria entre las ruinas de los 
paternos hogares. 

Estos desgraciados son verdadera- 
mente los más dignos de protección y 
de amparo. 

Por fortuna, no han faltado de todas 
las clases sociales, desde la más humil- 
de á la más elevada, personas generosas 
que hayan comprendido cuan necesario 
es asegurar la suerte de esas criaturas, 
y que se han apresurado á realizar tan 
sublime y meritoria obra, ya adoptan- 
do á los abandonados huérfanos, ya fa- 
cilitándoles de ese modo un decoroso 
porvenir, como ha echo repetidamente 
la Sociedad Protectora de los Niños de 
la isla de Cuba. 

Estos bienhechores merecen él aplau- 
so de sus semejantes y las bendiciones 
del Eterno. 

Cuando los desgraciados seres á quie- 
nes han protegido lleguen á la edad de 
la razón y comprendan el inmenso be- 
neficio que les han dispensado, no po- 
drán menos de consagrarles gratitud 
eterna, y de cubrirles de entusiastas elo- 
gios, exclamando: (c¡Si la fatalidad nos 



Digitized byV^OOQlC 



Caria cubana, 133 



^o al borde del precipicio, la caridad 
cristiana nos llevó á puerto seguro!» 

Habana 10 de Octubre de 1 88S. 



^^$5^>^ 
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EL DOCTOR D. 1I\BIAX0 BEXAVEXTB ^'> 




ROFUNDAMENTE afectados poF la 
^lolorosa pérdida del que fué 
nuestro sabio maestro y cariño- 
so amigo, cumplimos el penoso 
deber^de dar cuenta á nuestros 
lectores de tan lamentable suceso. 

Como todos los periódicos políticos y 
noticieros se han ocupado de. él can 
alguna extensión, suponemos perfecta- 
mente enterados á nuestros lectores^ y 
por esta causa nos dispensamos de ha- 
cer un artículo biográfico tan detallada 



(1) Biografía publicada en Barcelona el 1^ de Mayo>'de 
1885. 
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como deseáramos y como merece por 
sus notables hechos y relevantes cuali- 
dades el Médico de los Niños. 

El año 1820 nació en Murcia. Sus 
padres, que ocupaban una posición mo- 
destísima, le dedicaron al estudio de la 
latinidad en el que demostró su claro 
talento y en el cual alcanzó varios pre- 
mios. Contrariando el joven Mariano los 
deseos del autor de sus dias, que se em- 
peñaba en dedicarle á la carrera ecle- 
siástica, y atendiendorsólo á sus incli- 
naciones, decidió consagrarse al estudio 
tie la Medicina. 

Ni ruego^, ni amenazas, ni la absoluta 
carencia de recursos convencieron, 4ii 
arredraron al animoso joven que con 
otros compañeros se trasladó á la Corte, 
donde arrastró en un principio una vida 
llena de contratiempos y sinsabores. 

En una ocasión en TeqGibleque, pue- 
blo de la Mancha, fué encerrado en la 
cárcel con todos sus compañeros por no 
poder pagar el derecho de tránsito, sien- 
do puesto en libertad, como el resto de 
la estudiantina, por el jefe de una co- 
lumna. 

Careciendo del dinero preciso para 
adquirir los libros necesarios, asiste 
constantemente á las bibliotecas, en 
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donde estudia y llega á copiar hasta 
libros enteros y es elegido por sus con- 
discípulos, aj^ segundo año, pofesor en 
sus repasos. 

Concluida su carrera de cirugía en 
1845 se consagró con ardor al estudio y 
fundó el periódico los Anales de Oirujia, 
ingresando en la Academia Quirúrgica 
Matritense que le nombró Secretario. 
Se matriculó por este tiempo en Medici- 
na, y después de haber alcanzado todos 
los premios, obtuvo en los ejercicios del 
grado la calificación de sobresaliente. 
Uh mes más tarde fué nombrado médi- 
co titular de Villarejo de Sal vanes, 
donde prestó excelentes servicios, con 
especialidad en la epidemia de 1855. 

Existiendo posteriormente vacantes 
las plazas de médico de la Inclusa y 
Colegio de la Paz y del Hospital General 
de Madrid, se traslada de nuevo á este 
punto y opta á las dos plazas, mercien- 
do ser propuesto por unanimidad en 
primer lugar para la última de ellas. 

Una vez conseguida la investidura de 
doctor se ensancha su fama y adquiere 
distinciones,*honores y fortuna. Es nom- 
brado miembro de la Real Academia 
de Medicina, y con mayor asiduidad, si 
cabe, se dedica al estudio y á los tra- 
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bajos de colaboración en diferentes pe- 
riódicos profecionales y literarios; tra- 
bajos que tanto han enseñado en todas 
ocasiones y que nunca olvidó de ejecutar 
á pesar de encontrarse abrumado por 
numerosa clientela, y de cuyos trabajos 
existen muchos publicados en la Revis- 
ta El Hospital de Niños^ de la que- era 
Director honorario. 

Pertenecía á la mayor parte de las 
Sociedades científicas y era Director De- 
cano del Hospita:l del Niño Jesús, cuya 
plaza, por un aqertado acuerdo que 
aplaudimos, ha quedado vinculada en 
su memoria. 

Fué el primero que" entre nosotros se 
(Jedicó á la especialidad, y puede decir- 
le que ha sido el maestro de cuantos en 
España se han consagrado al estudio 
de las enfermedades de los niños. Entre 
sus discípulos predilectos se cuentan los. 
doctores Tolosa Latour, Gómez del Cas- 
tillo, Pulido y González Alvarez, gloria 
de tan sabio maestro y de la medicina 
infantil. 

Su muerte ha sido en extremo senti- 
da, pues á sus bellísimas prendas de 
carácter y su trato afable y cortés reu- 
nía la cualidad no menos importante de 
tener una sagacidad clínica sin ejemplo, 
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una extraordinaria exactitud en los diag- 
nósticos y una sencillez terapéutica dig- 
na de imitarse. - 

Amaba á los niños como si todos fue- 
ran sus hijos y sufría horriblemente 
cuando la intensidad del mal hacía inú- 
tiles sus esfuerzos para atrancar á la 
muerte su inocente presa. 

Nunca maestro alguno fué más res- 
petado por sus discípulos, ni otro amigo 
más querido de sus amigos que el Dr. 
Benavente. 

Su nombre se pronunciaba con vene- 
ración y gratitud inmensas por millares 
de madres á las que había devuelto sa- 
nos sus hijos que poco antes considera- 
ban muertos. 

Renunció el derecho de embalsama- 
miento que le concedía una sociedad.de 
compañeros á que pertenecía y jamás 
permitió ostentar sus condecoraciones 
en público. 

Poeta de corazón, publicó muchas no- 
tables composiciones, dejando inéditas 
gran número de ellas. También deja iné- 
dita lina patología y terapéutica infantil 
que de publicarse, según los que la co- 
nocen, merecerá la aprobación general. 

Pues bien, para terminar este desali- 
ñado relato, hecho al correr de la pluma, 
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impresionados desagradablemente por 
el recuerdo de nuestro inolvidable maes- 
tro, enfermos, fatigados y deseosos de 
cumplir la promesa de apuntar con ia 
mayor brevedad posible algunos rasgos 
biográficos del Dr. Benavente, diremos 
que cuando aún se encontraba lleno de 
vida, en aptitud para salvar muchas pre- 
ciosas existencias y con deseos de co- 
municar sus inmensos conocimientos á 
los que nos distinguía con su cariñosa 
amistad y nos ensenaba frecuentemente 
con sus sabias lecciones, cuando había 
adquirido por su constante trabajo una 
regular íortüpa y era adorado de su fa- 
milia, querido de sus compafieros, de 
sus discípulos y amigos, una traidora y 
cruel enfermedad, una angina de pecho, 
acabó en muy pocas horas con su exis- 
tencia en la noche del 13 del pasado 
abril. 

Aquella misma tarde hizo su acos- 
tumbrada visita; presidió la mesa, y ya 
molestado por la dolencia que le hizo 
sucumbir se retiró á su despacho en el 
cual leyó un tomo de dramas de Shasks- 
peare que quedó abierto en un diván. 
Él mismo dictó su última receta, de la 
que no pudo hacer uso. 

Si algún consuelo, en medio de tanta 
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aflicción, puede caber á la familia, este 
consuelo ló habrá tenido seguramente 
al ver el seftitimiento general que ha cau- 
sado su muerte. La prensa profesional, 
política y noticiera, los amigos, la clase 
médica, todos en fin, han significado 
cuanto respeto, consideración y gratitud 
les merecía. 

Él entierro filé una solemne manifes- 
tación de sentido duelo. Todos los in- 
dividuos de lá Real Academia y de las 
Sociedades á que perteneció el Doctor 
Benavente, el cuerpo facultativo de la 
Beneficencia provincial, el de igual cla- 
se del Hospital del Niño Jesús, las, pri- 
meras autoridades de Madrid, é infini- 
dad de amigos, compañeros y clientes 
siguieron á pié el carro fúnebre hasta 
el cementerio. Sobre el féretro iban co- 
locadas multitud de coronas, entre las 
que se distinguían una hermosísima del 
Dr. Tolosa Latour y otra no menos be- 
lla de la Redacción de La Madre y el 
Niño y El Hospital de Niños. Los acogi- 
dos del Hospicio y San Bernardino, los 
niños ^de la Inclusa, y varias hermanas 
de la Caridad también siguieron el fú- 
nebre cortejo que cerraba una fila de 
más de 200 carruajes. 

Los hijos del finado y dos aristocráti- 
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cas jóvenes acompañadas de sus padres, 
y á las que en diferentes ocasiones sal- 
vó de muerte cierta la ciencia del Dn 
Benavente, seguían silenciosas, y con- 
fundidas con la multitud, el careo que 
conduela el féretro que encerraba restos 
tan queridos. 

¡Qué hermosos corazones y qué su- 
blime modo de manifestar la sinceridad 
de su gratitud y lo inmenso de su pena! 

Si esta sentida manifestación, la ini- 
ciada posteriormente con el fin de per- 
petuar la memoria del ilustre finado,, y 
de que damos cuenta en otro lugar, (1) 
la no menos elocuente manifestación de 
duelo llevada á cabo asistiendo á las 
exequias fúnebres mayor número de per- 
sonas del que en actos de esta natura- 
leza se había conocido en Madrid, dis- 
minuyen en cierto modo el inmenso 
dolor que se experimenta en casos se- 
mejantes, este dolor debe haberse ate- 
nuado considerablemente al pensar que 
á ningún hombre de ciencia se le ha 
tributado en nuestro país homenaje más 
grande, si bien tan merecido. 

La Dirección y Redacción de El*Pro- 

(1) Hace referencia & una suscripción iniciada para 
erigir la est&tua que del ilustre Sr. Benavente, existe 
colocada en el Parterre deÍKetiro, en Madrid. 
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TECTOR DE LA INFANCIA, Se aSOCian COIl 

profunda pena al sentimiento general por 
pérdida tan inmensa. 

¡El Doctor Benavente ha muerto! 

Honremos su memoria consagrándole 
este modesto recuerdo, é inspirémonos 
en el ideal que persiguió tenazmente 
durante su azarosa vida para hacernos 
dignos de imitarle en lo que nuestras 
débiles 'fuerzas físicas é intelectuales 
permitan; consagrémonos en absoluto al 
Quidado del niño. 

Si Benavente ha muerto, ya que para 
desgracia de todos, sus consejos no pue- 
den guiarnos por la escabrosa senda em- 
prendida, su memoria iluminará nuestra 
inteligencia, y procurando imitarle, al- 
canzaremos, no por nosotros, sino por 
lo mucho que él deja hecho para alcan- 
zarlo, inmarcesibles lauros en nuestra 
sublime obra. 

No desmayemos un instante y que el 
recuerdo sagrado de Benavente nos guíe 
y aliente en empresa tan noble. 
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La cariñosa amistad que nos üae 
^al Dr. Tolosa impide que en esta 
ocasión cumplamos con nuestro 
^ propósito tan extensamente cor 
mo deseáramos y como se merece 
nuestro distinguido compañero, por lo 
que rogamos á nuestros lectores hós 
dispensen el que, lejos de publicar una 
detallada biografía, solo apuntemos lí- 
geramenfe los rasgos más salietites de 
su carácter y especial modo de ser. 
El Dr. Tolosa Latour nació en Madrid 



(1) Bio^rafia publicada ea Baréeloná el año 1885. 



Digitized by VjOOQIC 



146 LuU Vega-Eey, 

el 8 de Agosto de 1857, demostrando 
desde los primeros años su claro talento ^ 
y su grande afición al estudio y al co- 
nocimiento de tas ciencias, de la litera- 
tura y de las bellas artes. ^ 

Cursó con mucho aprovechamiento 
la filosofía y de una manera brillante las 
asignaturas de la facultad de medicina, 
obteniendo en todas notas de sobresa- 
liente y premio en gran número de ellas. 
Fué alumno interno del Colegio de San 
Carlos, muy querido de siis profesores 
y querido y respetado de sus compañeros 
que le consideraban como un segundo 
maestro, que con sus buenos consejos, 
su alnor á la ciencia y sus vastos cono- 
cimientos, contribuía á que todos se 
consagrasen con gran fé y mucho' apro- 
vechamiento al estudio. 

Por este tiempo Tolosa Latour se dio 
á conocer bastante como profundo pen- 
sador y como filántropo distinguido, 
iniciando en el libro, en la tribuna y en el 
periódico una valerosa campaña en favor 
del niño abandonado; campaña que hoy 
continúa sosteniendo y en la que, como 
en todos los actos nobles y elevados 
que se ejecutan, ha tenido muchos y 
muy dignos imitadores. 

Siendo estudiante de medicina publicó 
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SU libro El NiñOy que ha merecido una 
gran acogida de la opinión y muchos 
plácemes de hombres eminentes de nues- 
tro país, del extranjero y de la prensa 
en general, y una honrosa distinción de 
la Sociedad Económica Matritense. 

Para significar la aceptación que tan 
excelente obrita ha merecido del públi- 
co basta decir que se han hecho cuatro 
numerosas tiradas en Madrid, y otra, 
también considerable, en Barcelona. 

Fué por esta época redactor de los 
Anales de Ciencias Médicas j de El Pro- 
greso Médico j de El Genio Médico- Qui- 
rúrgico^ y crítico musical de La Crónica 
de la Música y Secretario general de la 
sociedad Los Escolares Médicos^ funda- 
dor de la Sociedad Histológica de Madrid, 
y socio de otras Corporaciones científi- 
cas; y cuando por entonces un brillante 
porvenir ertipezaba á sonreirle, sufrió 
Tolosa una desgracia inmensa, irrepara- 
ble, que vino á producir serios tras- 
tornos en su inanera de ser y á originarle 
una grave afección moral que aún no 
ha desaparecido y que nos atrevemos á 
asegurar no ha de desaparecer nunca. 
Su amantísimo corazón experimentó 
una pena horrible que infiltró, para 
siempre la tristeza en su vida; la pena 
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más grapde que pudo ja^nás suMr, la 
muert? de su cariños^ inadVe, á la que 
adobaba con entusiasmo, cpn^]()ai$;ióñ, y 
d^ i^. que ha heredado sus hermosas 
virtudes, que conserva íntegras cómo 
recuerdo sagrado de su ,ip¿s elevado 
afecto, de su a^nisiad más tierna. 

Esa circunstancia de su vida, esa 
herida profunda abierta por la brutali- 
dad de la nf^turaiezs^ en su coraión 
delipadp, contribuyó á extremar en 
el Dr. Toiosfi sus buenos deseos, ims 
grandes trabajos, sus inmensos sacri- 
ficios por ia infancia. 

Adquiridos en brillantes ejercicios $1 
título de Doctor, se consagró al éuidaído 
y educacióq de sus hermanos que ha- 
biendo perdido recientemente su bon- 
dadoso padre, tendieron hacia él los 
amorosos brazos en demanda de pro- 
tección y cariño, dedicándose al mismo 
tiempo con ardiente fe al estudio y 
práctica de la profesión, no olvidando 
sus aficiones .literarias y publicando 
trabajos notables en multitud de perió- 
dicos y Revistas. 

Su bello carácter, todo propenso al 
bien, y su clara inteligencia, vigorizada 
por el estudio y la meditación,^ le han 
granjeado las simpatías y el respeto 
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genera). Posee un corazón nobilísin^o, 
una djélicaijeza ain límites, y sentimien- 
tos fan elevados y generosos como 
grande y éxtraordinaro es su talento. 

Desde el primer instante, después de 
terminada su carrera, ingresó en la 
mayor parte de las Sociedades científi- 
cas y literarias entonces existentes, y á 
las que no pertenecía, dando en todas 
gallarda muestra de sus vastos y pro- 
fundos conocimientos. 

Sus bellísimos artículos, tan frecuen- 
temente reproducidos por toda la prensa 
de Madrid y provincias, siempre fueroij 
inspirados en una nobilísima idea de 
protección á los niños. ¡Cuántas veces 
con sus sanas advertencias, su enérgica 
actitud ó sus leales consejos se han 
iinpedidp severos castigos ó se han des- 
baratado planes de explotación de los 
infelices nipos abandonados ó recogidos 
en los Asilos, en los Hospitales ó en el 
tugurio de algún infame que §imulaudo 
caridad, honradez y amor al inocente 
huérfano, explotaba asquerosamente su 
orfandad é inocencia! 

El actual gobernador de Madrid no 
habrá olvidado seguramente cuántas 
pesquisas, cuántas molestias, cuántos 
desembolsos ha originado al doctor To- 
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losa Latour un hecho escandaloso ocu- 
rrido recientemente, y que no estamos 
autorizados para revelar, descubierto 
por su incansable deseo de hacer el bien, 
hecho que no está aislado en su vida, 
que tiene muchos semejantes, aunque 
olvidados por su generoso autor, y que 
son desconocidos del público. 

Poco tiempo después de la muerte de 
su virtuoso padre fué. nombrado por 
concurso público Médico del Hospital 
del Niño Jesús. 

Con posterioridad y en unión de su 
íntimo amigo el Dr. Larra y Cerezo 
fundó el primer periódico profesional 
que apareció diariamente y que tan in- 
delebles recuerdos ha dejado en cuantos 
tuvieron la suerte de instruirse con sus 
magníficos trabajos firmados por todos 
los hombres eminentes de ciencia en 
nuestro país, y en cuyo periódico cons- 
tantemente aparecían artículos científi- 
cos ó literarios que eran aplaudidos por 
amigos y los que no lo eran y que á tan- 
ta altura elevaban el no mbre de su re- 
dactor jefe, el Dr. Tolosa Latour, alma y 
vida del mejor periódico profesional 
que en España hemos conocido, de El 
Diario Médico en fin. 

Fué el único médico español que 
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asistió ^{ Primer Congreso internacional 
para la protección de la infancia que se 
verificó en París en Junio de 1883^ 
siendo muy considerado y distinguido; 
por las eminencias allí congregadas y 
recibiendo repetidas muestras de sim- 
patía por su magnífico discurso pronun- 
ciado en correcto francés. 

Aún cuando ningún otro médico es- 
pañol asistió al Congreso y él lo hizo 
con su particular peculio, no logró que 
el entonces ministro de la Gobernación 
le concediese la representación oficial 
que solicitaba como cargo honorífico y 
de ningún modo retribuido. Detalle elo- 
cuente y que no queremos comentar 
como se merece. 

Incansable en su deseo depx^opagan- 
dá en favor de la infancia, fundó y 
dirigió La Madre y el Niño^ excelente 
Revista de Higiene y educación á la 
que dio este título como recuerdo de la 
canción de Donizetti: Lameré et Venfant 
que su virtuosa madre acostumbraba án 
cantarle siendo muy niño. Su nuevas 
Revista ha merecido gran aceptación 
del público en general y reportado in- 
mensos beneficios con sus admirables 
trabajos firmados por nuestros más dis- 
tinguidos médicos y literatos, aconse- 
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jajodo siempre y señalaado prudentes 
re0a3 para el desarrollo físico é inte- 
le^ual de los niños. 
' Posteriormente y con el fin de com- 
pletar su obra, creó y dirigió EÍHo9pitai 
4í^ NiüoSj Revista teórico-práctica de 
Pediátrica que también fué muy biéq 
acogida por la opinión y la prensa, que 
reproduce muchos de sus artículos. 

Una de las mayores satisfacciones que 
puede tener el Dr. Tolosa es el aplauso 
general conque han sido acogidas sus 
'dos magníficas publicaciones, y el que 
sabios eminentes del extranjero le feli- 
citasen entusiastamente por haber crea* 
v4o los dos primeros periódicos de la 
especialidad, que muy pronto tuvieron 
sus hermanos en Mammá é Bambino^ 
de Milán, y nuestra humilde Revista, 
publicaciones en las que ha colaborado 
el Dr. Tolosa. 

Pertenece en la actualidad á las si- 
guientes Sociedades y Corporaciones: 
Academia Médico-Quirúrgica. Ateneo 
Ciéntifico, Literario y Artístico, de cuya 
sección de ciencias naturales es Secre- 
tario. Ateneo Médico-Escolar. Sociedad 
Jenneriana. Ateneo Antropológico, de 
que es socio honorario. Sociedad Espa- 
ñola de Higiene. Sociedad Económica 
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]^tdt«nse. Ginecológica, ^rolj^ctora (|e 
IfiS !^iñ¡Qisi. Asociación d^ ÉspritQr^ y 
4j;^¿tas, Q¡x\ la íjíiíí e?H encar^a,4o de 
l^ ^í^jta de^. iíis enfermedades de la 
ujifai;»;^, y Socio honorario de las Casas 
df^laiQiancia y Casas-cuoas de Barcelona. 

Bai colal?orado con asiduidad eu El 
J%fp MédicOj G^o Medico Quirúrgico j 
La Higiene y La jieune mere, de París, 
como periódicos profesionales, y en La 
JKfvi^U^ Europea, El Impar cial^ Él Globo , 
ttaE^oQa, Él Liberal, La Europa y como 
diarios políticos y literarios, en los qu^ 
siempre se ha opupado de asuntos cien- 
tíficos. 

Ha publicado, á más de lo citado 
aiitpj^iormente, los siguientes libros y 
íqíletos originales: «Discursos de inau- 

f^racipn de la Sociedad Los Escolares 
^dicós, — Breves consideraciones sobre^ 
el estado de la ciencia moderna^ con 
^p,ecialida(^ de l,a médica española.— Id. 
6^ decretaría.» 

Ia^, protección médica al niño des- 
valido. (Conferencia).— Los Hospitales 
de ííiños.— Profilaxis de la difteria^ — 
Prólogo de la Fisiología del espíritu, dq 
Paulhane.— Las fuerzas físicas y la fuer- 
za psíquica. 

Ha traducido: "Leven'' enfermedades 
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del estómago. — **Beni Batde." Manual 
Médico de Hidroterapia, con prólogo. — 
''Steiner.'' Enfermedades de los nittos. 
Con prólogo original. — Los venenos de 
la inteligencia. — *'Richet.''Eldolory el 
sonambulismo provocados. — ^^Boutron 
y Boudet." Hidrotimetría(con notas). 
— "Engel." Química Médica y Biológica, 
y otros que no recordamos. 

Por todos los trabajos mencionados 
y la publicación de sü dos Revistas, ha 
obtenido recientemente Medalla de pla- 
ta en la Exposición literaria y artística. 

Cómo distinción honrosa que prueba 
cuan conocidos so& sus trabajos en 
América, hace dos años le fué concedi- 
da la «Cruz del Libertador» de Venezue- 
la, condecoración muy poco prodigada 
y que se destina tan sólo á premiar 
á los extranjeros que prestan eminentes 
servicios á la humanidad. (1) 

Actualmente se ocupa el Dr. Tolosa 
en la preparación de una obra.de medi- 
cina infantil que aun ha de tardar algún 
tiempo en ver la luz pública. 

Entre la multitud de trabajos litera- 
rios y científncos que conserva inéditos, 



(1^ La Sociedad protectora, de los niños en la Isla de 
Cu1}a, le acaba de.nombrar Socio de bonor^ altisima honra 
que no se ha concedido & ningún otro médico. 
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se cuentan: La vida artística. — Siluetas 
contemporáneas -La Madre.-La Infancia 
desvalida en Madrid- — Higiene popular. 

Trabajos que cada uno de ellos bas- 
taría para dar fama de escritor distin- 
guido al Dr. Tolosa, si tiempo . hace no 
la tuviera conquistada. 

ün último rasgo que pinta admirable- 
mente su bondadoso carácter y su deseo 
de hacer bien. Noticioso en su reciente 
viaje científico á Valencia, Alcira, Alge- 
mesí y otros pueblos atacados de la 
llamada enfermedad sospechosa de que 
el insigne Ferrán, el sabio entre los 
sabios, se hallaba merced á su generoso 
desprendimiento, á sus sacrificios por 
la ciencia y los especiales estudios á que 
se dedica, en no muy próspero estado 
de fortuna, solicitó una entrevista del 
eminente tribuno Sr. Castelar, al que 
expuso detalladamente cuanto acababa 
de presenciar y de saber, moviendo el 
generosoí ánimo del diputado posibilista 
que explanó en el Congreso la interpe- 
lación que conocen nuestros lectores, 
consiguiendo de este modo y según la 
promesa del Sr. Ministro, mejorar la 
situación económica del Dr. Ferrán en 
beneficio de la humanidad y para gloria 
de nuestra patria y de la ciencia. 
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B^^Kps t4U elevado? cpn^o el quf^ de- 
jamos ^xpuestp, se alaban por si propios. 

VfGimp la vida d^í ilustre Dr. Tmo^ 
representa una suma enorme die tráimjb 
y de trabajo útil, todo aplicado al bien, 
principalmente de la infancia, nuestra 
Revista se enorgullece hoy al cumplir 
el justísimo deber de presentar á sus 
lectores el retrato del incansable Após- 
tol de la infancia ea España, del Dr. 
D. Manuel de Tolosa Latour, al que pe- 
dimos perdón por nuestro atrevimiento 
de publicar sin su autorización detalles 
de su vida, que aunque le honran mucho, 
no permite sean conocidos, porqué; le 
sonrojan los plácemes que ios filántro- 
po99 los cariñosos amigos y sus muchos 
admiradores le dedican entusiasmados 
por sus notables actos. 



^<^>^ 
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SOCIALISMO INFANTIL 




[ra en una casa particular dontie 
en ausencia de sus padres se di- 
^ vertían, dos niños en jugar al 
' ajedrez. 

El ajedrez es uno de esos jue- 
gos en que se comprende, además del 
estudio de las batallas, la ley de la hu- 
manidad. 

Los dos niños hermanos discutían de 
este modo: 

Ella— ÍWme; si tú al mover este alfil 
llevas intención de matar á tu rey ¿qué 
cosas haces? 

El. — Con este alfil puedo muy bien 
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seguir la corriente del tablero, puedo 
llegar á ganar todas las esquinas de las 
torres^ y desde allí ver como vienen los 
caballos á vencerme. 

Ella.— Con todo eso no me das mate. 

El. — Juguemos. 

Ella.— Pues juguemos. 

Y los niños mueven las piezas sobre 
el tablero y por fin, después de la por- 
fía queda vencido el rey. 

El problema está perfectamente expli- 
cado. 

Ella, quería ser en absoluto hija de 
su madre y atraer á su hermana al seno 
de la familia. 

El, quería separarse de ese arrullo de 
la paloma que siempre quiere guardar 
á sus hijos y darles la música del nido. 

El concierto del alba. 

¿Quién venció en la batalla infantil! 

Yo os lo diré. 

El aljil. 

Porgue dijo: 

Me voy á destruir al torpe rey, 
y puesto que el peón ya me abandona 
á reina madre ofrezco la corona. 
Busque el peón el alma de su ley. 
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^E poco sirve toda la severidad 
¡de un Gobierno que queriendo 
^conservar las costumbres más 
.rectas en la sociedad procura 
por todos los medios posibles 
acercar á sus gobernados al perfeccio- 
namiento del progreso. 

Hoy, como en tiempo de los Scévolasy 
de aquellos pequeños guerreros que se 
quemaban en el brasero de los conquis- 
tadores la mano por haberse equivocado 
de persona al querer dar muerte justa 
á quien del sustento y reposo quería, 
privarles, hay ciertas partículas del 
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árWol de'íít libertad, ijite, áua<íÜéffií>o- 
tentes y pequeñas, Se lísfüérzíin cñ con- 
servar el tronco padre de donde han 
nacido. 

Cualquier pensador creería que nos 
referimos á determinados hechos recien- 
tes. 

Nada de eso. 

Si ha habido por una de esa$ inci- 
dencias tstn frecuentes en ésttfs tiéifípos, 
tres pobres criaturas que armadas y 
puestas en jaque han salido al campo á 
proclamar un principio republicano, no 
por eso debemos sacar en cóháécüfenéia 
que esto signifique algo én Ids déátíiíbs 
políticos que nos rigen. 

No estamos en aquellos tíénipi3S ro- 
manos en que el hombre niño, apensis 
brotaba del seno de su madre se lanza- 
ba ál ejercicio de las armas con poderoso 
brío para defender lo que entonces ridi- 
culamente se llamaba honor de la pátna. 

Hoy, la luz de este siglo nos demues- 
tra que es preciso sustituir al poder de 
las armas la persuasión de la palabra. 

Pero hay padres descuidados qué dis- 
cuten entre sí, cosas que á la Ittz del 
sol son racionales, y hay niños ctíyá 
precocidad notoria puede llegfar ápoiifer 
en práctica doctrinas para ellos deiSéb- 
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nocidas, y con la natural inclinación á 
la libertad que sus padres le niegan se 
lanzan á donde apenas se atreven á lle- 
gar los hombres. 

Niños, niños mios, ¿qué jueguecitos 
son éstos, qué apresuramiento es éste 
de hacer alarde de ideas que después 
podéis torcer, como frecuentemente se 
vé en elevadas regiones? 

¿No habéis conocido aquel secretario 
de Felipe IV, llamado el Marqués de 
siete iglesias, aquel D. Rodrigo Calderón 
que valiéndose ' de armas y artiñcios 
quiso destronar á su Rey? 

Pensad muy bien esta lección de 
escuela, ó de lo contrario si de conspira- 
dores llegáis á falsarios y asesinos mori- 
réis como aquél, ahorcados en la plaza 
popular. 

Ya os lo habrá dicho el Gobierna 
cumpliendo con su deber, como vues- 
tros padres debieran haber cumplido 
con el suyo para no dar lugar á estas 
líneas en la prensa. 



11 
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RL TEATRO 




^EMA es éste que jamás dejai'á 
I de ser tratado por eminentes 
^escritores que estiman como 
nosotros su importancia; y si 
^'hoy nos permitimos molestar la 
atención de nuestros lectores emborro- 
nando algunas cuartillas, lo hacemos 
convencidos de que nada nuevo ni nada 
bueno vamos á decir, pero sí de que 
conviene por todos y en diferentes lu- 
gares expresar mucho de cuanto con el 
teatro se relacione, porque de este mo- 
do y eii una época no muy lejana se 
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habrá conseguido formar de nuevo el 
gusto del público y de los autores, y 
volverá á brillar resplandeciente, como 
en otros tiempos, el divino arte dra- 
mático español.- 

No vamos á hacer un estudio crítico 
del teatro ni á detallar todas las causas 
que en nuestro concepto pueden haber 
influido en su decadencia, señalando al 
mismo tiempo los medios que existen 
para alcanzar su prosperidad, no vamos 
á hacer ésto, porque ni nuestros conoci- 
mientos son bastantes para tan colosal 
empresa, ni aún cuando fueran podría- 
mos desarrollarla en los estrechos lími- 
tes de un artículo; quédese esto para 
que en el libro y en la tribuna del Ateneo 
y de las Academias se ocupen de tan 
importantes asuntos mil estudiosos 
jóveijes que en literatura como en cien- 
cias nos dan constantemente valiosa 
muestra de saber y de su amor al estu- 
dio de cuantos problemas importantes 
pjieden desenvolverse en la sociedad. Y 
basta ya de exordio y empecemos á decir 
lo que se nos ocurre acerca del tema 
que sirve de epígrafe á este artículo. 

¡El teatro! Nadie ha dudado y segura- 
mente nadie dudará de su primordial- 
importancia en los destinos sociales y 
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aún políticos de las naciones. ¿Qué 
comparación tiene el mérito de una 
conquista por medio de las armas, con 
aquellas que se llevan á efecto á impul- 
so de la pluma y de la palabra, ocupadas 
en presentar cuadros en los que reflejan 
las costumbres y de los cuales brota en 
breves momentos esa enseñanza tan 
necesaria principalmente á las clases 
obreras? ' 

Para éstas el teatro es un libro abier- 
to, una cartilla de la inteligencia y el 
sentimiento por medio del cual se corri- 
gen generalmente los mayores vicios. 

En prueba de este aserto pudiéramos 
citar ejemplos que nosotros mismos he- 
mos presenciado, pero en obsequio á la 
brevedad nos limitaremos á llamar vues- 
tra atención sobre algunas frases que 
habréis oido á tal ó cual espectador 
asistente á la representación de alguna 
obra dramática. ¿Se trata de un hecho 
trascendental en la familia? Pues bien, 
no faltará quién diga: «Qué verdad; una 
cosa igual ó parecida me ha sucedido á 
mí». ¿Se hace alusión á cualquier crimi- 
nal? Enseguida oiréis: «Un infame como 
ese he conocido yo, que así como el 
autor de este drama le castiga, también 
le castigó á aquel la justicia». Y vol- 
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viéndose á su hijo que le acompaña, 
prosigue: «Aprende, hijo mió, á no ser 
malo sino quieres verte como ese que 
. para siempre desaparece de la sociedad 
para morir en un presidio». 

Y el niño creyendo* que aquello es 
realidad^ profundamente identificada 
con el autor, guarda un eterno recuerdo 
de aquella saludable lección, que es en 
muchas ocasiones más rápida y eficaz 
en su ánimo, que la de su diaria escuela. 

¿Cuántos habrán ido al teatro tal vez 
para hacer tiempo de cometer una acción 
indigna y por tal ó cual efecto de moral 
de la obra que han presenciado han 
salido curados de aquella fea ó criminal 
premeditación? 

No hay que dudarlo; el arte dramáti- 
co en todas sus manifestaciones es un 
eficaz remedio para curar radicalmente 
muchas conciencias podridas. Esto se 
entiende cuando esta especie de institu- 
ción social no se convierte en injurioso 
campo de calumnias ó de ataques á la 
moral, casos afortunadamente muy ra- 
ros entre nosotros y 'que todas las per- 
sonas de sano criterio rechazan con 
justa y noble indignación. 

Por nuestra parte, siempre que de 
este asunto tratemos^ lo hemos de hacer 
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al amparo de una estricta moralidad y 
deseando contribuir al desarrollo del 
gusto por el arte dramático y por el en- 
grandecimiento de tan bello cuan nece- 
sario arte, que deseamos ver elevado á 
la perfecta consideración de todos los 
que de verdad aman las grandes con- 
cepciones de los hombres dedicados al 
estudio de los vastos problemas que 
Dios se ha complacido en dejar por re- 
solver, sin duda con el generoso intento > 
de que la limitada sabiduría humana < 
pueda estudiar sobre la magnífica y 
eterna obra hija de la omnipotente- 
voluntad. 
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LOS DIPUTADOS CUBANOS 




eterna cuestión de Cuba, la 
í cuestión de normalizar su es- 
tado y de resolver la larga y 
I lamentable crisis porque está 
pasando, hace ya un quinto de 
siglo, parece que cada día se eterniza 
más, y tiende á complicarse en vez de 
concluirse. 

La mencionada cuestión es tanto más 
difícil de resolver, cuanto que, como 
saben aun los menos inteligentes y 
versados en la política ultramarina, la 
forman un cúmulo de cuestiones, dis- 
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tintas de por sí, pero ^timamente en- 
lazadas. 

La empresa del arreglo es ardua y 
difícil, pero no imposible; y la situación, 
aunque grave, no es tan desesperada 
que indique la necesidad del abandono. 

Con un verdadero deseo, animado por 
el patriotismo — no el patriotismo que 
hoy se estila y que tiende á separar más 
que á unir — pudiera arreglarse todo 
en un plazo más ó menos largo. 

Este patriotismo debieran tenerle y 
manifestarle en todas las ocasiones, los 
representates de aquella hermosa por- 
ción de España, única perla que la res- 
ta de las muchas que adornaban su 
magnífica corona americana. 
-^ Y decimos porción de España, porque 
aun cuando las aguas del Atlántico se- 
paran á la gran Antilla de la península 
ibérica, Cuba es española, y lo será 
siempre. 

Ocasiones ha tenido para dejar de 
serlo, y no lo ha efectuado. La lucha 
armada, iniciada y sostenida en dias 
bien aciagos para la patria, atizada y 
socorrida por los enemigos de dentro y 
de fuera, que tenían un interés directo 
en la separación, no logró sus designios, 
á pesar del mucho tiempo empleado. 
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del mucho oro invertido, de la mucha 
sangre derramada. 

El tratado del Zanjón, no obstante la 
habilidad y el tacto del general Martí- 
nez Campos y la aparente buena fé de 
los insurrectos, no terminó la guerra 
Kie Cuba, ni apagó las diferencias, 
las aspiraciones y los deseos de los 
enemigos encubiertos de la integridad 
de la patria, ni de los adversarios de- 
clarados que la combaten. 

Todos sabemos que si la separación 
de Cuba no fué un hecho consumado 
en los dias de la boyante insurrección, 
debióse á los constantes esfuerzos y 
sacrificios del partido español, que te- 
nía el deber'de amparar y sostener los 
grandes intereses qu^ allí posee, y cuya 
pérdida hubiera resonado ¿olorosamen- 
te en la Metrópoli. 

La guerra no ha terminado: todos lo 
sabemos. No ha hecho más que cam- 
biar de aspecto. 

A la lucha pública ha sucedido la se- 
creta, y á las operaciones armadas, los 
trabajos de zapa y los ardides y cabalas 
diplomáticas, más terribles á veces y de 
más efecto que los Krupps y los Re- 
mingtons. 

Nosotros, y muchos como nosotros, 
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creímos que al asimilar á Cuba con la 
Península, al igualarla en derechos y 
al llamar sus diputados al Parlamento, 
creímos que los partidos vendrían per- 
fectamente representados, y que, cono- 
cidas de viva voz, aquí donde sólo se 
conocen de oídas, las necesidades y 
deseos de aquellas hermosas y codicia- 
das posesiones, podían remediarse los 
males que las aquejan, sino de pronto, 
al menos paulatinamente. 

Pero nos equivocamos. El partido es- 
pañol, que tanto interés tiene en sostener- 
se en aquellos climas, se abandonó dema- 
siado al dolce far niente del triunfo, á la 
confianza de la seguridad que cree dis- 
frutar, y no se cuidó de lenvíar á las 
Cámaras una completa representación. 
-- En cambio el partido autonomista, 
cuyas tendencias, ideas y verdadera 
s^nifícación son harto conocidas para 
que nosotros nos detengamos á definir- 
las, el partido autonomista fué más pre- 
cavido y más diligente, y trajo á las 
Cortes un respetable grupo, suficiente 
para contrarrestar y entorpecer todas 
las medidas y disposiciones que en el 
Parlamento se propongan para el bien- 
estar de Cuba, y todo aquello que no 
sea de su agrado. 
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- El mencionado partido es considera- 
ble, hay que reconocerlo y confesarlo, 
y cuenta con valiosos elementos para 
hacer la guerra. Tiene dinero, suyo ó 
ajeno, (que en estos tiempos, en que el 
interés dirige todas las acciones, es lo 
principal). Cuenta, según de público se 
dice, con el auxilio de algunos impor- 
tantes periódicos de Madrid que, á pesar 
de su barniz de patriotismo al uso, sirven 
á quien los necesita, y tiene, sobre todo, 
i notables representantes en el Congreso, 
cuya elocuencia y altos conocimientos 
reconocemos y admiramos, por más que 
no estén dedicados á defender la mejor 
de la^ causas. 

El partido español de Cuba debe ha- 
cer algo más de lo que hace por su 
propio interés y el sostenimiento de sus 
derechos, y debe tener también especial 
cuidado en la dirección de sus negocios. 
-¿No es verdaderamente reprensible y 
digno de la n[iás acerba censura que 
antiguos insurrectos se titulen hoy pro- 
hombres del partido español? ¿No de- 
muestra esto un punible descuido ó un 
lamentable abandono? ¿No es en extre- 
mo sensible que hombres del reconocido 
patriotismo del Sr. Tufión, que ha re- 
presentado diferentes veces como dipu- 
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tado el distrito de Matanzas, esté impo- 
sibilitado de defender en el Congreso, 
como en otras ocasiones lo ha hecho, y 
hoy casualmente lo verifica en el Sena- 
do, los intereses de Cuba? 
--Y todo... ¿por qué? Por intrigas ras- 
treras y chismes de campanario, de los 
que muy en breve y con preciosos datos 
pienso ocuparme extensamente, y por 
las causas con repetición citadas, entre 
la» que en primer término figura el poco 
acierto que en general preside á la elec- 
ción de los jefes del partido en locali- 
dades de importancia. 

Las causas, buenas ó malas, justas ó 
injustas, necesitan, para su defensa al 
menos, hombres de reconocida probidad 
é inalterable consecuencia. 

Dijimos que el partido español de 
Cuba estaba representado incompleta- 
mente, y basta para convencerse de esta 
verdad, tender la vista por el salón de 
sesiones del Congreso. 

¿Quién apoyará, á más del general 
Pando, las disposiciones que el Gobier- 
no piensa tomar en favor de las pro- 
vincias ultramarinas, y quién puede 
oponerse y combatir los proyectos de 
los autonomistas? 

Por muy buen deseo que tenga el Sr. 
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Yillanueva; por mis esfuerzos que haga; 
por muy grandes que sean sus conoci- 
jnientos, muy extraoMinarias sus dotes 
oratorias, muy acendrado su patriotis- 
mo, cualidades todas que nos compla- 
cemos en reconocer en el actual subse- 
cretario de la Presidencia y diputado 
-por la Habana, ¿puede él solo soportar 
la penosa carga de combatir á los elo- 
cuentos diputados autonomistas Sres. 
Labra, Figueroa, Portuondo, Ortiz, y 
Montoro, y los demás que con éstos 
simpatizan y les apoyan? 

No creemos, ni rnucho menos, que el 
partido autonomista consiga en el te- 
rreno de la legalidad lo que no consiguió 
el separatista en el de la fuerza; pero 
bueno y conveniente sería que el parti- 
do español cubano, para demostrar su 
robustez é importancia y para apresurar 
la polución de muchas y muy interesan- 
tes cuestiones, estuviera más amplia- 
mente representado. 

Los individuos que á él pertenecen, 
siquiera por egoísmo y propia conve- 
niencia, ya que no por un decidido 
amor á la patria, deben manifestar algo 
más de interés, de actividad, de patrió- 
tico celo. 

Para ésto, aprovechando las vacantes 
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de diputados que ocurran, y la ocasión 
muy posible de unas nuevas elecciones, 
deben emplear toda su influencia y 
todos sus poderosos recursos para traer 
á la Cámara verdaderos representantes 
de su opinión, de sus necesidades y de 
sus justos deseos, y en numero suficien- 
te para combatir y anular los brillantes 
y sofísticos planes del autonomismo, 
detrás del cual todos sabemos lo que se 
oculta. 

De lo contrario, nuestras provincias 
de Ultramar podrán conceptuarse total- 
mente exhaustas de conveniente repre- 
sentación y defensa. La lucha parla- 
mentaria se prolongará hasta lo infinito, 
los buenos deseos de los Gobiernos de 
orden se verán neutralizados, y las 
anunciadas reformas que han de llevar 
la paz, él sosiego y el bienestar á Cuba, 
no llegarán á plantearse ni á estable- 
cerse jamás. 

Madrid, Abril de 18S7. 
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EN LA ORÍLU DEL MAR 

A aüSTAVO SAEITZ-DXEZ 
(EPISODIO HISTÓRICO) 




[n la bonita playa de Ondárroa 
(Vizcaya) , al amanecer de un 
^ hermoso día del mes de Agosto 
último, se hallaban reunidas tres 
personas; un pescador robusto y 
joven, una mujer hermosa y limpia 
como el nácar de las conchas, la perla 
y el coral, y un precioso niño da nueve 
años. 
Era el momento en que el aventuré- 
is 
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ro del mar, jefe de aquella breve fami- 
lia, se despedía para buscar en piedio 
de las ondas el cotidiano sustento. 

Tras de los naturales besos y abrazos 
al hijo y á la madre, izó el pescador la 
blanca vela de su barquilla, y ésta, 
surcó rápidamente el cristalino elemen- 
to, plácido y tranquilo. 

Insistentes miradas, demostraciones 
de alegría y muchos besos lanzados 
al aire por ambas partes, hacían tan 
amable y simpática aquella despedida 
que un anciano madrugador, huérfano 
de los afectos familiares, sintió en s» 
corazón, al contemplar aquel espectácu- 
lo, una poderosa envidia. Perdióse al 
fin la débil barquilla en la inmensidad 
del mar. 

Retiráronse á la humilde casita en 
que habitaban, la madre y el hijo; allí 
rogaron á la Virgen por la vuelta del 
jefe del hogar, y cada cual se dispusa 
á su faena ordinaria. 

Tornóse repentinamente la tarde ne- 
bulosa y fria. Lejanos truenos empeza- 
ron á oirse, y furiosa galerna se desen- 
cadenó aterradora, produciendo un ho- 
rroroso pánico en todos los habitantes 
de Ondárroa, y muy especialmente entre 
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las personas que ya consideraban perdi- 
do para siempre al ser querido, que qu 
cumplimiento de su sagrado deber, se 
hallaba en la mar. Entre estas personas, 
y apretando contra su corazón al hermo- 
so niño se encontraba en primer térmi- 
no, y altamente conmovida, la mujer 
del pescador que hemos visto partir. 

El anciano les seguía á corta distancia. 

¡Qué soberbio espectáculo! La mar 
tan serena y hermosa al amanecer, se 
había tornado en furiosos remolinos. 

— ¡Santa madre de Dios, calma la 
furia de las olas! 

— ¡Jesús mió, salva mi padre! 

Estas dos exclamaciones salieron de 
aquellos pechos llenos de angustia por 
un presentimiento fatal. 

El anciano, cobijado por una roca, 
rezaba en silencio. 

De pronto, los ojos del amor vieron 
á larga distancia un punto blanquecino 
sobre las agitadas ondas. 

Era la vela de la barca pescadora 
que con tanto anhelo esperaban. 

Desde este momento fué terrible la 
lucha de la esperanza con el temor. 

A cada paso de avance del pescador 
sobre su frágil embarcación, lucía al- 
gún destello de fé en el rostro de la 
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madre; y á 6ada golpe de mar, que 
desviaba el derrotero, su corazón se 
extremecía de dolor. 

Breve tiempo duró la incertidumbre. 

Apenas muy pocas brazadas faltaban 
para que los tres seres se reuniesen, ¡un 
fuerte golpe de las. revueltas aguas su- 
mergió á la barquilla, y el desdichado 
padre se vio abandonado á merced de 
las olas. 

El impulso del amor filial entregó al 
soberbio elemento al desgraciado niña 
anhelante de salvar al autor de sus dias. 

¡Pobre criatura! 

Ya no era un solo dolor el que ame- 
nazaba á la infeliz muje« 

Ya tenia que pedir al cielo por dos 
vidas ó elegir, caso de np obtenerlas 
juntas, la que le fuese más preciada. 

La naturaleza es inexorable. 

Padre é hijo se hundieron en el acuá- 
tico elemeto para no volver á aparecer 
jamás. 

Ya la desventurada mujer se disponía 
á buscar tumba segura al lado de sus 
predilectos seres, cuando el anciano la 
detuvo diciéndola: 

^ — Acabáis de perderlo todo én el 
mundo, pero yo os abro mis desintere- 
sados brazos. Huérfana quedáis, huér- 
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fano encanecido soy, lloremos juntos 
nuestras desdichas. 

Poco tiempo después moría aquel 
venerable y compasivo anciano con la 
satisfacción de haber conseguido al aca- 
bar sus días, que una santa mujer ce- 
rrase sus ojos y la ocasión de legar toda 
su fortuna en manos de la gratitud. 

La caridad enmendó la plana á la 
tempestad. 

¡Bendita sea la misericordia de Dios! 

Urbernaga de Ubilla yVizcaja,), Septiembre, 1885. 
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UNA PASIÓN YÍOLBNTA 



A LI7IS B0NAF0T7Z 




I el amor puro y desinteresado 
produce el bienestar en los ine- 
fables goces de la familia, no 
es menos cierto que las pasio- 
nes violentas y mal contenidas, 
llevan siempre en sí el germen de des- 
dichas y desventuras. 

El verídico caso que vamos á referir 
puede llevar al ánimo de nuestros lec- 
tores el convencimiento de estas afir- 
maciones. 

En una población de España residía 
en amoroso conjunto un matrimonió 
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con el suficiente capital para que los 
hijos pudieran ser perfectamente edu- 
cados, y educados hasta con lujo, como 
vulgarmente se dice. De estos dos hijos, 
la segunda del matrimonio llamábase 
Laura, y era hermosa como el sueño de 
un poeta. 

Su* cabello se parecía á las madejas 
<iel sol; los ojos rasgados y expresivos, 
eran de un purísimo azul de cíbIo, y el 
rostro y los labios de aquella belleza, 
tan grande como la de la más adorable 
sultana, competían con la nieve y el. 
coral. Era lo que se llama una soberbia 
hermosura. 

Pero bajo aquel primoroso manto de 
perfecciones, latía un corazón ardiente 
y poderoso como la lava de los volcanes. 

El exceso de amor paternal le habían 
hecho dueña por completo de sus accio- 
nes, y puede decirse que sólo en ella se 
reconcentraban todos los goces del ho- 
hogar doméstico. 

Federico, su hermano, casi constan- 
temente alejado de la casa paterna en 
su calidad de militar, oficial pundono- 
raso y valiente, era modelo de caba- 
llerosidad, y aunque, como decimos, 
ausente, nó podía considerarse dolorosa 
esta separación pues su correspondencia 
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no interrumpida era causa de que se le 
creyese al lado de la familia. 

Aquellos padres eran por tanta dicha, 
que completaban sus virtudes, envidia 
dé todos los matrimonios de la ciudad. 

Pero ¡ay! que jamás ha existido en 
€ste valle de lágrimas felicidad comple- 
ta y duradera. 

En el diáfano cielo de aquel hogar 
no tardaron mucho «n aparecer negras 
nubes que en breve espacio hablan de 
aglomerarse en terrible tempestad sobre 
tan venturosos y descuidados seres. 

Por premio á sus méritos fué Federi- 
co ascendido, dando con tal noticia en 
una carta á sus padres la mayor de las 
alegrías al ver colmada en su hijo toda 
la ternura de su amor. • 

Con tal motivo, Federico, en uso de 
licencia, llegó á visitar á sus padres 
en compañía de su predilecto amigo 
Alfredo, también militar, aunque de 
mayor graduación, y destinado casual- 
mente á recoger los reclutas que había 
en depósito en el punto donde residía 
la familia de Federico. 

¡Qué de caricias, qué de abrazos, qué 
de prodigalidades de cariño al hijo y al 
amigo! 

Sobre todo, éste fué desde luego 
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el objeto preferente de la atencióü de 
Laura. 

Verle y sentir la hermosa joven den- 
tro de su pecho el fuego voraz de la 
llama del amor, fué obra de un instante. 
En el jardín, en el paseo, en la mesa, los 
ojos de aquella mujer no separaban su 
ardiente mirada del rostro de Alfredo. 

No se ocultó al joven militar el objeto 
de estas demostraciones, pero ruboroso 
más que excitado, procuraba disimular. 

Como todos, se asombraba de la arre- 
batadora hermosura de Laura, pero su 
corazón pertenecía ya á otra mujer, que 
aunque no tan bella, había logrado 
aprisionarle en las redes de una pasión 
casta y circunspecta. En suma; estaba 
comprometido por palabra formal de 
casamiento con su prima Margarita, jo- 
ven virtuosa y modesta, que allá en hu- 
milde aldea esperaba el plazo en que se 
había de verificar su boda. 

Deseando poner término á las ase- 
chanzas de los ojos de Laura reveló 
á la familia de ésta lo que acabamos de 
referir, manifestando á la vez su deáeo 
de pasar algunos días al lado de sus 
padres y Margarita, que vivían fen el 
mismo pueblo, pero Laura, al conócef 
esta determinación, en lugar de poner 
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veto á su creciente amor se propuso 
arrebatar el afecto de Alfredo á su 
desconocida rival. 

Su ardiente é indiscreta voluntad, 
no reprimida por sus padres, se impuso 
á todos los miramientos sociales, sa- 
biendo encontrar muy pronto ocasión 
de revelar abiertamente á Alfredo aque- 
lla imperiosa pasión que tantos disgus- 
tos había de producir. 

Alfredo como pundonoroso caballero, 
no dijo una sola palabra de tal lance, 
pero decidió desde luego dejar aquella 
casa y precipitar su unión con Mar- 
garita. 

Partieron por fin los dos jóvepes 
militares á su destino y quedó Laura 
indignada y presa de oculta desespera- 
ción; jurando en secreto ser esposa de 
Alfredo ó vengarse de sus desvíos. 

En seis meses, el aspecto de aquella 
tranquila morada varió por completo. 
Malos negocios y azares de la suerte 
dejaron casi arruinados á aquellos des- 
dichados padres, y entonces Laura, per- 
siguiendo con tesón su ideal les propuso 
pTtra ser menos gravosa trasladarse al 
lado de su hermano, el cual, consultado, 
aceptó gustoso el pensamiento. 
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Nunca el mal viene solo. Cuando aún 
no hacía un mes que Laura se había 
unido á su hermano, una violenta en- 
fermedad arrebató á éste del mundo de 
los vivientes, y por natural resultado 
de la fatalidad Alfredo recibió de los 
labios del moribundo, el encargo de 
velar por su hermana y conducirla al 
lado de sus padres. 

Después, Satanás procuróse el medio 
de penetrar en el corazón del jóven/y 
se consumó la obra del demonio. 

Una infeliz criatura fué la víctima 
primera de aquella desdichada pasión, 
porque después de ser padre, Alfredo, 
engañando á Laura con el pretexto de 
ir á otro punto, en comisión de servicio, 
corrió á cumplir la palabra empeñada 
efectuando su enlace con Margarita. 

¿Qué fué de aquella alucinada amante? 

¿Creéis que corrió arrepentida á im- 
plorar su perdón en la casa paterna? 
Nó: avergonzada, herida en lo más pro- 
fundo de su ser y sin olvidar un ins- 
tante al hombre origen de sus desgra- 
cias, ál que consideró siempre perdido 
para ,ella, tomó una resolución extrema. 
Pobre; sin más bienes que su hermosu- 
ra, dejando encomendada su inocente 
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hija á brazos mercenarios, pasó el mar, 
y á los pocos anos moría en el hospital 
de una hermosa ciudad de nuestra gran 
Antilla entre los horribles martirios 
del remordimiento y la enfermedad con- 
traída en los^ excesos de una vida de 
crápula y vicios de todos géneros, des- 
pués de escribir á Alfredo una carta 
en la que le rogaba buscara y amparase 
á su hija, educándola en las severas 
máximas de un padre bondadoso, «ya 
que yo, decía, por estar entregada á mi 
voluntad y capricho, no he tenido ni 
aún el respeto del deber que me impo- 
nía pedir perdón á mis ancianos padres». 

EfuscQ Alfredo á los padres de Laura, 
que ya habían muerto de vergüenza y 
dolor por tan inmensas desgracias, y 
buscó, y no encontró, á las personas 
encargadas por Laura del cuidado de 
su hija, á la que aún busca en vano, 
presa de horrorosos remordimientos. 

¡Ah, lectores! á lo que conduce la 
excesiva bondad y mal entendido cari- 
ño de los padres! 

¡Una mujer perdida para el bien, y 
una niña abandonada, y qui^n sabe si 
también más tarde víctima de ese aban- 
dono! 

Madrid, La Patria, 1884. 
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U MUERTE EN EL HOSPITAL 




^Asi se extremece el alma sola- 
mente al contemplar el epígrafe 
que encabeza este artículo, y 
' retiraríamos la pluma del papel 
si no fuese en nosotros un de- 
ber hacer algunas reflexiones 
dolorosas que nos sugieren las conti- 
nuas visitas que nos yemos obligados á 
hacer al hospital provincial de la Villa; 
reflexiones dirigidas principalmente á 
aquellos de nuestros lectores que, no 
siendo médicos, no conocen sino de re- 
ferencia el hospital y su vida interior, 
pero que se interesan por los desgracia- 
dos que en dicho asilo se albergan. 
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Al atravesar aquellos anchos corre- 
dores, parece que las pisadas retumban 
en la bóveda de ataúd colosal. 

El eterno sonar de la campanilla del 
Viático, la frecuente procesión de cami- 
llas, el roce de cruces y rosarios pen- 
dientes de la cintura de las benéficas 
hermanas encargadas de cerrar con 
piadosa mano los ojos de los cadáveres, 
los amarillos semblantes de los conva- 
lecientes ó incurables que se atreven á 
dejar el lecho, ya por recibir, un rayo 
de soP y una ráfaga de aire desinfectan- 
te ó por huir del espectáculo del cadá- 
ver de 'la cama vecina á la suya; todo eso 
contrista de un modo horrible el cora- 
zón y prepara el ánimo al terror, hasta 
penetrar en el recinto del desconsuelo, 
ámbito de la desdicha y refugio del 
abandono. • 

Dos largas hileras de camas, en las 
cuales mueren los enfermos en la más 
espantosa soledad del sentimiento. 

El ¡ay! del dolor, la interjección de la 
blasfemia, el acento auxiliar del sacer- 
dote. 

¡Ah! la muerte ha sido despiadada 
con el desdichado. En los ratos en que 
la calentura le deja abrir los entornados 
párpados, sus ojos se ñjan con descon- 
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soladora insistencia en la entrada de la 
sala, esperando ver un rostro conocido, 
quizá la aparición de un hermano au- 
sente, tal vez el semblante de la amo- 
rosa madre. 

Todo es en vano. El hombre no em- 
fermo huye de aquel lugar lastimoso, y 
en vez del amigo solo se acerca la muerte 
con paso cauteloso, para que su presa 
lio se aperciba de la llegada de aquella 
que viene á dar la última pincelada al 
trágico cuadro del hospital. 

Pero aún no es ésto todo. Desde el 
lecho al depósito, la transición raya en 
lo cruel. 

El cadáver completamente desnudo, 
sin más atavío que un trozo de lienzo, 
debido al pudor, se arroja sobre un 
mugriento banco, y si nadie llega á ofre- 
cerle el último tributo, es arrojado al 
hoyo grande. 

Allí se abraza, se mezcla, choca sus 
huesos con una inmensa población de 
esqueletos. R. I. P. 

Mientras los hospitales sean precisos, 
estará siempre lejos de la regeneración 
social. 

Madnd, 1884. 
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UN PAR DE MPATOS 

(EFBODZO EISTÓklC^SOGIAL) 
A MANUEL DE TOLOS A LATOUR 




jLAMo histórico á este humilde 

'artículo porque, en efecto, los 

hechos que en él voy á referir 

son reales, y por consiguiente 

el narrador tan solo pone de 

su parte el fácil trabajo de referirlos. 
Y encabezada con este breve exordio, 

empiezo á relatar una triste historia de 

la que existen muchos casos análogos ó 

semejantes. 
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Julia, era el nombre de la heroína de 
esta historia, que en mal hora nació 
como predestinada al sufrimiento de 
grandes desventuras. 

La pobre madre que le diera el ser, 
recientemente viuda de un honrado 
jornalero, murió á consecuencia de una 
terrible enfermedad que se desarrolla 
con espantosa rapidez en el seno de la 
pobreza. Al escapar su espíritu de la 
tierra, aquella víctima del abandono so- 
cial, procurando que el tierno ser que- 
rido no fuese lanzado al asilo común 
de las criaturas huérfanas, rogó con 
lágrimas de pena á una amiga suya que 
de ella había recibido grandes favores 
en vida del malogrado esposo, que se 
encargase del ángel que en el mundo 
quedaría sin amoroso apoyo, si no aten- 
día su ruego la citada amiga, que pro- 
metió hacerlo jurándola enternecida que 
Julia no se separaría de ella mientras 
viviese. 

Murió tranquila la madre con tan 
consoladora promesa y desdé erttónces, 
la buena mujer qiae se hizo cargo de 
Julia, cumpliendo el sagrado deber de 
la gratitud, no perdonó medió ni sacri- 
ficio alguno dentro de sus humildfes fa- 
cultades para que su amiga viese desde 
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el cielo cómo cumplía el juramento pres- 
tado ante el lecho de la muerte. 

Recibió Julia en una benéfica escuela 
municipal la educación puramente ne- 
cesaria á la mujer, distinguiéndose en 
las labores de tal modo, que á los quin- 
ce años demostraba poder llegar á 
competir con las primeras maestras. 

Pero ¡ay! que la envidia de sus com- 
pañeras, ese asqueroso reptil que al 
apoderarse del corazón humano le opri- 
me hasta romperle, logró ponerla en mal, 
como vulgarmente se dice, con todas 
sus profesoras, y la infeliz niña salió 
de aquel centro de enseñanza para su- 
frir bien pronto una nueva pena. La 
pobre lavandera á cuyos cuidados fué 
encomendada, exhaló su alma á conse- 
cuencia de una pulmonía fulminante 
qué la sorprendió rompiendo el hielo 
con sus manos en las orillas del Man- 
zanares. 

La muchacha, deshecha en lágrimas, 
pudo conseguir, vendiendo las pocas 
labores que conservaba, reunir lo pura- 
mente preciso para dar sepultura á aquel 
cuerpo yerto, al que tantos cuidados 
debía. 

Cuando la suerte se encarniza hi- 
riendo á los mortales, jamás se sacia 
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de manifestar sus iras justas ó injustas, 
y ésto es lo que le tocó á la triste Julia 
al hallarse completamente sola en me- 
dio de los vaivenes del mundo. 

Desprovista de influencias, que para 
el más ínfimo oficio son necesarias en 
esta sociedad corrompida, en vano lla- 
mó por muchos días á las puertas de los 
talleres. El miserable aspecto de sus 
ropas bastaba para recibir una desdeño- 
sa negativa, y únicamente por el em- 
peño de un antiguo amigo de su bienhe- 
chora, logró ganar en una modesta 
zapatería el jornal de tres reales y la 
comida del medio día. 

Yo la vi una mañana lluviosa del mes 
de Septiembre. Caía el agua sin cesar, 
y la pobre muchacha no se atrevía á 
alzarse su vieja falda por no mostrar á 
los transeúntes sus pies medio descalzos. 
Quédeme sorprendido ante su hermoso 
rostro velado por el dolor, porque la 
verdad es que su belleza era tan grande 
como su desdicha. 

Contrastando con aquel pudoroso te- 
mor, pasaban junto á ella bastantes 
modistillas con sus flamantes trajes, al- 
zada la falda y mostrando oiguUosas 
sus diminutos pies calzados con estu- 
diado primor. 
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Ante aquellas bulliciosas jóvenes, que 
al mirar á la pobre niña tan mal vesti- 
da se sonreían con expresiva malicia, 
noté yo que Julia se extremecía sintien- 
do desgarrada su alma, y vi qife las lá- 
grimas rodaban por sus mejillas. 

Tentado estuve por acercarme á ella 
y ofrecerla mi generoso apoyo, pero me 
detuve reflexionando que podía con esta 
conducta dar lugar á un arranque de 
orgullo siempre legítimo é inherente á 
ciertos momentos amargos de la vida. 

Me alejé contristado y en muchos 
días no dejé de pensar en aquella des- 
dichada. 

Más de seis meses habían transcurrido 
desde mi encuentro con Julia, cuando 
una tarde, recostado en la pared del 
€afé Inglés de la calle de Sevilla, me 
ocupaba en contemplar á un joven que 
no cesaba de dar vueltas aguardando 
sin duda la llegada de alguna persona. 

Pertenecía aquel desdichado al nú- 
mero inmenso de pobres de levita que 
se ven precisados á mostrar su necesi- 
dad en los sitios más populosos de la 
capital, y ésto se comprendía rápida- 
mente al ver su chaleco prendido con 
un alfiler al cuello de la camisa vuelto 
de revés, los torcidos tacones de sus 
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botas y todos los demás accesorios al 
tipo que os presento. 

De pronto, una miger de esas aban- 
*donadas^á la brutalidad del vicio se 
presentó* vestida con soberbia elegancia 
ante mis ojos. 

En el primer momento no reparé en 
sus facciones, más á los pocos instantes 
reconocí en ella á la pobre Julia. 

El joven á quién antes he aludido se 
acercó á ella con marcado gesto de re- 
pulsión, entablándose entre ambos el 
siguiente diálogo que hube de escuchar 
precisamente. 

— Julia, me desdeñas; tienes razón, 
estoy abandonado; no tengo apoyo al- 
guno; lo único que me unía al mundo 
era tu amor, y lo he perdido. 

— Aun te amo, pero no soy digna de 
tí. Déjame que si tardo me van á re- 
gañar. 

— ¿Por qué has hecho eso? 

— ¡Qué quieres! estaba en la miseria; 
las mujeres lanzaban á mí corazón mil 
insultos al ver mis ropas remendadas y 
mis botas desechas. Por im par de zapa- 
tos hubiera dado la mitad de mi vida. 

— Bastaba con dar la honra. 
— Alfredo, no me insultes. Me mar- 
cho, si algo te hace falta vén á casa. 
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Y diciendo ésto, Julia escapó de 
la conversación ligera como un pá- 
jaro. 

El jóveij quedó inmóvil y pálido; pri- 
mero lloró, luego un relámpago de ira 
brilló eu su rostro, y por fin, rendido á 
la debilidad y al dolor vaciló para caer, 
y así . hubiera sucedido á no acudir yo 
á sostenerle. 

— Gracias, caballero; me dijo. 

— No las merece, contesté; y colocan- 
do con disimulo en su aterida mano 
una moneda de cinco duros, la única 
que llevaba, me separé de él rápidamen- 
te antes de que pudiera detenerme. 

Al siguiente dia aparecía en La Co- 
rrespondencia de España la noticia que 
copiamos. 

«En las primeras horas de la tarde 
de ayer ha sido hallado en el Retiro el 
cadáver de un joven suicida con una 
herida de bala en la sien derecha». 

Luego daba las señas del infeliz y 
terminaba de este modo: 

«Sobre su cuerpo se han encontrado 
dos cartas; una dirigida al juez, y otra 
á una mujer llamada Julia N... En la 
del juez daba las señas del domicilio 
de la citada mujer y encargaba se la 
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entregase un precioso par de zapatos 
que tenia ocultos en el pechó». 

Me extremecí al leerlo, corrí al depó- 
sito y en efecto el cadáver era el del 
joven á quien había socorrido la noche 
anterior. 

Al pronto sentí un profundo remor- 
dimiento, pues imaginé que sin aquel 
centén no hubiera sucedido este caso; 
pero reflexioné, y me dije: 

— De todos modos el drama no podía 
tener otro desenlace. 

¡Profundos misterios del corazón hu- 
mano! Por un par de zapatos perdidas 
una honra y una vida. 

Lcqueitio ^Vizcaya) Agosto 1884. 
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m IDILIO BN EL MAft 

A Rosario Mei:\dizábal 




|isiTANDo yo, en uno de mis fre- 
cuentes viajes á la capital de 
I Vizcaya, uno de esos conventos 
seculares que existen en algu- 
nos pueblos de la costa, encon- 
tré en una de las paredes de sus celdas 
estas palabres, que llamaron poderosa- 
mente mi atención. 

«Dios hizo la tierra, y después de 
hacerla se subió á los aires para con- 
templar su obra». 

«Viendo su inmensa grandeza El mis- 
mo bajó á regar con sus manos la su- 
perficie del mundo». 
«Entonces nacieron las hermosas vio- 
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letas que con sus colores tiñeron el 
espacio, y las mujeres de ojos azules 
que son los cristales por donde los hom- 
bres miran y perciben la omnipotencia 
de ese poema llamado amor». 

Quédeme asombrado ante tan incohe- 
rentes como inesperadas frases, y allí 
hubiera permanecido largo tiempo pro- 
curando descifrar aquel enigma si el 
viejo guía que me acompañaba no lla- 
mase mi atención hablando de este 
modo. 

— ¿Se asombra V., caballero, de cuán- 
to ha leido? pues no hay cosa más 
sencilla de explicar, puesto que yo lo he 
escrito. 

— ¿Usted? dije con extrañeza. 

— Yo mismo. Esas frases no son otra 
cosa que el recuerdo de un idilio en el 
mar. Un drama del cual he sido princi- 
pal protagonista. 

-Figúrese Vd. que yo viajaba de regre- 
so á mi patria surcando las olas del 
Atlántico sobre un poderoso buque en 
compañía de muchos pasajeros de ambos 
sexos, cuando la tempestad se desarro- 
lló con tal ímpetu, que buque y tripu- 
lantes fuimos al insondable abismo. 

— Cada cual en tan terrible caso bus- 
ca su salvación por cualquier medio, y 
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yo, para alcanzarla asíme al casco de un 
bote, que abandonado flotaba á merced 
de las olas. 

— Sobre tan frágiles tablas, y pidien- 
do á Dios misericordia, otro ser viviente 
me acompañaba en tan involuntaria y 
terrible jornada. 

— El apuro del momento no me dejó 
ver quien era mi compañero de desgra- 
cia; pero no tardé en conocerle cuando 
después de grandes angustias y sufri- 
mientos sanos y salvos nos encontramos 
sobre un islote cubierto de hermosas 
flores, observando con inmensa alegría 
que era una mujer joven y bella. 

— Procuré abrigarla y buscar para 
los dos el preciso alimento, que consis- 
tió en algunos frutos que por fortuna 
no faltaban en aquella especie de silves- 
tre paraíso, hasta tanto que un buqué 
salvador oyese mis voces ó atendiese 
mis señales. 

— Tres dias tardó en llegar; pero en 
este tiempo el cariño encendió nuestras 
almas, y ambos nos juramos amor 
eterno. 

—Cubría yo su falda dé mirtos y vio- 
letas, y sin levantad los ojos al cielo, 
veía en los suyos el sol y el azulado 
manto del firmamento. 
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—Por fin sonó la hora de libertad; 
nos recogió una embarcación, y cuando 
forzosamente tuvimos que separarnos, 
nos dimos una de esas citas que no se 
olvidan jamás. 

— Pero la ingrata fortuna hizo que 
nuestra unión no pudiera efectuarse. 
Ella fué arrastrada á otro destino por 
imperiosa voluntad paterna, y yo, des- 
consolado, hube de recurrir á este apar- 
tamiento dónde soy guía de cuantos 
viajeros visitan el antiguo monasterio 
en cuyas paredes voy escribiendo extra- 
vagancias como la que acabáis de leer, 
que más parecen el delirio de un loco 
que el pensamiento de un tonto. 

—Pero si V. hubiera estado tres dias 
sobre aquel peñón con un cielo en los bra- 
zos, un mar bellísimo á los pies, y tenien- 
do por lecho un manto de violetas, de 
seguro escribiría las mismas sandeces. 

Después de cruzar breves palabras 
salimos de aquel lugar, y al vernos unos 
muchachos que jugaban delante del 
conventó, exclamaron en coro: 

— El tonto, el del idilio en el mar. No 
le haga V. caso, caballero. 

Y en efecto, luego supe que aquel des- 
graciado se había vuelto loco de amor. 

Bilbao, Septiembre, 1887. 
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A D. José García I^ebaque 




^AüRÁs presenciado, amado 
Jector, guerras intestinas, 
conflictos domésticos, tem- 
pestades deshechas, volcanes 
estallando, desunión en la 
familia; todo lo habrás visto, pero no 
habrás visto jamás como el ser privile- 
giado por Dios busca la forma de negar 
su esencia propia-, no te habrás visto 
á ti mismo. Y digo ésto á consecuencia 
de una entrevista que dias pasados tuve 
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con mi maestro D. Benigno, (Jire, á se- 
mejanza de aquel Obispo de que nos 
habla el primer filósofo de este siglo, el 
inmortal Víctor Hugo, se ocupa en so- 
ñar el perfeccionamiento del corazón 
social. 

Como D. Benigno sabe cuánto me 
gustan sus inspiraciones, hijas del ta- 
lento y del saber, me puso á la vista un 
manuscrito, y se quedó dormido, sin 
duda á fuerza del rendimiento que le 
había producido la continuada fatiga 
del estudio. 

Y el manuscrito de que hablo decía 
así: 

<(Excmo. Señor Ministro de la Gober- 
nación. — Muy señor mió y de toda mi 
alta consideración y respeto: Pobre 
maestro de escuela, encerrado en mi 
humilde aposento entre los libros que 
V. E. se dignó regalarme én recompen- 
sa de las lecciones que tuve el honor de 
darle, pensando constantemente en me- 
jorar en lo posible la manera de vivir 
del pobre, me atrevo á elevar á su alta 
consideración el siguiente plan, que á 
mi escaso modo de entender, puede lle- 
var un átomo de adelanto al áiglo del 
progreso. 

«Frecuentemente veo én la prensa, 
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lengua del sentimiento popular, que 
S. E. asiste á todas las catástrofes con 
el solo interés de hacer el bien. No hay 
desgracia que vos no os apresuréis á so- 
correr con ese gran corazón que os ha 
dado Dios, al cual ruego que bendiga 
todos vuestros actos y os proporcione 
en el cielo el bienestar eterno al que 
son acreedoras todas las generosas al- 
mas de este pedazo dé barro de la tierra,, 
mortaja pacifica de los honrados y^abás- 
mo de los íorpesi^. 

((Tantas ideas se agolpan á mi imagi- 
nación, tantos apuntes tengo en mí 
cartera para llevar á vuestro ilustrada 
pensamiento las impresiones que me ha 
causado ver llegar á mis ojos la pers- 
pectiva de un cáncer social tan repug- 
nante como impropio de una nación, dé- 
la cual tanto habéis merecido, que la 
pobre idea de este anciano eatudiante de 
la vida se atreve á pensar que V. E. ha 
de detenerse ante las líneas mal peqe- 
fiadas de este escrito, parando su ele- 
vada atención en la inmensa desgracia 
que, después de diez y nueve siglos fie 
lucha por la redención, hace llorar al 
gran Jesucristo, colocado á la diestra de 
su Padre». 

((Considerad señor Ministro, las líneas. 

u 
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Kiue os voy á dirigir, y consideradlas 
•cual una revelación que, como la cinta 
de la Sibila romana, aunque con distinta 
religióií, rodea esta cabeza nevada por 
<ei trabajo, sostenida por la voluntad y 
cimentada en el sentimiento de la más 
-acrisolada virtud», 

«Puede ser, que serviles aspiraciones 
y ojos indiscretos no permitan llegar á 
vuestras manos este escrito. Puede ser 
que vos, ocupado en arrojar del lado de 
la justicia á los aduladores y envidiosos, 
no tengáis tiempo de escuchar el lamen- 
to que se escapa del alnia dolorida; 
pero nada importa, de todos modos os 
diré como el gran poeta: Los siglos á los 
siglos afropellanyi, 

((Yo pretendo, que mi débil voz sea 
t:omo la del Apóstol, y no será culpa 
mia ciertamente si el que puede fecun- 
darla en beneficio de todos, se niega á 
hacerlo». 

((Lea V. E. las líneas que. le dirijo, y 
sea el prefacio motivo suficiente para 
que el necesitado eterno disponga un 
moínento de la atención del poderoso». 

((Hospital provincial 3 de Marzo de... 
Benigno Fernándezy>. 
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A continuacióQ de las anteriores li- 
neas decía así el manuscrito: 

«Víctima de una afección crónica que 
muy en breve ha de abrirme las puertas 
del sepulcro, ingresé en este Hospital 
con el deseo de buscar un lenitivo á mis 
ataques; y como la clase de dolencia 
que padezco no llega á trastornar los 
sentidos, puedo observar con deteni- 
miento las diferentes causas que produ- 
cen distintos resultados de los que la 
Medicina se propope. 

«Cierto es que aquí practican cotí 
motivo clñ elogio su elevada misión los 
mejores doctores; cierto también que la 
caridad de las Hermanasj á cuyo inme- 
diato cuidado están los dolientes, es tan 
grande como respetable; cierto es igual- 
mente que practicantes, enfermeros y 
toda la dependencia en generalse mul- 
tiplican y exceden en el cumplimiento 
de su deber, pero las malas condiciones 
de este santo asilo, á la par que vicios 
ó defectos administrativos y algunos 
abusos é intolerancias, que no es del 
caso ahora citar, y que fácilmente pue- 
den corregirse, hacen legítimo el horror 
que cajasa á los desdichados seres que 
aquí se ven precisados á penetrar y les 
produce la triste incertidumbre de que 
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el destino, irrevocable en aus decretos, 
no les deja otro amparo ni otra esperanza 
al borde de la tumba que venir á buscar 
la muerte, olvidados de parientes y ami- 
gos, en la ca$a común de la pobreza. 

»í]s en verdad terrible el aspecto que 
presentan estas largas salas, pobladas 
por hileras de camas separadas por un 
breve espacio que pone en contacto la 
calentura y el hedor de los enfennos, á 
los que se les dá alimentos mal con^- 
mentados, fríos y en condiciones hi|^é- 
nicas tales, que muchas veces preferible 
fuera no tuviesen ninguno. 

a>Pero si ésto sólo ocurriese, podría 
soportarse con resignación la estancia 
en el establecimiento. Lo verdadera- 
mente horrible es que la curación, en 
la mayor parte de los casos, no puede 
adelantar más que muy pausadamente 
á consecuencia de que el mal moral se 
desarrolla con e¿fpantosa celeridad. La 
ausencia de la familia es para el alma 
un dolor que solo pueden comprender 
los que le sufren. 

))Pero ésto no es tan sensible todavía 
como el oír las palabras del Sacerdote, 
que en la inmediata cama administra á 
otro hermano de desdicha los Santos 
Sacramentos. 
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)»Aqaí se tiene siempre delante la 
imagen de la muerte, y esta sola cir- 
cunstancia basta y aún sobra para ami- 
lanar y afligir el alma mejor templada. 

«Resulta de ésto, que á la menor 
muestra de mejoría pida con insisten- 
cia el enfermo en la mayor parte de los 
casos la anhelada alta, pues á cada 
momento teme un desastroso fin^ 

»Y, en efecto, á cada instante se 
teme la perdióla de la vida en el Hospi-"^ 
tal, no por lo que significa la muerte, 
sino porque de la cama al depósito, y 
de éste al hoyo grande, se desarrolla de 
un modo feroz el profundo problema 
del ^oísmo é indiferencia de la socie- 
dad humana. 

»¡E1 depósito! Tal como hoy se halla 
establecido, segün me dice persona que 
me merece entero crédito, es capaz de 
hacer repugnante y asquerosa la decan- 
tada caridad de estos asilos. 

«Figuraos, señor, y ob repito hablo 
por referencias de personas que lo co- 
nocen muy bien, un lugar sucio y 
húmedo, donde, arrojados materialmen- 
te los cadáveres sobre tablas enmohe- 
cidas, se les contempla sin más vestido 
que sus propias carnes, plagadas de 
miserias. Y para más^ escarnio de senie- 



' Digitizedby VjOOQIC 



214 



LuU Vega-Rty. 



jante cruel abandono, un tétrico Santo 
Cristo preside aquella muda escena^ 
contraria por completo á la santa, doc- 
trina que prescribe la obra de Miseri* 
cordia, enterrar á loe muertoe. No digo 
ésto porque no se les dé sepultura^ sino 
por la forma de darla. 

}»A111 no hay espera para la familia 
ó el amigo del infeliz lanzado á tal 
suerte. Muere, por ejemplo, á las úl- 
timas horas de la tarde, y á los primeros . 
albores del siguiente dia, hacinado en 
el carro general con sus compañeros de 
infortunio, se le arroja á la fosa común, 
de igual modo que se pudiera xlescargar 
• un vehículo de piedras ó de tierra. Luego, 
nada, ni una cruz, ni un rótulo compa- 
sivo que diga: Aquí yace tal ó cual ser. 

»¡La fosa común! Terrible contraste 
con los artísticos mausoleos ó sencillas 
lápidas. En los primeros, el orgullo 
santificado y resplandeciente; en las se.- 
gundas> el eterno recuerdo del amor y 
del amistoso cariño. En aquella inmen- 
sa fosa, toda la terrible significación 
del caos del alma y del pensamiento. 
Y, sin embargo, ¡cuánta honradez, cuán- 
to talento, cuánto amor sin nombre y 
sin consuelo se ocultan bajo aquella 
capa de tierra! 
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))Este cuadro que describo como pre- 
liminar del remedio que voy á proponer 
es una completa negación de los póstur 
mos derechos del hombre; es la epopéyaa 
de la más atea crueldad. 

»Es preciso, absolutamente precisa,, 
procurar el remedio de un mal tan temi- 
ble para todos, pues la fortuna, voluble- 
como el viento, á unos y á otros puede 
llevarnos á tan espantoso desenlace, tras 
las últimas convulsiones de la lucha, 
del alma y la materia. 

))Yo tengo pensado un medio que me- 
jore de condición la muerte del infeliz: 
asilado en los Hospitales, y que destruya . 
por completo la existencia del depósito 
general, tal como hoy se halla, y de esa 
fosa común, hasta ahora perenne insul- 
to á la doctrina de Dios, santificada por 
aquel divinp Hijo del Padre de todos, que 
vino á borrar con sa sangre las miserias. 
y pecados de la humanidad entera. 

»Ahora bien, Excmo. Sr.; si queréis 
convenceros de que mi propósito es de 
fácil realización,-dignaros pasarla vista 
un instante no más por las líneas que voy 
á ofrecer á vuestros ojos y examinar 
las lijeras consideraciones con que creo 
se puede llegar á convertir en hechoa 
mis deseos. 
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»En todo Hospital se necesitan tres 
circunstancias, que es muy preciso lle- 
var al -terreno de la práctica. 

xBreve, muy breve ha de ser el ex- 
planamiento de mi idea ya que sentadas 
las principales premisas, poco puede 
tardarse en llegar á las conclusiones 
que inevitablemente deben surgir de 
^te acalorado pensamiento, que, á pe- 
sar de padecer en la miseria^ aboga* por 
lodos sus hermanos, y muy especial- 
rmente por los desgraciados que tienen 
necesidad de solicitar la caridad de ser 
asistidos en sus enfermedades en estos 
Asilos, 

»^ necesita construir un Hospital, y 
dispensadme señor lo atrevido de la 
írase, en condiciones humanas y con 
:süs correspondientes sucursales, lo mis- 
ano que ha sido necesario que ese mag- 
nifico Monte de Piedad, consuelo de 
las lágrimas del pobre, extienda sus 
brazos á la familia menesterosa, á se- 
mejanza de los robles seculares, que 
«xliehden sus poderosos brazos para dar 
.sombra y amparo á las débiles violetas. 

»Se necesita un Hospital en cuyo 
Tednto existan salas higiénicamente 
construidas, donde el enfermo, á la par 
que los medicamentos, reciba sanos 



Digitized by N^OOQ IC . 



JSl sueño, de un hombre honrado, 217 

alimentos, y cuyas camas estén to- 
locádds con tal estudiada combinación, 
que sin perder su al parecer necesaria 
monotonía de distribución, los enfermos 
no vean, si así les conviene, á su in- 
mediato compañero, ni oigan si no les 
acomoda, los lamentos de la agonía 
del que espira en próximo lecho. 

^Necesitamos un Hospital en el cual 
los acogidos no vayan á heredar la ca- 
lentura del enfermo que la ha dejado por 
legado foijzoso; un HoápitaJ provisto de 
todo el material é instrumental necesa- 
rio, con separación absoluta y verdade- 
ra de salas- para los que padecen cierta 
ciase de enfermedades que pueblan la 
atmósfera de elementos nocivos á la sa- 
lud, que impiden la circulación de la 
sangre, perfectamente demostrada por el 
gran Médico Miguel Servet, neciamente 
sacrificado á las iras del calvinismo gi- 
nebrino, en 1558. ^ 

»Y necesitamos, por fin, que cierta 
. parte voluble de la aristocracia piense, 
un instante en los límites de la vida. 
Que piense que la limosna, si por vani- 
dad se reparte, es tan inútil como la 
gotk de agua que desde el bari^o cae. en 
e^ inmenso seno de los mares. 

«Necesitamos que muy en breve sea 



Digitized by VjOOQIC 



218 Luia Vega- Rey. 



un .hecho la construcción del Hospital 
de que hablo, y de lo que antes llamé 
sucursal, y ahora llamo Hospital de 
convalecientes. 

))¡Qué os he de decir, Excmo. Sr., que 
vos no hayáis pensado de lo preciso y 
conveniente que es la construcción de un 
Hospital de convalecientes! ¡Cuántos 
infelices de los que hoy salen con alta 
de este ú otro semejante asilo, y que 
careciendo completamente de medios de 
fortuna se ven obligados en un periodo 
muy íificil aún para su salud á arros- 
trar las inclemencias del tiempo, ten- 
diendo su mano para implorar la li- 
mosna precisa á Comprar el necesario 
alimento, que por no poder trabajar aún 
se vén imposibilitados de adquirir por 
medios más decorosos, por el jornal 
ganado en su honrado oficio, cuántos 
evitarían con su ingreso en el Hospital ^ 
de convalecientes su recaída ó su muer- 
te! ¡Cuántas muertes repentinas de las 
que frecuentemente ocurren en las ca- 
lles sin explicación científica inmediata, 
se evitarían! 

»Estas y otras causas, que por no ser 
excesivamente difuso callo, pero que 
V. E. sin duda alguna conoce, ¿no me- 
recen que todos pensemos en la cons- 
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trucción de un Hospital general, y un 
Hospital de convalecientes? Creo que 
todos pensamos igual, y por todos con- 
testaré: sí lo merecen. 

2)Para hacer estos Hospitales con to* 
das las condiciones necesarias, y espe- 
cialmente con la de la más exquisita 
higiene, ¿qué es preciso? Únicamente 
una pulsera, un prendido, un aderezo,, 
una diadema de las que las generosas 
damas de la caridad lucen en sus festi- 
vales, y que si no son inútiles para el 
progreso del arte y la industria, por lo 
menos son objetos ofensivos á la moral 
social y un insulto á la pública miseria. 

»Dénme á mi trescientas pulseras, dia- 
demas, collares, etc, y yo crearé dos 
magníficos Hospitales. 

»¡ Válgame Dios! y cómo veo ahora 
que he soñado con lo imposible! 

»Dispénseme, Excmo. Sr., que me 
haya atrevido á dirigir á V. E. las pala- 
bras sacadas del libro de los sueños. 

»La culpa la tiene el Hospital, donde 
estoy esperando la fosa común. 

))Sólo me queda un consuelo. 

))Que soy honrado, que he hecho du- 
rante mi afanosa vida cuanto mis fuer- 
zas han alcanzado en favor de 1^ huma- 
nidad, y que este sueño mió, que os he 
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referido, será algún, día un hecho, pues 
no dudo que otros hombres no descan- 
sarán hasta conseguir, ¿un cuando esté 
muy lejana la fecha, la realización del 
sueño de vuestro pobre maestro. — Be 
nigno Femándezi^. 

Furia copia L^jg VEGA-REY. 
Diario Mídico.— Madrid, 1884. 
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MKOIDA JUSTA 



(1) 



In estos momentos en que la áif- 
^teria siega infantiles vidas, y los 
A hombres de ciencia, las Acade- 
^'^^ mias y Ateneos, ía prensa profe- 
^ ^^ sional y gran parte de la política 
y noticiera se ocupan en buscar medios 
de combatir tan terrible plaga los unos, 

(L) £std. artículo se publicó en Madrid el día 16 de Fe- 
brero de 1887 en el diario republicano M Progreso, 

El Sr. Gobernador Civil do la provincia, tan pronto co- 
mo tuvo de él conocimiento, remitió un atento B. L. M. 
.ai Sr. director del periódico y una cariñosa y expresiva 
carta al autor del articulo manitesténdoles que atendía 
tan oportunas indicaciones y que daba las ordenes necesa- 
rias para \% «uspensión solicitada. 

Con este motivo toda la prensa madrileña felicitó al dSa 
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y estimular el celo de las autoridades 
para que activen su cuidado y vigilancia 
los otros, cúmplenos llamar la atención 
de la primera autoridad de la provincia 
sobre una medida que consideramos 
urgente y que no dudamos adoptará por 
la importancia que entraña, tan pronto 
como la conozca, si es que más previsor 
que nosotros, ó con más antelación avi- 
sado, no ha dispuesto lo que desde este 
lugar nos permitimos indicarle. 
^Nos referimos á la prohibición por 
este año de los llamados bailes de niños. 
Diferentes veces, con -motivo de la 
celebración de este género de espectácu- 
los, hemos coiabatido en la prensa mé- 
dica lo absurdo, lo antihigiénico y per- 
judicialísimo de reunir en un salón sin 
condiciones apropiadas, alumbrado por 

siguiento al Sr. Duque de Frías por tan acertada orden, á 
escepción áe*El Imparcial q\ie conceptuó inconveniente la 
medida de la primera autoridad de la provincia. 

Fundándose en las razones expuestas por EUImparcial 
un Sr. Senador interpeló en la alta Cámara al Sr. Minis-. 
tro de la Gobernación, que defendió y aplaudió la conduc- 
ta del periódico y del Gobernador, probando que esta au- 
toridad había procedido correctamente. 

El Progreso refutó con sobra de datos los argumentos de 
El Imparcial, que cedió en su tibia oposición á la medida 
gubernativa. 

Los llamados bailes de niños no se efectuaron á pesar de 
, las amenazas qte en numerosos anónimos y personal- 
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luz artificial, sin ventilación y por lar- 
gas horas,, niños de corla edad que exci- 
tados por lo íigradable y extraño para 
ellos de tal diversión se agitan, corren, 
fatigan, pasan mucho tiempo de pié ó 
saltando, oprimidos por cintos, estrecho 
calzado y ajustados trajes, que á unos 
abrigan con exceso mientras hacen 
marchar casi desnudos á otros; sofo- 
cados por largas pelucas y molestas 
barbas ó bigotes, alterando completa- 
tamente las Jioras de su ordinaria ali- 
mentación, sufriendo su débil estómago 
la pesada carga de indigestos dulces que 
los parientes, los amigos y los admira- 
dores obligan á aceptar de continuo al 
fraile, al torero, al trovador, al caba- 
llero, á la chula, la Selíka, Rossina ó 
al personaje que según sus gustos ó 

mente se hicieron al autur del articulo por algunos de los 
perjudicados empresarios, y la prensa profesional aplaudió 
al compañero y á la autoridad que habían evitado muchos 
días de luto á las familias que tenían niños. . 

£1 mayor triunfo alcanzado por un periodista médico en 
la época moderna, es el obtenido por el Sr. Vega- Rey con 
la publicación de este articulo, que dio lugar á un gran 
moTÍmiento de la opinión en favor de un periódico repu- 
blicano, que se vio favorecido con un B. L. M. de un Gran- 
de de España, á la sazón Gobernador del Gabinete del se- 
ñor SagftSta, dándole gracias por la indicación que motivo 
medida tan aplaudida. 

[Nota del editor.] 



i 
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aficiones representa el inocente niflo, 
víctima de la ignorancia absoluta ó del 
olvido de lasmás rudimentarias leyes de 
la Higiene por los que tienen la obliga- 
ción de cuidar, más que lo hacen, de la 
salud de los que aún .no se encuentran 
en edad de cuidar de ella por sí propios. 
Con diversas razones, y bajo el pnnto 
de vista médico, repetimos que en de- 
bido tiempo hemos combatido tan in- 
conveniente, mejor dicho, tan perju- 
dicial espectáculo, y antes, á la par ó 
más tarde con nosotros muchos dignos 
periodistas médicos se han ocupado con 
gran copia de razones de la necesidad 
de impedir en lo sucesivo la celebración 
de espectáculos que tan sólo por un 
instante dé inexplicable placer que al 
niño proporcionan, .y á los padres por 
la vanidosa satisfacción de ostentar en 
publico sus medios de fortuna y mani- 
festar que han podido invertir más gran- 
de ó pequeña cantidad en sacrificar á 
sus hijos y exponerlos quizás á contraer 
una enfermedad que puede acarrearles 
la muerte, se han violado las reglas de 
higiene en detrimento de la salud de 
muchas personas, pues claro está que 
si á dichos bailes asiste algún niño que 
padezca una enfermedad desconocida 
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para la familia por no haber proporcio- 
nado todavía molestias al que la sufre^. 
si es contagiosa, los niños que en con- 
tacto suyo se encuentren, pueden ad- 
quirir muy fácilmente una enferme- 
dad que acaso permaneciendo en su 
morada ó haciendo la vida ordinaria 
no contrajesen. 

Pues si en épocas en que no se había 
desarrollado entre nosotros con la mis- 
ma intensidad que después lo ha Hecho* 
la difteria, se creía perjudicial el espec* 
táculo que combatimos, ¿qué hemos de 
decir hoy de los estragos que el autori- 
zarlo podría causar á las víctimas 
destinadas por sus propios padres y por 
la tolerancia de las autoridades á con- 
traer/propagar una enfermedad que 
tanta desolación, tantas lágrimas y taa- 
lo luto ha llevado en breve tiempo al 
seno de las familias? 

Hoy que el señor gobernador civil,, 
el señor Abascal y hasta el señor Mi- 
nistro de la Gobernación se preocupan 
seriamente del desarrollo que la difteria 
ha adquirido, y han tomado sabias y 
previsoras medidas para evitar, aunque 
sin resultado desgraciadamente, la pro- 
pagación á otros puntos de tan terrible 
azote infantil, hoy que por fortuna pa- 
ís 
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rece que vá decreciendo paulatinamente 
en Madrid, ¿no es lógico y necesario 
que todas cuantas medidas tiendan á 
evitar nuevamente su crecimiento se 
adopten por las personas que tienen el 
deber de hacerlo? 

Si las escuelas públicas, y creemos 
que algunas particulares, se han cerrado 
por disposición de la autoridad para 
evitar en lo posible el contagio, ¿no es 
muy lógico pedir que se prohiba la cele- 
bración de espectáculos que reuniendo 
muchos niños, quizás algunos enfermos, 
puedan ser causa del desarrollo de una 
.enfermeda.d que tan justamente aterra? 

¿No reina también epidémicamente 
entre los niños el sarampión, y la pien- 
sa ha dado cuenta no hace mucho tiem- 
po de que todos los que asistieron á 
un baile celebrado en su obsequio en 
casa de un conocido título, cuyos hijos, 
habían padecido pocos días antes aque- 
lla enfermedad, fueron invadidos y al- 
guno ha muerto? 

Si cada una de las causas que hemos 
dtado es suficiente por sí sola para 
aconsejar la prohibición de bailes pú- 
blicos para niños, por el presente año 
al menos, ¿cómo no han de serlo todas 
reunidas para acordar tan justa medida? 
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Medite bien el señor gobernador civil 
sobre lo que nos permitimos aconsegar- 
le, asesórese si le parece del Consejo de 
Sanidad, consulte á los subdelegados de 
Medicina, escuche el parecer de distin- 
guidos higienistas, y no dude que Ja 
opinión de todos será unánime, aconse- 
j índole la adopción de una medida que 
puede salvar muchas inocentes vidas y 
evitar quizá el desarrollo en Madrid de 
una enfermedad muy estudiada y com- 
batida que ha causado infinitamente 
más víctimas que otras cuyo solo nom- 
bre nos espanta. 

A la prensa en general pedimos su 
concurso en esta súplica que dirigimos 
al señor duque de Frias, y á éste, que 
con energía y sin contemplaciones ni 
temor de perjudicar particulares intere- 
ses, deniegue las autorizaciones qué 
ea. este año puedan pedírsele para la 
celebración de bailes públicos á% ni- 
.ños. 

Si acaso el señor gobernador no 
atendiese nuestra 'súplica, en otro se- 
gundo artículo expondríamos nuevas 
razones para decidir su ánimo en favor 
de una disposición muy justa* y nece- 
saria. 

Pero no creemos tener motivo de 
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hacerlo, y por ello y en nombre de la 
salud pública felicitamos anticipada- 
mente al sefiór gobernador de la pro- 
vincia. 
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LA VIRGEN DE U SIERRA 

(TRADICIÓN) 




In un pueblo de Aragón llamado 
'Aranda de la Sierra, existía no 
haca muchos años una familia 
' compuesta d^ honrados labrado- 
res, que eran admiración de sus 
convecinos por su recta virtud y su 
acrisolada devoción. Abuela, matrimo- 
nio y una niña de corta edad, eran los 
moradores de aquella pequeña casa, 
situada al pié de altísima montaña, en 
cuya cumbre la cristiana devoción de 
los sencillos campesinos, erigió, hace ya 
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más de dos siglos; un modesto templo ó 
' ermita bajo ^ advocación de Nuestra 
Señora del Consuelo. 

Llámanla en la actualidad Virgen de 
la Sierra, y todos los años en un día 
determinado acuden de los pueblos co- 
marcanos en romería á ofrecerle Sus . 
tributos y rendirle culto. 

La niña* Elena, hija del matrimonio 
que nos referimos, María y Anselmo, 
y nieta de María del Consuelo, visitaba 
el templo de la sierra frecuentemente, 
por la circunstancia de que su ocupación 
no era otra que cuidar de algunas ove- 
jas y cerdos que suministraban á su 
familia lo necesario para el sustento en 
aquellas épocas en que.se paraliza el 
trabajo y por lo tanto los jornales dis- 
minuyen considerablemente. 

Un día, la tormenta con sus rayos y 
truenos atemorizó de tal modo á la niña 
que no se atrevió á moverse de la mon- 
taña, y transida de frío y dé terror, cayó 
desmayada entre las ovejas, que con su 
lana abrigaron el cuerpo de la infantil 
pastora. Antes de perder por completo 
el conocimiento, dijo invocando la ima- 
gen de María. ' 

— ¡Virgen del consuelo, ampárame! 



Digitized by VjOOQIC 



-La Virgen de la Sierra. 231 

Pasó la tarde y Elena no volvía á su 
hogar, y los padres, temerosos de una 
desgracia para ellos evidente, arrostran- 
do el furor de la tempestad, se dirigieron 
desolados en busca de aquel pedazo de^ 
sus entrañas. 

• — Difícil es escalar la sierra, les dijo 
la pobre abuela, pero llevad con voso- 
tros este escapulario de la virgen, que 
desde mi nacimiento llevo sobre mi pe- 
cho. 

—El os abrirá camino mientras que 
yo aquí, arrodillada, pido á Dios un mi* 
lagro. 

Partieron los padres con la esperanza^ 
en el corazón, pero al llegar casi al pié 
de la enmarañada selva, se lencontraron 
con la impetuosa corriente del ba- 
rranco, que les era materialmente im- 
posible traspasar. 

Allí de los lamentos y los ayes .de 
aquellos pobres seres cuya fé ya empe- 
zaba á vacilar, pero de pronto en medio 
de un clarísimo y celeste resplandor 
vieron bajar por el otro lado del monte 
una diving, pastora llevando' de la mano 
á Elena, y seguidas ambas de un peque- 
ño rebaño. • 

Mudos de asombro contemplaron pa- 
sar aquel magnífico grupo sobre las 



Digitized by VjOOQIC 



m 



Luis Vega-R^, 



aguas del barranco, y al llegar junto á 
^Ilos les dijo tan singular mujer: 
. —Seguidme. 

Hiciéronlo así, y A poco rato todos 
llegaban al umbral de su vivienda en 
el cual la abuela parecía esperar algún 
sublime acontecimiento. 

— Devota mujer, dijo la pastora des- 
•conocida, yo soy la Virgen de la Sierra 
á quién aguardabas. No me creas in- 
grata á tu devoción. Aquí tienes á tu 
nieta que siempre ha estado y estará 
bajo mi santa custodia. 

Dicho ésto desapareció María del Con- 
su£loy y toda aquella familia, abrazada, 
prorumpió. en fervorosas oraciones an- 
te aquel milagroso escapulario. 

Desde entonces, de padresá hijos se 
repite esta tradición, y nunca falta una 
lámpara encendida por Elena en el hu- 
milde altar de la Virgen de la Sierra. 

Orellana la Vieja (Badajoz), 1887. 



*%^ 
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' LA MUJER CUBANA 




|i en todos los pueblos de la culta 
jEuropa^ la mujer es considerada 
como el más bello adorno social 
en público, y el más precioso 
ornato del hogar doméstico en 
la vida privada, en ninguna parte como 
en la hermosa Cuba, en la pepla de las 
Antillas, resplandecen tanto las buenas 
cualidades y excelentes condiciones que 
reúne la bella mitad del género huma- 
no, tanto física como moralmente con- 
siderada. 

Aunque el asunto que motiva el 
título con que encabezamos el presente 
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artículo daría suficiente tema para es- 
cribir un regular volumen, nos vemos 
obligados á limitar mucho la exposición 
del pensamiento en obsequio á la bre- 
vedad y á los cortos límites de que 
podemos disponer. 

Vamos, pues, en este ligero esbozo á 
estudiar á la mujer cubana de la dis- 
tinguida clase y de la buena sociedad. 

No se crea por esto que decimos, que 
somos partidarios de la clasificación de 
las personas por categorías, concedien- 
do á unas supremacía sobre las otras. 
Pero tampoco se crea quer somos defen- 
sores en absoluto de la completa igual- 
dad social; porque no existe ni puede 
existir sino como un delirio ó como un 
deseo de sostener el odio y la rivalidad, 
entre unas y otras personas. 

Hay diferencias esenciales, hay dis- 
tinciones marcadísimas é inevitables 
entre los individuos que componen la 
gran familia humana. Conforme en la 
parte física hay poquísimas personas que 
se parezcan exactamente unas á otras; 
en la parte moral se encuentran todavía 
menos puntos de semejanza. 

La educación, el talento, la instrucción 
que se adquieren con el trato de gentes; 
los modales distinguidos y la elegancia 
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natural, que diferencia á ciertas perso- 
nas nacidas fuera de la esfera vulgar, 
ni son cualidades inherentes á todos, 
ni todos las poseen. Algunas pueden 
adquirirse, pero no poseerse desde el 
principio y origen. 

Lo que decimos podrá considerarse 
como una opinión harto exclusivista y 
hasta ofensiva para los que han tenido 
la desgracia, sea cual fuere la causa, de 
no recibir una educación, ni de poseer 
las cualidades y las ventajas á que in- 
dudableníente tienen derecho todos los 
que vienen á la vida, por más que, á 
decir la verdad, el reparto de las dichas 
ventajas no es muy arreglado siempre 
ni muy conforme á los principios de la 
razón y de la justicia. 

Pero el mundo y la sociedad se hallan 
constituidos así, y por mucho que nos 
duela y por mucho que reconozcamos la 
injusticia con que obra esa entidad dci^- 
conocida, ó esa casualidad, que se llama 
fortuna, no tenemos más remedio que 
tomar la sociedad como la encontramos 
y seguir la corriente que á todos nos 
lleva, respetando la costumbre y hasta 
la preocupación. 

Este, pequeño preámbulo no tiene 
más objeto que demostrar que la preo- 
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cupación ;'econoce y admite como un 
-principio indisputable la existencia de 
clasesy y que es preciso convenir en ello 
por más que no se crea, 
-Entramos, pues, en materia, exami- 
nando y definiendo á la mujer cubana 
de la alta sociedad. 

Aunque nacida en la hermosa y ri- 
ca Isla que tanta admiración causó á 
sus primeros descubridores; Isla que 
es el puesto avanzado y la indicación 
*dél no menos maravilloso y extenso 
continente americano, hace ya mucho 
tiempo que la mujer de Cuba no tiene 
nada de americana, aunque se la dé 
este título, ni tiene en sus venas una 
sola gota de sangre de los indígenas que 
allí encontró Colón en la época del des- 
cubrimiento. 

Igual circunstancia se nota en los 
pueblos de la vecina y ñoreciente Re- 
pública norteamericana. 

Los impropiamente llamados yankees^ 
que son los que la habitan en la actua- 
lidad, ningún punto tienen, ni aun de 
remota semejanza, con Iqs primitivos 
habitantes de aquellas regiones; y la 
comparación allí es más fácil, porque 
aún existen, aunque en escasísimo nú- 
mero, que cada día vá disminuyéndose 
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á causa de las persecuciones que sufren 
en nombre de la civilización, varios 
ejemplares de la pura raza india, cosa 
que no sucede en Cuba, donde ya no se 
encuentra un ejemplar de los primitivos 
naturales. 

Siendo la Isla de Cuba el camino in- 
dispensable y el derrotero general para 
dirigirse al gran continente americano, 
y habiéndose dirigido y escalonado en 
la mencionada Isla los individuos de 
todos los pueblos de Europa, las razas* 
se cruzaron por medio de los enlaces, 
perfeccionándose más cada día; y al cabo 
de las generaciones que se han sucedido 
en los cuatro siglos que van á cumplirse 
desde el descubrimiento, se ha formado 
una raza indígena que nada tiene de 
americana y poquísimo de europea. 

La actual mujer cubana, que es el 
tipo acabado y perfecto de esta raza 
dominante en la Isla, se Ja titula ame- 
ricana impropiamente y sólo por haber 
'nacido bajo el sol de los trópicos. 

Efectivamente; á poco qije se exami- 
nen sus rasgos fisonómicos, á poco que 
se estudien sus costumbres y hasta su 
lenguaje, se advierte la notable diferen- 
cia que existe entre elía y la mujer eu- 
ropea. 
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La de Cuba que tanto se diferencia 
de las otras, tiene por su parte rasgos y 
<;ualidades que pudieran servirles de 
modelo. 

-'•Posee la finura y elegancia de las 
francesas, la interesante sencillez de las 
hijas de Inglaterra, y la grave seriedad 
y calma imperturbable de las alemanas 
y austríacas. 

Pero inútil es buscar en ella ningún 
rasgo característico de las mujares me- 
ridionales. 

No pose nada de lo que hay en la 
ardiente italiana ni en la vivaz española. 

No: aunque dependientes de la Penín- 
sula, y muchas de ellas oriundas de 
Iberia, no tienen completa semejanza 
con las naturales de nuestro país. 

Únicamente suelen encontrarse algu- 
nos tipos, aunque muy contados, pare- 
cidos á los de las hermosas regiones de 
Andalucía. 

Téngase en cuenta que, al hablar del 
modo que lo estamos haciendo, nos 
referimos siempre á la mujer blanca y 
de posición distinguida. 
--La mujei* cubana es un ser especial, 
perteneciente, digámoslo así, á una raza 
aislada aparte de las demás. Es un tipo 
raro, no en el sentido que vulgarmente 
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se toma esta palabra, sino eonsiderán- 
dola como un conjunto de perfecciones 
y de encantos. 

Es la realización de un sueño, la 
personificación de una idealidad de esas 
que aspiran encontrar los entusiastas 
amantes del género femenino: 

En efecto, nada hay más encantador 
que la belleza tranquila y un tanto 
apática de las americanas de Cuba, con 
su tez blanco-perla, que el ardiente sol 
no marchita; con sus negros ojos, del 
más puro azabache, ó con el diáfano 
azul del espacio y con su sedosa cabe- 
llera, negra tarabién como las azuladas 
alas d^l cuervo, ó dorada como el más 
precioso de todos los metales. 

Hemos visto, sin embargo, algunos 
tipos rubios de la' mujer cubana cuyo 
cabello rayaba en el color rojo bastante 
pronunciado. 

Esto, que en otras mujeres suele cons- 
tituir un defecto, es en ellas otro en- 
canto. 

El temperamento linfático nervioso 
de las cubanas es causa de que su 
rostro no ostente los vivos matices de la 
rosa, coloreándole tari sólo un ligero tin- 
te que hace más interesante su palidez. 

Viviendo en un clima tan ardiente 
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"que por un efecto natural enardece los 
demás temperamentos, la cubana no 
tiene pasiones vehementes ni exitantes 
impulsos. Pudiera decirle d^ ella que 
es un montón de nieve colocado en el 
cráter de un volcan. 

Por eso es reservada y tranquila en 
sus amores, sin manifestar jamás en 
ellos ni vehemencia ni exageración. 

En esto consiste qué esta clase de 
mujeres no hayan nacido para las gran- 
des pasiones, sino para desempeñar los 
deberes de la mujer en el seno del hogar 
doméstico, amando á su esposo con 
ternura y á sus Irijos cbn delirio. 

La mujer cubana se presenta rara 
vez en público, asistiendo sólo á los 
teatros y á las reuniones de buen tono, 
y no con mucha frecuencia; en los paseos 
sólo se la vé al caer de la tarde, cuando 
decíina el sofocante calor del dia y las 
brisas marinas refrescan un tanto la 
atmósfera. 

Y en este caso jamás van á pié, sino 
reclinadas muellemente en los almoha- 
dones de sus carruajes. Diriáse que son 
unos seres espirituales que se desdeñan 
de tocar con sus delicadas plantas la 
arena de los arrecifes y el empedrado 
de las -calles. 
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En el retiro de sus casas es donde hay 
que contemplar á las cubanas para 
apreciar su fascinadora belleza. Vesti- 
das de aereas gasas ó de ligeros tulesj 
recostadas en las mecedoras de juncos^ 
columpiándose suavemente bajo el fo- 
llaje de los árboles del jardín, pareceír 
ondinas entre las espumas de fantástica 
rio, ó ligeras sílfldes volando sobre las> 
flores con alas de mariposa. 

Y al verlas retiradas en sus fres*- 
quisimos departamentos, viénese in^RO- 
luotariamente á la imaginación ' l3a&: 
hermosas sultanas que habitan enclos; 
harenes, ocultando sus gracias á tos^^ 
ojos de los profanos. 
^La mujer cubana tiene su antítesis,. sus 
reverso de la medalla, en otra raujer^ 
nacida también en Cuba. Esta e& la: 
mulata^ producto de un cruzamiento de^ 
razas; belleza expléndida por lo regular, 
no obstante su color de café con leche;: 
de esculturales formas, que recuerdan^ 
la morbidez de líneas de la Venus negra 
africana; belleza tan provocativa y tan 
excitante, como la blanca es tímida y 
recatada. 

Las mujeres cubanas han producido 
de vez en cuando algunos ejemplos det 
superior cultura y de clarísimo talento. 

le 
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Citaremos, para concluir esta ligera 
reseña, á la malograda Qprlrudis Gómez 
de Avellaneda^ que por su romancesco 
carácter mereció el título de la Gteorge 
Sand española, y cuya hermosa figura 
pasará á la posteridad, inmortalizada 
por el autor del cuadro de la coronación 
del Gran Quintana. 

Madrid, Diciembre de 1887. 
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SOY á referir á mis queridos 

lectores un caso vérdaderamen- 

jtc histórico, que prueba una 

vez más el abandono en que 

se hallan en muchas aldeas los 

maestros de instrucción primaria. 

Hallábame una noche tomando ^café 
en cierto establecimiento, y saboreaba 
el mal llaniado Moka que suele expen- 
derse en tales sitios, alternando mis 
sorbos con la lectura de algunos párra- 
fos ; de La Correspondencia de España^ 
cuando sentí muy cerca una voz que 
así me saludaba. 
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— jHola mi querido discípulo! 

Fijéme en el pobre y grasiento an- 
ciano que de aquel modo me hablaba, 
y á los pocos segundos reconocí en él ¿ 
mi primer maestro. 

" Empecé por estrechar con cariño su 
mano, y luego nos abrazamos tierna- 
mente llamando la atención de los 
concurrentes mi visible emoción y las 
lágrimas de mi querido maestro. 

Una vezi que aceptó con agrado la 
invitación que le hice, sirviéronle su 
correspondiente taza de café y después 
de varias preguntas, el diálago recayó 
sobre mi <5uriosidad. 

— ¿Conque que tal, le dije; cómo le 
va á usted con sus discípulos? 

— No me hables de eso, me contesta 
precipitadamente; he podido por fin 
dejar aquella escuela, si así puede lla- 
marse. 

—¿Sí? ¿Y cómo ha sido eso? 

— Te explicaré. Merced á la protección 
del director de Instrucción pública,' 
antiguo discípulo mió, he salido del 
martirio que sufría hace cuarenta años. 
Cuando tu estudiabas aún se podía pa- 
sar; pero ahora, ahora no hay tormenta 
más insufrible que ser allí profesor. El 
dinero era para mi un sueño. Cartillas, 
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papel, plumas, todo lo necesario, en fin, 
para la enseñanza, me veía obligado á 
buscarlo; pues el Ayuntamiento no se 
cuidaba de comprarlo ni de darme el 
dinero para hacerlo yo, y gracias al cu- 
ra tenía de aquellos objetos una peque- 
Ba provisión. 

— No diré que no se atendía á mi 
estómago, pues los padres de los chi- 
quillos llenaban de cuando en cuando 
mi^ cesta de patatas. Tantas llegué á 
comer, que desapareciendo de mi me- 
moria el recuerdo de la carne, llegó á 
su vez á ser para mí el más verdadero 
de todos los mitos. 

— Un dia, antes de salir para ésta, 
tuve la mayor alegría que hombre algu- 
no ha podido experimentar. Convidóme 
á comer un amigo recién llegado de 
Extremadura á cuyo hijo había yo im- 
puesto en otro tiempo en las primeras 
letras. Después de la exquisita sopa vino 
€l cocido y me apoderé rabiosamente 
de la carne vengándome de la abstinen- 
cia; pero luego, y aun no satisfecho 
completamente mi voraz apetito, luego, 
sacaron una... ¡oh! ¿como se llama?... 
jah! sí, ya me acuerdo, un magnifico em- 
butido extremeño. ¿Tú no lo has proba- 
do? pues no sabes lo que es cosa buena; 
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la comida más deliciosa del mundo, 
amigo mió, no hay cosa comparable 4 ese 
embutido. Para pintártelo con todas sus 
excelencias se me ocurre esta frase. 

¡¡¡No tiene patatas!!! 

La fisonomía eminentemente cómica 
de mi preceptor, su sincero acento y sus 
exaltados ademanes me hicieron soltar 
la carcajada más ruidosa, y como no 
quería llamar la atención, salimos del 
café, acpmpafié al buen hombre á su 
alojamiento y me retiré á mi casa sin 
cesar de réir en toda la noche acordán- 
dome de las patatas de mi maestro. 

Aunque graciosa la ocurrencia, dejó 
luego en mi ánimo la triste reflexión 
de considerar á que extremo conduce la 
imprevisiqn y la ingratitud de los go- 
biernos hacia esos respetables séres^ 
base de la civilización y del progreso» 

Madrid; 1884. 
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CRÓNICAS VERANIEGAS 



(1) 



DESDE BILBAO 



15 Agosto 1887 

FxDi DABLEMENTE las comodidades 
!que las inmediatas y bellísimas 
r playas de Las Arenas, Santurce 
y Portugalete, ofrecen á los que 
idesean pasar el verano con tran- 
^quilidad y sin ocuparse más que 
de conseguir un descanso necesario ¿ 




(1) Cartas publicadas en La Ilustración NacionaL 

\ 
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^odos los que hacen la vida agitada de 
la Corte, son muy numerosas, pero tie- 
nen á la vez el grave inconveniente, que 
ao puede menos de rechazar la despótica 
moda, de hallarse muy distantes de 
las playas y estaciones balnearias fran- 
^oesas. 

Es verda* que aquí es mucho el calor 
iflue se siente, que no hay casinos con 
¡servicio á la francesa, que no hay co- 
lindas oficiales en la terraza y que faltan 
otros mil elementos y pretextos para 
gastar el dinero; pero es muy cierto 
lambién que se hace una vida cómoda 
y tranquila, más barata que en ningún 
punto del litoral cantábrico, y libre de 
los compromisos á que la vida de socie- 
^dad obliga en otras playas. 

Esto no quiere decir que en los pun- 
tos citados no exista sociedad, nada de 
^csto; por aquí hay muchas y distingui- 
dlas familias, elegantes y lindas pollitas, 
sietemesinos tan cargantes como en 
todas partes, y bellísimos y angelicales 
iebés que hacen el encanto de cuantos 
«e entretienen observando sus rubias 
cabecitas y sus graciosos rostros tosta- 
'dos por el sol y la brisa, y los contemplan 
Jugando en la playa, inundando de ale- 
^:gría á sus padres que los ven adquirir 
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la salud que la antihigiénica vida de 
Madrid les hizo perder. 

Todo aquí es expansión y alegría, y* 
la vida es íntima, de familia, sin preten- 
siones y ridiculeces, y las señoras no se 
ven en la molesta necesidad de cambiar 
diez veces al día de toilette^ como sucede 
en Biarritz, San Juan de Luz, San Se- 
bastián, etc. No faltan atractivos; y 
como ocurre siempre que no hay nada 
qué hacer, falta tiempo para todo. 

Los paseos en lancha, las cotidianas 
visitas á los pueblos inmediatos, algunas 
excursiones á la capital en busca de 
artículos necesarios, las jiras á los case- 
ríos más distantes, la inspección de los 
trabajos de las fábricas de los Altos 
Hornos, la visita á algún vapor anclado 
aquel día, el presenciar la llegada de las 
lanchas de pesca, el examen del náufrago 
Miosotis, que se encuentra encallado 
muy cerca de Las Arenas; los viajes en 
tranvía ó ferrocarril desde este punto á 
Bilbao ó á Algorta, los conciertos que 
habilísimas pianistas y excelentes can- 
tantes dan con frecuencia á sus íntimos, 
los espectáculos que algunas compañías 
de saltimbanquis presentan, las sesiones 
de un descarriado concertista, los par- 
tidos de pelota, que frecuentemente se 
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juegan por los más diestros entre los 
aficionados de estos pueblos y caseríos, 
el gustar la exquisita cerveza inglesa 
que en Portugalete y -en el caserío de 
Igurtierris se expende, los paseos hasta 
la traidora barra en las horas de la alta 
marea, el volante, los velocípedos, y para 
muchos la pesca de caña, son atractivos 
sobrados para hacer pasar una tempo- 
rada contenta y cómodamente á los 
visitantes de estas playas. ' 

Por ésto decía antes que no entiendo 
cómo todo el nücleo de emigración ve- 
raniega se dirige hacia las playas gui- 
puzcoanas y á las caras é incómodas es- 
taciones francesas, y olvidan que en 
estos pueblecitos se vive mejor y se gas- 
ta menos. Esto mismo, pero en menor 
grado, ocurre con la excelente playa del 
Sardinero, aunque en este punto es más 
disculpable la ausencia de bañistas, por 
el poco estímulo que hay para la estan- 
cia en un lugar en el cual se queda in- 
comunicado con la capital á las nueve 
de la noche. 

Bilbao, este pueblo tan liberal como 
trabajador, tan rico como espléndido y 
tan noble como sufrido, gana de ub 
modo visible; y en su hermoso puerto, 
uno de los mejores del mundo, hay an^ 
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ciados actualmente más de doscientos 
vapores de todas nacionalidades, que 
hacen un comercio que importa muchos 
millones de pesetas. Las obras del 
puerto se hallan totalmente concluidas, 
adelantan con rapidez las del nuevo 
teatro, que creo se titulará Gayarre, y 
son muchas las construcciones particu- 
lares que se ejecutan; las industrias 
más distintas se aclimatan bien, y toda 
sonríe á la hermosa capital vizcaína. 

Las fondas y casas de huéspedes 
empiezan á llenarse de forasteros al 
anuncio de la próxima visita de Su 
Majestad y de la celebración de los fes- 
tejos y renombradas corridas de toros. 

A juzgar por lo que he oido, Su Ma- 
jestad será muy bien recibida. 

Como hoy se verifica una gran corri- 
da de toros en San Sebastián y se pre- 
paran otras fiestas en honor de S. M. y 
AA. RR., que ya han llegado á la bella 
Donostiarra, me dispongo á partir para 
este punto en un vapor que zarpará 
dentro de dos horas.. De cuanto en San 
Sebastián, pueblos inmediatos y Bayo- 
na, Biarritz y otros franceses vea, daré 
cuenta á los lectores de 2a Ilustración 
en otra carta. 
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II 



DESDE SAN SEBASTIAN 



V, Septiembre ÍSS1 

Con el fin de presenciar la corrida de 
toros que se celebró en esta plaza el día 
15 del pasado, me trasladé desde Bilbao, 
donde escribí mi anterior carta, sin te- 
ner la fortuna de encontrar alojamiento: 
tal era la aglomeración de forasteros que 
de todas las provincias, y en gran nú- 
mero de Francia, acudían á la hermosa 
capital de Guipúzcoa á ser testigos de 
las renombradas hazañas de los héroes 
del día, de los discípulos de Costillares 
y Pedro Romero. 

En vista de la imposibilidad de per- 
manecer aquí cómodamente, aproveché 
la ocasión de hacer un bonito viaje á 
los pueblos de las inmediaciones, y 
acompañado de dos amigos, emprendí 
una excursión por la costa,, visitando 
las hermosas playas de Zarauz y de Zu- 
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maya, donde tuve ocasión de abrazar á 
un antiguo y muy querido amigo de la 
infancia y compañero de estudios, el 
ilustrado médico Ildefonso Zabaleta, tan 
joven y amante de la ciencia y de la 
música, como cuando con la Estudian- 
tina Española, de que fué presidente, 
hizo fijar pof muchos días la atención 
general con el relato de las considera- 
ciones y triunfos que la prensa francesa 
dispensaba diariamente á nuestros com- 
patriotas durante su permanencia en 
París. 

Después visitamos Deva, Motrico, Sa- 
turrarán, Ondárroa y Lequeitio, bonitos 
puertos en los cuales muchas familias 
veranean en condiciones semejantes á 
las que en Portugalete y Las Arenas 
huyen del bullicio de esta capital y 
toman los baños con la tranquilidad que 
la higiene aconseja. 

Aunque en Deva principalmente hay 
muchas familias distinguidas, no- se 
hace la vida de sociedad, y todos, des- 
preciando la etiqueta, viven en una 
intimidad digna de ser imitada por los 
que aquí permanecen esclavos de la 
moda y de ridículos ceremoniales. 

Saturrarán, esa hermosa y diminuta 
playa, tan limpia y cómoda como la 
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famosa concha de San Sebastián, y eti 
donde sólo existen tres fondas y dos 
hospederías, se encuentra llena también 
de personas que en plácido lugar bus- 
can el alivio á sus dolencias ó el des- 
canso necesario á sus cansadas fuerzas. 
He notado que en esta plaja se bañan 
más niños que en ninguna otra de 
cuantas en éste y otros años he recorri- 
do, y ésto se debe, sin duda, á las 
comodidades que ofrece, al alejamiento 
de todo peligro, á las facilidades que 
presenta de poder penetrar las casetas 
en bastante terreno del mar, á la orien- 
tación y á sus especiales condiciones 
climatológicas. He visto también en el 
hotel Errasti y en la fonda Astigarraga 
lindísimas pollitas, muchas conocidas 
en la mejor sociedad madrileña, que á 
sus naturales encantos han añadido el 
del buen gusto de hacer una vida de 
familia y prescindir de raras costumbres 
cortesanas. 

El pintoresco pueblecillo de Ondá:- 
rroa, la pequeña Venecia vizcaína, ofre- 
ce un encantador panorama al viajero 
que llega por cualquiera de los caminos 
que de otros pueblos hasta él conducen. 
La vista más acostumbrada al examen 
de bellos paisajes pudo nunca presenciar 
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uno más encantador que el que Onda- ;■' 

rroa ofrece por la parte de la carretera ^1 

de Marquina. Altos montes y elevadí- ' ^ 

simas montañas le ocultan de la vista * 

del viajero largo trecho, hasta que en j 

un recodo del camino, la hermosa ría, 
sobre la que flotan algunas barcas de i 

pescadores, refleja pálidamente en sus 
aguas los tej ados de las casas del pueblo, 
que por tres lados se halla cortado 
sobre el mar. . La extensión que desde 
lo alto del camino que de Motrico con- 
duce á Urberuaga se divisa, situado en 
lo que llaman Mirador, es inmensa. El 
ánimo se ensancha contemplando tanta 
sublimidad como encierra cuanto alcan- 
zan á ver los asombrados ojos. 

' A la hora de mi llegada, que fué la 
primera de la mañana, cuando el sol 
aparece tímidamente dorando las tran- 
quilas aguas, una numerosa flotilla de 
lanchas pescadoras, izadas sus blancas 
velas y deslizándose rápidamente merced 
al favorable viento que las empuja, se 
desvía de la orilla en donde, aunque 
en corto número, algunas manos, agi- 
tando pañuelos de dudosa limpieza, se- 
despiden de los que á la ventura mar- 
chan en busca del cotidiano sustento. 
En estos mohaeñtos el pueblo empieza 
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á entregarse á sus diarias labores, y el 
viajero observa que si en Ondárroa se 
admiran bellos paisajes y magníficos 
panoramas, la suciedad y la falta de 
higiene forman gran contraste con su 
boi^ita posición y alejan de su recinto á 
los bañistas que, ó no llegan á esta 
playa,, ó pasan de largo con dirección á 
Lequeitio, el mejor de los pueblos de 
esta costa, y en donde por sus saluda- 
bles condiciones, el afable trato de^ sus 
vecinos, las cómodas y económicas re- 
sidencias y sus hermosísimas playas, 
hacen la temporada de verano muchas 
y distinguidas familias de la Corte. 

Aunque en el presente año la ausen- 
cia de este punto de S. M. la reiha Isa- 
bel ha alejado buen número de altos 
funcionarios que siempre acon^pañan á 
las personas reales, son muchos los que 
aquí residen, y que pasan la temporada 
de baños cómodamente. 

El palacio de los marqueses de To- 
rregrosa; la iglesia, que cuenta con 
magníficos cuadros y esculturas, el faro 
y los dos hermosos paseos, son visita- 
dos por cuantas personas aquí llegan. 
Las de mayor distinción no dejan de 
visitar el palacio, en el que sus galantes 
dueños, obsequian explendidamente á 
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SUS visítaptes, que no sé cansan de 
admirar las mil preciosidades que en- 
cierra tan regia morada. 

Desde Lequeitio á los balnearios de 
ürberuaga de Ubilla y Alzóla, y a! 
inmediato pueblo de Marquina, se hace 
el viaje por una hermosa y pintoresca 
carretera hasta la llegada á Marquina^ 
cuyo convento de frailes carmelitas y 
' llamada casa de Carlos V., ha de visitar 
forzosamente el viajero, como yo hice 
antes de emprender mi vi^je de regreso 
á San Sebastián en una cómoda ossta 
del pais, siguiendo toda la costa hasta 
la llegada á la bella Donostiarra^ viaje 
el más bonito que he llevado á cabalen 
mi vida, y del que guardo muy a^^ada:- 
bles recuerdos. 

; Pero observo que me he exteiidi4^ 
más de lo que esperaba, y aún me feJta 
reseñar -el viaje regio, hecho por la ría, 
á Loyola, de cuya expedición formé 
parte, y decir cuánto de San Sebastián 
creo deben conocer los lectores. 

Esta será, pués^ motivo de otra 43arta. 



IT 
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III 



DESDE SAN SEBASTIAN 



3 Septiembre 1887 

La recepción que este pueblo ha dis- 
pensado á S. M. la Reina es digna de 
eterno recuerdo, pues nunca pudo nadie 
imaginar que á tal extremo llegasen las 
manifestaciones de respeto y de entu- 
siasmo de que ha sido objeto la Regente. 

Yo conocía los nobles sentimientos 
que poseen los naturales de este país, 
pero sabía también que todo, hasta los 
deberes de hospitalidad, olvidaban cuan- 
do de algo que pudiera perjudicar sus 
ideales políticos ó sus creencias religio- 
sas se tratase; y como conocía también 
que en su mayor parte los habitantes 
de esta capital, y muy particularmente 
los de los caseríos, son carlistas, nunca 
pude figurarme que tan simpática, uná- 
nime y espontánea ovación se dispensa- 
ra á la Reina. Creí, sí, que se le acoge- 
ría respetuosa pero silenciosamente, y 
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de ningún modo como se ha hecho, que 
ha sido de tan satisfactoria manera, que 
repito lo que en un principio dije: Su 
Majestad conservará de este viaje eterno 
y agradable recuerdo. 

La excursión por la ría de Loyola 
prodigo en el ánimo de cuantos de 
ella formamos parte una gratísima im- 
presión. 

Nadci hay tan fantástico como la ilu- 
minación espléndida de montes y case- 
ríos, de castíUos y soberbios edificios 
que cerca de la ria se elevan. Las ben- 
galas, los cohetes, las infinitas luces 
que alumbraban toda la extensión que 
ocuparon las muchas barcas que seguían 
la falúa real, formaban un resplandor 
que hacía recordar esas apoteosis de 
algunas obras de grande espectáculo, y 
daban un tinte poético en extremo á la 
hermosa decoración, imposible de tras- 
ladar al lienzo. Algo semejante á la 
sensación que se experimenta al leer 
las descripciones de los bosques y pala- 
cios encantados de las fantásticas leyen- 
das de Las mil y una noches, se sentía 
por cuantos, presa de un asombro y es- 
tupor sin límites, eran testigos de tan 
agradable espectáculo. El ánimo se so- 
brecogía y ensanchaba á la par disfru- 
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tanáo ¿on tan diversas y sátisfaclónas 
emociones, . , 

Si j^ránde f dé la alegría %eheral ' ' por 
la expedición áLoyo^^^ fué mélíos la 
,que se produjo ,c6n el regreso" de k que 
;á tíijetkria hizo la Corle el domiil^o 4. 
Pe'igüal modo que en la excursión cita- 
da, los montes y Caseríos, magnífica- 
meijte colgados y profusamente Ilumi- 
nados^ lo mismo que eí cástillO;, presen- 
taban un aspecto sorprendente al regre- 
sar S. M. de Güetaria á bordo del Ferro- 
;Zawo, seguido de otros yapores y préce- 
' dido del Castilla^ que con un intenso 
foco de luz eléctica alumbraba la direc- 
ción^ que la flota real spguía. La líéga^da 
, de S. M.; y su desembarque á la. luz de 
las bengalas que llévjaban los remeros 
,dei bote que la condujo á los muelles, 
fujé saludada con estrepitosas aclama- 
ciones, que se confundían con los acor- 
des que las músicas de las tripulaciones 
del Tajo y el Ferrolano liinziban al tocar 
la Marcha Re^l. 

Todo género de obsequios y distincio- 
nes se hah prodigado á S. M., qíié parece 
muy satisfecha y compláciíía. 

Y ya/ aunque incorrecta y b^^ve^^^ 
helado cuenta de estas éxpedicioú^^^ 
acerca de las cuáles nada más quiero 
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decir, porqué me figuro que en debidp 
tiempo los lectores de La Ilustración Isis 
habrán conocido por los extensos tele- 
gramas que los corresponsales de los 
Pjeriódicos diarios han remitido. Pero 
prometí decir al^o de San Sebastián, y* 
voy á cumplir mi compromiso del mejor? 
modo que pueda. 

Es San Sebastián una de nuestras 
primeras capitales de provincia. Sus 
calles, amplísimas y con hermoso arbo- 
lado en las principales vía^^ de comuni- 
cación; sus soberbios edificios, tirados 
á cordel y construidos con arregló á los* 
últimos adelantos de la ciencia; su pla- 
ya sin igual, limpia, sin penosas rampas, 
segura, y sus especiales condiciones cli- 
matológicas, son causas bastantes para 
ser preferida por los que necesaria ó 
caprichosamente tienen que ps^sar parte 
del verano en una estación balnearia. 
Djespués, si á tan excelentes cualidad<es 
se unen las condiciones del franco ' y 
servicial carácter de los nobles guipuz- 
<íoanos, y las comodidades que existen 
para hacer una vida de confort j aparte 
de otros mil atractivos^ no sorprende el 
^aber que desde el 15 de Junio hasta el 
día de ayer, San Sebastián ha albergado 
más de 70,000 forasteros. 
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Pero los trabajos de este celoso Mu- 
nicipio para atraer concurrencia, las 
grandes empresas que proyecta y sus 
esfuerzos para evitar sorpre3as y cortar 
abusos, no eran bastantes á impedir que 
desde el próximo año, y según mi enten- 
der, los bañistas huyan de un lugar en 
el que se hace vida más de sociedad que 
de descanso, y donde las señoras viven 
esclavas de la moda y de la etiqueta, y 
van prendidas de veinticinco alfileres 
desde por la mañana; donde se hace la 
yida imposible por lo cara, donde hay 
ratas y tahúres, y donde existe un Casino 
capaz de consumir las más grandes 
fortunas. 

Tengo la idea de que el Casino de'San 
Sebastián será el cebo que en la estación 
de invierno atraiga gran número de 
desocupados de todos los países' á la 
hermosa capital de Guipúzcoa; pero creo 
. también que él en el verano alejará de 
la población á multitud de familias que 
hace muchos años han consumido en 
San Sebastián gran parte de sus econo- 
mías. 

La lección impuesta por S. M. á los que 
lé han invitado á visitar el Casino, es 
muy elocuente, y no dudo la seguirán en 
absoluto muchos hombre> que han visto 
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desaparecer sus ahorros en manos de 
sus mujeres é hijas, á las que, por no 
poner en ridículo, han enseñado un 
nuevo modo de arruinarles. El ejemplo 
de la rubia marquesa, tan conocida en 
Madrid como en San Sebastián por sus 
cenas á altas horas y en alegre compañía 
en un café muy concurrido, perdiendo, 
según he oido, más de 18,000 duros en 
muy pocas sesiones, es tan perjudicial, 
que hay necesidad imperiosa de impo- 
nerle correctivo severo. De seguir por 
el camino este verano emprendido pre- 
veo serios disgustos, pues aquí se ha 
desarrollado entre las señoras, de un 
modo aterrador, la afición al juego. 

El Casino es suntuoso, y nada tiene 
que envidiar á los mejores de las princi- 
pales capitales del extranjero. El servicio 
á gran altura, y los precios bastante 
módicos. Hay en él muchas distracciones 
y grandes motivos para gastar dinero. 

Este año se ha inaugurado el tranvía 
á Puertas Coloradas. 

Me preparo á salir para Bilbao, si- 
guiendo la expedición regia. Desde la 
capital de Vizcaya escribiré mi última 
carta. 
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IV 
DESDE BILBAO 



15 Septiembre 1887 

En el mismo día que escribí mi últi- 
ma desde San Sebastián, salí para esta 
capital con la antelación suficiente á 
fiíí de conseguir encontrar más cómodo 
hospedaje que el que pude hallar en 
aquel punto. 

Los preparativos que aquí se hacían 
para recibir á la Reina eran dignos de 
la ilustre señora á la que se consagra- 
ban, y también de las corporaciones y 
distinguidas personas que han interve- 
nido en la preparación de las fiestas, 
que dejarán por largo tiempo gratos re- 
cuerdos á cuantos las presenciaron. 

En el día y momentos anunciados 
llegó la Corte, siendo recibida la regia 
<!omitiva por las autoridades y comisio- 
nes designadas al efecto, trasladándo- 
se inmediatamente la Reina con sus 
hijos al expléndido palacio del Sr. Za- 
balbúru, decorado y dispuí^?^to conve- 
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nientemente para recibir á tan egregios, 
huéspedes. 

Empezaron desde este momento las 
recepciones, las visitas y los paseos, de 
que supongo tienen conocimiento los 
abonados de La Ilustración por la lec- 
tura de los periódicos diarios, y en 
gracia de lo cual omito relatarlos de 
nuevo; y en todos los actos á que 
asistieron la Reina y sus hijos, se ma- 
nifestó en general un entusiasmo es- 
pontáneo y sincero. 

BiD^ao es un pueblo eminentemente 
trabajador, serio, poco dado á entusias- 
mos teatrales y á manifestaciones rui- 
dosas, y que, antes que á ningún 
asunto político, consagra su atención al 
desenvolvimiento de cuestiones de in- 
terés general y que reporten á sus 
habitantes utilidad ó beneficio. 

Bilbao trabaja constantemente; sus 
negocios, amplísimos y de la mayor 
entidad^ exigen una constancia propia 
sólo de los pueblos del Norte. El 
trastorno que la paralización de sus 
negocios, aunque sea por breve tiempo, 
origina en el orden económico de este 
pueblo, es muy grande. El pueblo de 
Bilbao, digno de ser yankee por su amor 
aLprogreso, por su ilustración y cultura, 
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por sus valerosas manifestaciones en 
todas las fases en que la vida moderna 
se presenta, y cada día más conocido y 
admirado de cuantos en el mundo de 
la industria y de los modernos adelan-^ 
tos científicos viven, como desconocido- 
es de nosotros; este pueblo, sufrida^ 
callado, que, merced á su trabajo in-^ 
cesante ha conseguido elevar á gran- 
altura su importancia en la esfera de 
los negocios y ha visto llegar á su- 
hermoso puerto, el segundo de España 
y uno de los primeros de Europa, el 
mayor número de barcos procedentes 
de todo el globo, cargados de materiales 
y -artículos mil que han hecho elevar . 
extraordinariamente los ingresos de es- 
ta aduana, barcos que, con otros mu- 
chos que sin cargamento alguno llega- 
ron, han partido llevando á los más 
remotos paises, y aún á los más conoci- 
dos por su prosperidad y lo floreciente^ 
de sus industrias, los productos de las 
diferentes que aquí dan prueba de- 
cuánto, aún tratándose de España, pue- 
de la iniciativa particular; este pueblo, 
que sólo descansa el domingo y vive 
absolutamente, á la inglesa, con gran 
quebranto de sus intereses y perjuicio 
ó entorpecimiento de sus asuntos co- 
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merciales ó industriales, ha abierto un 
paréntesis en su vida de laboriosidad y 
se ha consagrado á festejar á sus 
soberanos de la manera más cumplida 
y expléndida que puede hacerse. Bilbao 
ha demostrado que tiene dinero y que 
sabe gastarlo; y ha demostrado una 
cosa más; ha demostrado que bien 
conoce los deberes de la hospitalidad y 
cuánto merece un huésped tan insigne 
como el que en la actualidad festeja. 

En Bilbao no hay más ministeriales, 
que los necesarios empleados que deben 
sus plafzas al favor. Aquí sólo hay 
republicanos de distintas fracciones, y 
en gran mayoría; carlistas, en escaso 
número, con relación al de habitantes, 
y algunos indiferentes que no se hallan 
afiliados á ningún partido político. Pues 
bien; asociados los hombres de todas 
las fracciones, abriendo la ilustrada 
prensa de esta capital, en la que no 
existe un órgano defensor de la política 
del Sr, Sagasta, una tregua á sus dia- 
rias luchas, tan larga como sea la 
estancia de los regios huéspedes, y 
aspirando todos unánimemente á elevar 
el prestigio de esta í|(^mosa capital y á 
probar que un pueblo de su importancia, 
de su independencia y de su mucho 
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valer, aún no simpatizando con la polí- 
tica imperante, sabe recibir dignamente 
á sus Soberanos^ y ha hecho esfuerzos 
supremos por llevar á cumplido efecto 
todo cuánto la Corte ha presenciado, y 
que el telégrafo y las correspondencias 
de los ilustrados redactores de ios pe- 
riódicos políticos y noticieros que aquí 
se encuentran han hecho conocer al 
país. 

La recepción dispensada á la Reina 
ha sido más seria que la que en San 
Sebastián la tributaron, pero digna, 
respetuosa, y muchas veces tan entu- 
siasta, en determinados sitios y mo- 
mentos, como la que en los puntos 
citados eri mis anteriores cartas le han 
ofrecido. 

Si la reina no viniese á Bilbao tan 
satisfecha da las ovaciones de que ha 
sido objeto, al llegar á esta capital y 
examinar la recepción cariñosa y entu- 
siasta que le dispensan los habitantes 
de esta población, engalanada desde el 
momento de su llegada, y las fiestas 
originales, típicas, que le ofrecen, podía 
olvidar el que en otras localidades se 
la hubiese recibido con mayor frialdad; 
pero no habiendo sucedido de este mo- 
do, era muy difícil conseguir que la. 
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"grata impresión producida en el dtiimo 
de la iléitaia por las visitas hechas á 
otros puntiSs se bórrase, al menos pbr 
estos mementos, con él recüeído de :1a 
recepción obtenida á su entraba fen Bil- 
bao; y cómo ésta ha sido tan satisfacto- 
ria, y son cófitihuadas las ovaciones de 
que es objeto en las excúrsiójies y visi- 
tas que vériñca, se ha conseguido com- 
pletamente lo que se proponían los 
iniciadores de la fiesta. 

S. M. se encuentra muy satisfecha y 
agradecida á las muestras diversas de 
respeto y simpatía que de continuo la 
dispensan los bilbaínos, y sé que ha 
mianifestado distintas veces su deseo de 
conocer y estudiar muy detenidamente 
las especiales condiciones y necesidades 
de la hermosa capital de Vizcaya, que 
tatito hace por su brillo y esplendor. 

La mayor sorpresa que la Reina ha 
de experimentar en su bonito viaje ha 
de ser, en mi concepto, la visita á las 
minas de Gállárta, Orcónera, Rivas, etc., 
en cuyos puntos se han hecho grandes 
trabajos y preparativos para recibirá 
SS. MM. dignamente. Yo, que en afios 
'anteriores, y en mi primera visita á 
Bilbao én él |)résénté, he tenido ófcasión 
de visitarlas; puedo asegurar qué á dofla 
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María Criatina, como á cuantos de algo 
útil se ocupen y deseen beneficios para 
su pais, esta visita ha de agradarles más 
que ninguna otra, porque con ella se 
pondrá de manifiesto cuánto ignoramos, 
cuánto despreciamos lo mucho que de 
importante tenemos; cuánto dinero que 
debiera quedar entre nosotros entrega- 
mos á nuestros vecinos de más allá de 
la frontera, y, por fin, qué necesidad de 
prestar elementos y contribuir al desa- 
rrollo de nacientes industrias que pue- 
den enriquecernos, hay, tan imperiosa 
por parte de los Gobiernos. 

Aun cuando en mi carta anterior 
anunciaba á los lectores que la que hoy 
escribo sería la última que dirigiría á 
La Ihistraciónj si como creo, la Corte 
no prolonga aquí su permanencia, y en 
su visita á Azpeitia, Pamplona y Vitoria 
no emplea muchos días, acaso vuelva á 
escribir una nueva carta en que dé cuen- 
ta de la excursión á las minas de Orco- 
nera y expedición á lacapital de Navarra. 
Pero si, contra lo que parece político y 
conveniente, el viaje regio se prolongase 
hasta el día 8 del próximo Octubre, 
entonces no podría comunicar mis nue- 
vas impresiones á los lectores; más no 
creo que el señor Sagasta, que conoce 
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la seriedad del país vascongado, acoQ- 
:seje á S. M. dilate su regreso á Madrid 
^ni emplee más tiempo del estrictamente 
preciso para visitar las poblaciones que 
aún ha de visitar, entre ellas Pamplona. 

Como en mi primera carta hablé 
largamente de Bilbao, Las Arenas, Por* 
ttugalet^ y otros pueblos imediatos, de 
sus playas, comodidades para los ba- 
ñistas, de sus condiciones de vida, del 
injustificado olvido en que por los 
seraneantes se tiene á esta capital y 
pueblos vecinos, me creo dispensado de 
hacerlo hoy. 

Bilbao está de fiesta, sus habitantes 
y los muchos forasteros que actualmente 
/se encuentran aquí, pasean y discurren 
por todos los lugares donde se celebran 
los festejos. 

El tiempo, hermosísimo. Las mujeres 
aún más hermosas que el tiempo. Da 
muQÍia pena abandonar esta bella re- 
sidencia, y privarse de ver frecuente- 
mente tanta cara bonita, porque muje- 
. res más elegantes y lindas que en Bilbao, 
no he visto en ninguna parte. 

Decididamente tendré que permane- 
ícer en Bilbao algunos días. 
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A ANASTASIO SAAVSSXO 



(EPISODIO HISTÓRICO) 




[n ese popular barrio de Madrid, 
' que es el no7i plus ultra de la 
^nacionalidad española, ocurrió 
no hace mucho la escena que vojr 
á trasmitir á los lectores. 
En la calle del Ave María existía eñ 
un chirivitil del portal de una casa de 
vecindad, es decir, uno de esos müríddS' 
vivientes de miserias y alegrías, un po- 
bre joven, estudiante de leyes, reducido 
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k ejercer por sus desdichas, el oficio 6 
profesión de memorialista. 

Aquel miserable chiscón se componía 
por todo componer, de un solo cuarto, 
sala y alcoba, y pare V. de contar, por 
que la cocina brillaba por su ausencia, 
además de que el pobre memorialista 
para nada en efecto la necesitaba pues- 
to que las vecinas á cambio de cuatro 
<5antares, media docena de cartas, ó 
cosa parecida, le proporcionaban la dia- 
ria menestra, sobra por supuesto de lo 
que ellas preparaban para su cotidiana 
^subsistencia. 

En el punto en que tomamos nuestra 
narración, el pobre amanuense estaba 
imperiosamente amenazado por el case- 
ro, y á su juicio creía que ésto era muy 
legal, pues como durante seis meses no 
había pagado el duro correspondiente á 
las alquileres, lo más natural parecía 
que el propietario quisiese quitar aquel 
estorbo de su ' casa y aprovecharse de 
les productos que rindiere la finca. 

En esta situación entra un día por la 
única puerta del despacho del memoria- 
lista la Señora Mariquita^ la más barbia- 
i3ia de las que pasean sus pinreles desde 
€l portillo de Valencia á la calle de la 
Madalena^ como por allí se dice. 
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Y una vez sentada en una de las dos 
sillas que poseía el abogado incógnito^ 
entablóse entre los dos el siguiente 
diálogo: 

— Buenos los goce usté, señor Da- 
mián. 

— Así le suceda á V. señora doña 
Mariquita. 

— Más bajo, más bajo que de dwi no 
tengo más que el de ser honrada. 

— Lo que V. quiera. 

— Lo que yo quiero es que usté me es- 
criba ahora mismo una carta, pero muy 
requetebién pensada, al bribón de mi 
querido que se ha escapao oon Pepa la 
Valenciana... 

— ¿A la feria de Valencia? 

— Cabalitos. 

—Y que quiere V. que le digamos. 

—Pus, poca cosa; que si con los seis 
duros que le voy á mandar, por el giro 
mutuo del gobierno, no se vuelve pa acá, 
yo iré pa allá y veremos si ese pendón 
que se ha llevao colgao de los alamares 
de la chaquetilla, pué llegar á la desta- 
tura de la seña Mariquilla la ciga- 
rrera. 

— ¿Pero señora, vá V. después de esa 
mala acción á mandarle sei$ duros? no 
sea V. obtusa. 
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— Oiga usté, señor Damián, que yo 
no soy de la inclusa pw más que por 
allí pudiera tener algún arrapiezo. 

— Si no quiero decir eso. 

— Pus entonces... 

—Lo que he. querido manifestar es 
que no está bien que á un hombre que 
tan mala vida le dá, todavía le preste V. 
semejantes favores. 

—Pus ya lo creo, porque le quiero, 
si señor, y todo el mundo lo sabe, y no 
me se dfl nada de que me mate á bofetas, 
¿sabe usté? 

— Sí, sí. Corriente... por mi parte... 

— Por stf parte de usté pone lo que 
tos los que manipulan en lo que ni les 
va ni les viene. 

—Señora... * 

— Ya le he dicho á usté que no soy 
señora sino seña Mariquita. 

— ^^ueno, estoy convencido, ahora 
solo falta saber que es lo que V. quiere 
que le escriba. 

— Pus nada, porque consejeros como 
usté los tengo yo á sopapos y... 

En esto penetra el casero en el cuarto, 
sin descubrirse ni dar los buenos días, 
y encarándose con el pobre memorialis- 
ta, exclama: 

—Mañana vendré con el escribano ^á 
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echarle á la calle mediante la sentencia 
judicial. 

—Está bien, contesta D. Damián. 

— ^No está bien, ni menos pensarlo, 
replicó la seña Mariquita, ¿cuanto le 
debe usté á éste D. Levita. 

— Seis duros, señora; y cuidado con 
faltarme al respeto. 

— ^¿Seis duros? Los mismitos que usté 
necesita para comprar jabón y quitarle 
la grasa á ese sombrero. Se los iba á 
mandar á mi Paco, pero más vale hacer 
hoy una obra de carida; tómelos usté, y 
dejé en paz á mi describiente. 

Y diciendo y haciendo tiró á la mano 
del casero seis relucientes Amadeos y 
le señaló la puerta, por la cual despa- 
reció el dicho señor, con un ademán 
magestuosamente cómico. 

— ¡Oh! señora Mariquita, dijo D. Da- 
mián, cuanta... ?r 

-^¿Me vá usté á dar réditos? pues se 
ha equivocao. ¿Cuánto? Cuanto quie- 
ran muchas damiselas por levantarse á 
los faralares de las mujeres honras del 
Lavapiés. 

Y dicho ésto salió más satisfecha que 
Napoleón quedó después de la batalla 
de Austerlitz. 

Ingenio «Várela», Diciembre, 1888. 
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A JOSÉ VEGA-REY Y PALCO 




no antes de conocer este 
/sublime nombre inmortal, ya 
f había yo conocido las inmen- 
sas ventajas de la imprenta, 
de ese primer invento de la 
sabiduría humana; y digo que antes^ 
pues recuerdo, como si lo viera, el mag- 
nífico grupo que todas las noches se 
formaba en casa de mi abuelo, allá en 
un escondido pueblo, cuyo nombre no 
hace al caso. 

El maestro de escuela, el médico, el 
boticario, el albeitar, el alcalde, el bar- 
bero ministrante y el padre de mi padre, 
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se .fiOlíizaban oyánclDme leer ; el único 
perfodko que pórentónces sé recibía allí. 

El chisporroteo de los sarmientos so- - 
metidos al fuego del hogar, y tal ó cual 
bocadillo de cecina ó buen jamón, ame- 
nizaban mi lectura. 

Era yo el discípulo predilecto de la 
escuela, no por mi saber, sino por haber 
•logrado la -fortuna de ser el nieto del 
anciano más rico de la comarca. 

.Ns^da más bello, amigo lector, que esos 
cuadros de aldea donde la nieve de las 
canas rodea, sin helarle, al tierno arbus 
to cuya savia empieza á hacer brotar los 
pimpollos de la naciente vida en los 
tallos que han de convertirse eñ pro- 
-<)uctoras ramas. 

¡Con qué cuidadosa atención escu- 
ehaban mis apenas bien .articuladas 
palabras aquellos varones venerables! 
%o — ¡lo que es el orgullo del ignorante! 
—yo creía que todo era por merecimien- 
tos mios, sin llegar á comprender que 
mis labios no eran otra cosa que los 
instrumentos útiles para transmitir á 
los demás las magníficas concepciones 
de la sabiduría humana. 

Todas las noches se repetían estas 
lecturas, y cada día eran cosas nuevas 
Ms que yo leía. 
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Asombrábame al rer cómo después 
discutían aquellos, hombres sobre lo 
mismo que yo.habia leído. 

No llegaba á convencerme de cómo 
podían hablar de París^ Londres, Madrid, 
América, ^tc, aquellos que raramente 
visitaban una población situada á pocas 
leguas de distancia. 

Y todo consistía en la imprenta, en 
ese prodigio del ^aber, al que no han 
podido superar otros dos grandes in- 
ventos, el telégrafo y el vaper. 

¡La imprenta! Poderoso agente del 
pensamiento, eterna página del tiempo, 
antorcha sublime de la historia. 
^ Ella rompe las cadenas del oscura a - 
tismo y abre a la idea humana magní- 
ficos horizontes inundados de luz, don- 
de con indelebles caracteres se leen los 
nombres de los sabios y de los genios. 
• Ya no pueden ignorarse los hechos 
más insignificantes de la vida política, 
científica, literaria ó artística; la palabra 
escrita en el molde es más imperecedera 
que el mármol, más firme que el mismo 
hierro que la produce, porque bien fácil 
es pensar que las mejores esculturas se 
tornaí> fósiles, al paso que los ilustres 
nombres de Miguel Servet, Calderón, 
Miguel Ángel, Velázquez, Murillo, y 
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otros mil á cual más venerados, están 
y estarán eternamente grabados en mi* 
llones y millones de folios impresos, que 
constantemente se reproducen. 

El triste cautivo de Argel, el soldado 
de Lepan to, el gran Cervantes, gloria de 
nuestra España y admiración del muni- 
do, es por la imprenta conocido en la 
Duayor parte de los idiomas del universo. 

Ese sin igual invento ni reconoce ti- 
ranía que le venza, ni tiempo que pue- 
da destruirle. 

El mismo labriego, al pasp que diri- 
ge la yunta al labrar la tierra que nos 
dá sustento, lleva en algunas regiones 
una hotja de papel impreso sobre el aradp, 
y en ella aprende á saber, acerca de su 
trabajo y sobre asuntos generales, lo 
que de fijo ignoraría siempre encerrado 
en el estrecho círculo que Dios ha des- 
tinado á su ser. 

¡Oh, cuanto debe el hombre al por- 
tentoso genio que semejante invento 
produjo para bien del talento y del tra- 
bajo! 

Con cuánta veneración pronuncia la 
ciencia humana este bendito nombre: 

¡Guttenberg, padre dé la prensa! 

Oporto, 1886. 
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Asj todos los moralistas del 
mundo condenan el suicidio 
como la mayor cobardía que 
puede empequeñecer el corazón 
de un hombre. 
No estamos nosotros en frente de esta 
opinión, que después de todo afirma 
una común sentencia, por medio de la 
cual se procura llegar al logro de que 
no se disminuya la estadística de la vi- 
talidad humana, y masen nuestra patria 
que recorre una época peligrosa en la 
más terrible de las epidemias. 

La del crimen, siempre dispuesto á 
devorar nuestro carácter meridional. 
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^IMb^E^ hi^ casos Bü la vida i^ue ños 
demuestran palpablemente, qué por una 
circunstancia extraordinaria el suicidio 
tiene razón de ser justa y legal» como 
voy á pretender demostrar en la siguien- 
te breve anécdota, sacada de un proto- 
colo, auténtico á todas luces. 

Empiezo mi histórico relato. 

£ra X (supriioamos nombres) uno 
de esos seres tan entregados at vicio en 
todas sus manifestaciones, que ni aten- 
día á los deberes de su hogar ni á los 
dos niños que su mujer le hsárfa pro- 
ducido en santo matrimonio; razÓQ por 
la cual, la esposa murió de pena. El 
padre de X, bastante rico, para rio dejar 
á su hijo una buena fortuna que había 
de derrochar, determinó violentamente 
desheredarle, y fijo en su designio llamó 
al cura párroco del pueblo y le entregó 
en la. hora de la muerte un documento 
concebido en los siguientes términos: 

«Desheredo a mi hijo, y de,io cuanto 
poseo á mis nietos, con la condición de 
que no han de percibirlo hasta después 
de fallecido su padre. El cura A, y el 
escribano B, son los encargados del 
cumplimiento de esta voluntad, pero si 
mi hyo volviese á la senda del deber 
practicando la carrera que yo he pagado; 
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si al' verse sin fortuna cuida de mis 
nietos, puede disponer de la herencia». 

Y he aquí la gravedad de la cuestión 
presentada en el cortado estilo de todos 
los hombres que velozmente recorren 
la senda del pensamiento. 

El escribano y el cura con el testa- 
mento en la mano. 
. X, postrado por sus vicios, sin poder 
atender á la subsistencia de sus hijos 
que para él trabajan. 

Pero falta el trabajo, se aproxima el 
hambre, y aquellos jóvenes y desgracia- 
dos jornaleros vierten lágrimas horri- 
bles de pesar. 

Llega el cura, y al ver aquel cuadro 
aterrador presenta á X, el testamento. 

Y yo pregunto á los moralistas: 

¿Es aquí el suicidio razón ó cobardía? 
Solo sé que X, se pegó un tiro y sus 
hijos heredaron. 

Coruña, Agosto, 1885. 



^C^Vs^^^X"^ . 
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MENDICIDAD Y POBREZA 




.¿^yw 



ipírs»! 



>kANTA diferencia existe entre es- 
has dos palabras que habría ne- 
^cesidad de un tomo en folio 
para llevar al ánimo de todos 
^'nuestros lectores el convenci- 
miento moral de que la limosna mal 
empleada no viene á ser más que un 
grano de semilla que convertido más 
tarde en ponzoñosa cizaña, corroe lo 
que podríamos muy bien llamar estó- 
mago social, y debilitando los miembros 
del progreso, hace del santo precepto 
de la caridad cristiana, uno de los ma- 
yores y sólidos apoyos del vicio. 
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H^rá quteíi crea que somos guiados 
de: malos instintos ó perversas intencio- 
nes al pretender limitar el derecho de 
los dadivosos para con los pobres, pero 
como nuestro epígrafe en este artículo 
clasifica por sí solo dos agrupaciones, 
pronto, si el que nos lea tiene paciencia 
para llegar á la terminación de estos 
renglones, quedará plenamente conven- 
cido de que en nuestro corazón no resi- 
de sentimiento alguno de maldad, ni 
en nuestro cerebro ha surgido jamás 
una idea contraria á los santos precep- 
tos del primero de los libros del mundo. 

De la Sagrada Biblia. 

Hecho este breve prefacio necesario á 
nuestro intento, pasamos á ocuparnos 
de lleno, de esas dos figuras tan impor- 
tantes que casi podría decirse que for- 
man las dos mayores partes de esta so- 
ciedad en que vivimos. 

El pobre y el mendigo, 

¡La pobreza! Triste y sombrío cuadro 
que pocas veces deja de representarse 
en el hogar del jornalero. 

En el mismo momento en que escri- 
bimos estas líneas la lluvia no cesa de 
caer, y esto que alegra el corazón de 
los labradores, es causa de profundé 
dolor para el pobre albañil porque nadie 
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le resarce de \\\ pérdida de los jornales 
en estos días que deja de trabajar. 

Esto no obsta para que el casero le 
exija el estipendio de su propiedad, y 
el tendero apunte con cara fosca los es- 
casos artículos que le fia para su manu- 
tención y la de su familia. 

Así van debilitándose sus fuerzas y 
la vejez prematura, unida al disgusto 
que le causa ver á su pobre esposa ren- 
dida de trabajo y á sus hijos tristes y 
macilentos por falta del aliento necesa- 
rio, concluyen por llevarle á la cama de 
un hospital donde sucumbe á su suerte 
resignado con la voluntad de Dios. 

Para este ser, la caridad es una sa- 
grada obligación qu^ debe imponerse 
todo el que dispone de lo superfino, 
porque como dijo Jesús, nadie tiene 
derecho al despiilfarro ni á la avaricia, 
mientras existan desdichadas criaturas 
que carezcan de lo necesario. 

Pues si refiriéndonos á otra clase más 
elevada os hacemos volver los ojos al 
hogar de ese pobre empleado de cuatro 
mil rediles de sueldo, con descuento, ahí 
podréis observar mayores desdichas. 

Le es preciso presentarse en la ofici- 
na con el decoro y pulcritud necesarias 
á quien le es forzoso tratar con todas 

19 , 
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las clases sociales que tienen por preci- 
sión que acercarse á su mesa y dar edu- 
cación á sus hijos, digna de la clase á 
que pertenecen, 

A fuerza de privaciones y economías 
puede el pobre empleado subvenir á los 
precisos gastos, y menos mal cuando el 
gobierno A ó B, no se ocupa de supri- 
mirle de una plumada. 

Porque el día en que el pobre emplea- 
do queda cesante, se desarrolla en su 
guardilla el espantoso drama de la- mi- 
seria con todos sus terribles y caracte- 
rísticos rasgos. 

Entonces no hay más recurso que 
apelar á los memoriales, y la desespera- 
ción y la angustia son constantes hués- 
pedes de aquel lugar. 

A esos más que á otros es preciso 
tender una mano generosa porque esa 
es la verdadera pobreza, la más grande 
necesidad. 

Dichosos aquellos á quienes Dios co- 
loca en situación de poder ejercer la 
caridad, esa sublime parábola de Dios: 

¡Dar de comer al hambriento! 

Ved el contraste que existe entre el 
pobre y el mendigo. Este es la más per- 
fecta personificación de la holganza. 

No se sacia de pedir con voz doliente , 
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y si su familia se compone de diez per- 
sonas, chicos y grandes, todos piden, y 
sobra para vicios, como podréis ver 
por vuestros propios ojos, si os tomáis 
la molestia de penetrar en ciertos lupa- 
nares, donde en medio de sendos tragos 
de s^uardiente y palabras obscenas, 
hasta se escarnece entre insolentes riso- 
tadas al que tenido la debilidad de dar- 
les limosna. 

El mendigo es un criminal, porque la 
ociosidad es madre legítima de las car- • 
celes y presidios. 

Ajbí pues, es preciso compadecer y 
auxiliar i los qne hacen mercadería del 
alma y del ¡corazón. 

En ésto creemos ser fieles intérpretes 
de la santa doctrina. 

Barcelona, Octubre, 1385. , -•"' ^ 

: / . • ' . ■ ^ 




'¿^ 
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CARTAS CUBANAS 



DESDE LA HABANA a) 



5 Marzo 188$. 



La Habana es una extensísima ciu- 
dad, muy bonita, y bastante abandona- 
da por su Municipio. 

(l) Fragmento de una correspondoncia al periódico 
profesional Loa Aviaos Sknitari^s, de Madrid. No se in- 
serta el resto de la carta por ser de car^-cter esencialmen- 
le módico.— JVa¿a del editor. 
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Aquí no hay policía urbana, aquí na 
se conoce la higiene pública. No se 
comprende cómo con el mucho calor 
que se siente, no hay una mortalidad 
exagerada, 'dado el olvido en que por 
los encargados de hacer velar por la 
higiene pública se tiene esta importante 
ciencia de conservar la salud. 

El piso es tan infernal, que el dar un 
paseo de cien metrds significa un grave 
riesgo de romperse una pierna. No se 
riegan nunca las calles, y el polvo seco 
é irritante ensucia los vestidos y estro- 
pea la garganta. En cambio, cuando- 
llueve, que es muy frecuentemente, que- 
dan pequeñas lagunas de agua infecía, 
que al ser removidas por el paso de los 
carruajes, producen un olor repugnan- 
te; y estas lagunas, que nadie se encar- 
ga de barrer, se renuevan tan pronta 
como la lluvia nos envía su húmeda 
visita. 

No hay alcantarillado. Las basuras 
son depositadas en la vía pública des- 
pués de las de las diez de la noche, y 
ocioso es decir el agradable aspecto que 
esto produce á los que transitan des- 
pués de esta hora, aun por las calles 
más céntricas. 

Las { ondiciones de las casas en gene- 
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ral son impropias para habitadas en 
estos países, y los retretes un foco pe* 
renne de infección. 

A cualquier hora del día se encuen- 
tran en una ü otra calle animales muer- 
tos, alguno de los cuales he visto por 
espacio de tres días consecutivos en una 
calle muy transitada. 

Hay pocas calles cuyas aceras, exce- 
dan por lo general de medio metro de- 
anchura, y esta circunstancia, el salien- 
te de las fachadas y el continuo circu- 
lar de toda clase de vehículos, pouen 
en peligro la vida del transeúnte y 
manchan su ropa con los barrizales que 
eir todas partes se hallan esparcidos. 

El aspecto de la población es lindo y 
pintoresco, y los abigarrados vestidos 
de cuantos circulan por calles y plazas 
muy típicos y originales. 

Existe mucho lujo entre las clases 
acomodadas, y la situación difícil que 
en el orden económico como en el polí- 
tico, administrativo y social atraviesa 
este país, no son causa para que las fa- 
milias permanezcan retraídas en sus 
moradas. 

Sienten los naturales del país grande 
afición por todo género de diversiones, 
pero verdadero delirio por el baile. 
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En los diferentes días del Carnaval, 
que aún continúa, lo mismo la alta so- 
ciedad, que la clase media y el pueblo 
se entregan frenéticamente á los place- 
res de Tersípcore. 

En los domingos de piñata, y en los 
llamados aquí de la Vieja, Figurín, la 
Viuda y la Sardina, se han celebrado 
22 bailes públicos cada noche; pero en 
honor de la verdad, deijo declarar que 
las autoridades no han tenido que inter- 
venir en nigún suceso desagradable, pro- 
movido por los concurrentes á este gé- 
nero de espetáculos. 

Las ideas que la presencia de estos 
bailes me ha sugerido, y las impresiones 
satisfactorias unas veces y desagrada- 
bles otras que he sufrido, merecen capí- 
tulo aparte, y ellas, con otros asuntos 
que por hoy me reservo, constituirán en 
su día la principal parte del libró, que 
con estos rápidos apuntes me propongo 
confeccionar. ^^^ 



■^ (l) El lítalo del libro en preparacióa es De Madrid á 
Méjico» Impresiones, tipos y costumbres de las islas de 
Puerio-Ric >, Cuba y los Estadoa-tJuidos do América., con 
dibujos sacaios de fotografías tomadas del natural. ' 
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II 



oía fusta de 'USt BAU" 



Habana 5 Agosto l8S:'>i 

Todos los pueblos tienen sus especia- 
les gustos y aficiones, y sus defectos y 
buenas cualidades. Uno de los mayores 
defectos del pueblo cubano es su empe- 
ño en copiar usos y costumbres de los 
Estados Unidos; y, lo que es peor, copiar 
lo inconveniente y pe^udicial. - 

Los ^nkees tienen especial predilec- 
ción por el juego de pelota llamado Base 
Báll, que en nada se parece al juego de 
pelota que en pared, trinquete, con pala, 
guante, cesto, etc., se usa en España y 
Francia. El Base Ball es un juego que 
algo se asemeja al Croquet, con el adi- 
tamento de que en aquél peligra la vida 
de los jugadores, y la integridad perso- 
nal, muchas veces, de algunos especta- 
dores. • 
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Los cubanos no podían dejar de pa- 
recerse en esto á sus vecinos del Norte, 
y han tomado como fiesta nacional el 
juego de Base BálL 

Pintar el delirio y frenesí con que se 
espera presenciar un mncM de "Base Ball, 
es tarea imposible para el que, como yo, 
no maneja fácilmente la hipérbole y el 
pleonasmo Los cubanos y cabanas 
áienten por este juego el delira- te entu- 
siasmo de nuestros más recalcitrantes 
aficionados á las corridas de toros á la 
vista de su espectáculo favorito. 

Hay muchos clubs con desafíos fre- 
cuentes entre unos y otros, y periódicos 
especiales que publican retratos de los 
mejores aficionados y dan cuenta de 
todo lo que á tan agitado y comprome- 
tido juego se refiere. 

Si siempre motiva un macht gran con- 
tento entre los aficionados, el que el día 
de Santiago se celebró en el Hipódi^omo 
Almendares fué por anticipado causa de 
grandes discusiones. 

Lindas y aristocráticas señoritas or- 
ganizaron ia fiesta predilecta del pueblo 
habanero. 

' El color azul fué el elegido por el 
bando que designó Reina á la hej mosa 
María Francisca O'Reilly. 
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El punzó, ó color rojo, fué el escogida 
por los admiradores de la gracia, dono- 
sura y gentileza de una dé las más sim- 
páticas cubanas^ de Flora de León y 
Dorticós, sobrina del general Marín. 

La fiesta seducía, más que por las 
emociones del Base Ball^ por la necesi- 
dad que sentía todo amante de lo bello 
de presenciar el cuadro agradable de ver 
reunidas las mujeres más hermosas de 
la Habana. Otra causa más importante 
justificó el interés que todos manifesta- 
ban por la fiesta. Se trataba de reunir 
fondos para el sostenimiento de las Es- 
cuelas dominicales, y de sobra es cono- 
cida la caridad de este pueblo; así .es- 
que muy anticipadamente se colocaron 
billetes en gran número. 

Todo dispuesto, se esperaba tan solo 
la llegada de las dos Reinas para dar 
comienzo al espectáculo. 

Acompañada de la bella Josefina Eto- 
bil, apareció con exacta puntualidad,. 
montando lujosa victoria, la Reina del 
bando azul, á la que. escoltaban buen 
número de trenes aristocráticos, ocupa- 
dos por elegantes damas y distinguidos 
jóvenes. 

En soberbio breack, arrastrado por 
cuatro hermosos caballos, ricamente 
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enjaezados, y acompañada de lindos 
pimpollos, envidia de las más hermosas 
flores del bello jardín femenino, apare- 
ció pocos momentos después la Reina 
del bando punzó, Flora de León, que 
lucía con sin igual gracia gorra de colo- 
res blanco y rojo, de forma análoga á la 
que usaban los jugadores, y escollada 
por numeroso grupo de jóvenes, jinetes, 
que ostentaban el color rojo, insignia ^el 
bando á que pertenecían. 

Recibidas una y otra Reinaron aplau- 
sos y todo género de respetuosas mani- 
festaciones de entusiasmo, á los acordes 
de una danza del país, dio priiicipio el 
Juego. * ^ 

Lejos de mi ánimo ^1 describir los ac- 
cidentes del machi, por desconocer lo 
más rudimentario de su vcomplicado 
mecanismo; y respetando la opinión de 
ios que le consideran un juego higiénico, 
distinguido, aristocrático, he de hacer 
constar que muy poco fué lo que entre- 
tuvo aun á los más aficionados. Dicen 
que no existió verdadera lucha, y que 
ei triunfo obtenido por el bando azul 
fué cómodo y fácil, Nada, sé de esto; 
pero sí sé que inteligentes y profanos, 
más que al juego de pelota, atendían al. 
juego seductor de los hermosos ojos de 
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las. Reinas y de su femenil corte. No 
me extraña, yo hice lo propio, y durante 
lai^o espacio de tiempo busqué, inútil- 
mente, un rostro desprovisto de simpá- 
tica expresión, de gracia picaresca ó de 
severa belleza, 

AJgunos aplausos concedidos á los 
héroes del juego por los que ocupaban 
asientos situados lejos del lugar en que 
se hallaban las Reinas de la fiesta, des- 
pertaron la atención que por breves mo- 
mentos se fijaba en los jóvenes jugado- 
res, obsequiados por la Reina de su 
bando respectivo con una escarapela deJ 
color del bando por cuyo triunfo lucha- 
ban. 

Terminado el espectáculo y acompa- 
ñadas de los jóvenes; que fueron sus 
caballeros, pasearon por la espaciosa tri- 
buna todas las señoritas que habían or- 
ganizado ó contribuido á dar esplendor 
á la fiesta. 

Donde se reúne la juventud, la alegría 
se acerca; y como la alegría se mani- 
fiesta muchas veces bajo la forma de 
Terpsícore tentadora, á nadie sorprendió 
que aquella tarde se presentara impe- 
tuosa y vehemente, acometiendo cob 
inusitada furia á la mayor parte de las 
lindas parejas, que no hicieron muy 
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tenaz resistencia y se dejaron vencer 
por las armonías que la música del ba- 
tallón de Isabel II, y otra del país, lan- 
zaban al ambiente, que nunca con más 
propiedad pudo decirse se halla embal- 
samado por las esencias que las flores 
que adornaban bustos esculturales exha- 
laban, y unos lanceros bailados con la 
distinción propia de las personas que 
formaban las parejas fueron la termina* 
ción de la brillante fiesta que presencia- 
ron el señor general Marín y su bella y 
distinguida esposa, á los cuales acompa- 
ñaron las autoridades y personas de 
mayor representación. 

Sí expléndida fué la fiesta, no lo fué. 
menos el desfile de los trenes y cabal- 
gata que todos los concurrentes presen- 
-ciaron, y el paseo de Carlos III, la calle 
de la^ Reina y la del Prado, en la que 
los transeúntes se detenían para presen- 
ciar el paso de la aristocrática comitiva, 
fueron las elegidas para el triunfal 
paseo. 

Los colores rojo y azul predominaban 
en los vestidos de las damas, y los lazos 
de iguales colores que ostentaban los 
<5aballeros, eran regalo de las dos Reinas, 
que pueden estar orguUosas de haber 
<5ongregado ei; un día de extraordinario 
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<2alor, á las tres de una tarde del mes 
de Julio, en la Habana, la mayor y más 
distinguida concurrencia que he visto 
•desde que en esta capital resido, verifi- 
cando con ello un noble acto de ca- 
ridad. 

Aun cuando se organizó Ik fiesta con 
relativa premura, no faltó ningún deta- 
lle de los que deben concurrir en estos 
casos. 

^ Como mi objetq no era describir el 
jue^o de BaseSall, que muchos lectores 
conocerán por haberlo visto en este país 
ó én los Estados Unidos, y los que no 
le conozcan pueden fácilmente lograrlo 
con verificar un viaje á Toledo, que es 
la primera capital de la Península es- 
pañola donde se ha constituido un club, 
y donde parece qué toma carta de natu- 
raleza el juego yankee: como no era ese 
mi objeto, repito, sino el de ponerme al 
habla de nuevo con los lectores de La 
Iluslración Nacional^ concluyo esta mal 
perjeñada carta prometiendo ser más 
consecuente en lo sucesivo en el cum- 
plimientodemis deberes de corresponsal, 
y asegurando que he de poner á sus 
lectores en autos de cuanto aquí ocurra 
digno de especial relato. 

Mi felicitación sincera á las bellas 
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^ FJora León y María O'Reilly por su 
* excelente obra de caridad. ^^^ 

A--^^ III 



DESDE GUANA JAY^^> 



VA de Agosto de 1888. 



Buscando descanso, de que tan nece- 
cesitado me encuentro, contando con la 
generosa hospitalidad de un buen amigo, 
y deseoso de conocer la vida del campo, 
trasládeme pocos días hace al ingenio 
que en aquel término municipal posee. 

(1) Publicada en Xa Iludir ación Nacioiial, 

(2) Fragmento de una carta de carácter profesional, 
publicada en el periódico de medicina Los Avisos Sanita- 
rios, de Madrid. 
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Ea mis viajes al interior de la isla 
había tenido ocasión de observar y aá- 
mirar lo grandioso de los cuadros quelat 
Naturaleza se ha complacido en dibujajr 
en este pintoresco país; pero no lo hice . 
nunca con la detención que desde mí 
estancia aquí lo verifico; detención qoe 
me obliga á declarar que jamás he vistor 
nada que se le parezca. 

Si yo fuese capaz de referir á los lec-^ 
tores las impresiones agradables por mí 
sufridas á la contemplación de tan nMk- 
ravillosos cuadros, seguro estoy de que 
los más ocupados ó los menos aficiona- 
nados á la admiración de este género der 
cosas, sentirían placer infinito con rai^ 
narraciones y pena grande por no ser 
testigos presenciales de tan magníficos 
panoramas, de belleza incomparable y 
de variantes tan rápidas como en ningúm 
otro país se verifican. 

Si la exuberante vegetación, los grupos^ 
de palmeras, los pintorescos caseríos, loe^ 
bosques de ricas maderas, la hospitalidadl 
de los guajiros, sin ejemplo en ningiia 
otro país, la mar siempre plácida, serena 
y de un color constantemente azulada^ 
el trabajo siempre igual del * cortar lat 
caña, del batey en el ingenio, y la yitbt 
especial que en estas fincas se hácej los?» 
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iail^s, los cantos típicos, iio copiados por 
4iadie, ni por los más hábiles imitadores, 
imposibles de conocer, no sólo por los 
europeos, sino también por los que en el 
vjcampo no han tenido la suerte de oirlos, 
agradables, simpáticos, notas arrancadas 
del alma unas veces, que expresan pa- 
siones más ó menos legítimas, y ayes de 
despecho otras, recuerdos de perdidos 
ideales, que nadie puede copiar porque 
no se repiten, porque son improvisacio- 
nes, porque los mismos autores no las 
recuerdan más tarde, y porque siempre 
«e acomodan al lugai; y,al momento, y 
que no se parecen en nada absolutamen- 
te á las guarachas, guajiras, tangos y 
demás cantos cubanos que en Europa se 
conocen; pues bien, si todos estos deta- 
lles alegran, seducen y admiran, nadason 
en comparación del portentoso asombro 
que aun en los que á ello están acos- 
tumbrados producen los dos crepúscu- 
los, rápidos, violentísimos, que no dejan 
.tiempo á los deslumhrados ojos de apre- 
ciar la tonalidad de colores no conocidos, 
que no imitiría el más inteligente pincel 
:y que se pierden en un horizonte siem- 
pre sereno, risueño y exageradamente 
^superior en belleza á los de Andalucía^ 
tantas veces cantados por los poetas. 
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-< Yo, que como madrileño de pura san- 
gre soy poco aficionado á madrugar y 
muy dado á la lectura de cuadros de 
este género á la hora en que el crepúscu- 
lo de la mañana se verifica, cómodamen- 
te descansando en el lecho, desde que 
aquí me encuentro todos los días salgo 
al campo, acto que repito por las tardes, 
á extasiarme en la contemplación de tan 
bellos panoramas, que ni ha llevado ni 
llevará seguramente al lienzo el primero 
de los paisajistas del mundo por su exu- 
berancia de luz, rapidez del cambio y 
diversidad de tintas, ni podrá describir 
la pluma más acostumbrada del más no- 
table de los cantores de la Naturaleza, 
ni del narrador más fiel y poético de 
cuadros tan naturalistas como extraor- 
dinariamente bellos. 

Si yo fuera capaz de hacer estas des- 
cripciones, decía anteriormente, tengo la 
seguridad de que habían de agradecerlo 
los lectores; pero como no es así, y noto 
.. que aunque ligeramente he entrado en 
el punto que por lo difícil trataba de 
evitar, y que he empleado más flempo 
de lo prudente y nada desconocido ó 
importante he dicho, paso á otro orden 
de consideraciones. 

Si la estancia en el campo alegra, vi- 
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vifica y hace recobrar las fuerzas gasta- 
das en la vida agitada de la ciudad, tam- 
bién presenta cuadros de desagradable 
contraste con los simpáticos que la Na- 
turaleza ofrece. 

El país está arruinado. La guerra ha 
dejado en la más completa y absoluta 
miseria multitud de familias. Las fincas, 
en su mayoría, ó están derruidas ó em- 
bargadas, y las usufructúa el que menos 
derecho á ellas tiene. Lo que la Admi- 
. nistración hace en casos de esta natura- 
leza no me es dado á mí revelarlo en 
este lugar. Las personas que pocos años 
hace contaban con fortunas desconocidas 
por su importancia para nuestros más 
acaudalados capitalistas, hoy carecen de 
lo necesario para la vida. 

En la comarca donde más se patenti- 
za mi exacta afirmación es en la provin- 
cia de Puerto Príncipe, una de las que 
fueron más ricas, acaso la más rica de 
la isla, y hoy la más necesitada de todas. 
En ella no hay más que miseria, de la 
que en la Metrópoli no se tiene noticia. 
No 'es posible, sin ridiculas exagera- 
ciones lo manifiesto, formar idea de lo 
que digo, sin haberlo visto práctica- 
mente sobre el terreno y no admite com- 
paración su miseria con la que ani- 
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quila diferentes comarcas de Andalucía. 
Yo bien sé cómo esto se corregiría en 
corto número de años; conozco perfecta- 
mente las causas, he oido cosas horren- 
das; sé algo, que aun conociendo este 
país de la inmoralidad y de las cosas 
imposibles, asusta y avergüenza; pero 
no he de meterme en terreno vedado y 
haré punto., reservando las consideracio- 
nes de orden político para otro lugar 
más adecuado. 
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IV 
DESDE LA HAj^ANAíD 



15 Septiembre 1888. 



Cuantas personas residen aquí algún 
tiempo, saben que en este mes, en su 
última decena, y en todo el trascurso de 
Octubre, la horrible calamidad de las 
turbonadas y ciclones aflige á los habi- 
tantes de la isla. 

Aun cuando casi inyariablemente por 
esta época del ano se presentan esos 
destructores fepómenos cósmicos, contra 
los que nada puede la Ciencia sino para 
preservar en pequeña parte de sus terri- 
bles ^efectos á las localidades por las que 

(1) Publicada en La Ilustración Nacional y reprodaeida 
en Los Avisos Sanitarios. 
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señalan su huella, nada se ha hecho e» 
conformidad con lo racional en eslos^^ 
casos, para librar, si no á las personas- 
que necesaria ó casualmente se hallen 
en el mar ó en el campo en el fatal mo- 
mento de la presencia de un ciclón, á Ios- 
ligeros edificios en que se albergan los 
habitantes de este hermoso país en que 
la Naturaleza se ha complacido en ma- 
nifestarse, desgraciadamente con bas- 
tante frecuencia, en todo su salvaje po- 
derío y grandeza. 

Por esto es, que cuantos edificios no 
se hallan sólidamente construidos en la 
Habana, que son muchos, han sufrido 
desperfectos y deterioros de importancia 
en el ciclón del día 4. Esto en la capital 
de la isla, que en cuanto á las demás^ 
poblaciones, puede decirse que en sw 
mayoría han sufrido deterioros de impo- 
sible reparación. 

Parece extraño que en un país enr 
donde, como antes decíamos, son taa 
frecuentes estos fenómenos, no se cons- 
truyan edificios con especiales condí- 
ciones, que reuniendo á la vez altura^ 
ventilación y amplitud, ofrezcan más se- 
guridades de firmeza. 

Es, en mi concepto, de extrañar igual- 
menté que poseyendo la ciudad de lat 
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Habana un Observatorio meteorológico 
A <iargo del sabio jesuita padre Viñes, 
por Imprevisión, por descuido, por im- 
pericia, por cualquier causa que sea, 
pero siempre dependiente del Centro 
científico encargado de este importante 
:servicio, haya sufrido desprevenida la 
terrible catástrofe que lodos lamentamos. 
Se anunciaba el ciclón, pero no se dijo 
'que á tal proximidad de nosoLros se ha- 
Ueba; y cuando el mismo día el mons- 
truo meteorológico hacía su presentación 
con rapidez vertiginosa, el Observatorio 
ihanifestaba que el vórtice pasaría por el 
Sur de la Florida, tocando ligeramente 
•^n el Norte de nuestras costas. La equi- 
vocación fué tan absoluta como lamen- 
l;able, pues que el vórtice del ciclón, al 
decir de los inteligentes, pasó precisa- 
ítneiite por el Centró y Norte de la isla. 
Las consecuencias han sido funestas. 

Hagamos un poco de historia al correr 
de la pluma, y fiando los recuerdos á 
nuestra memoria. 

El día 4 amaneció triste, fresco y ame- 
ííiazando lluvia. Grupos numerosos de 
plomizas nubes se acercaban en direc- 
45ión Norte, y algunos pequeños truenos 
«e dejaban oír con largos intervalos de 
tiempo. 
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A' las oaee y media de ia mañana em- 

Se4ó á obscurecer y á soplar fresco aire 
forte, que colocó las citadas nubes de 
plomizo coU)r en el centro de la ciudad. 
Una ligera llovizna que duró muy pocos 
minutos, fué la señal de uno de esos tem- 
porales que sólo se desarrpUan en los 
trópicos y de los que no pueden tener 
idea las personas que no los han presen- 
ciado. 

Algunos débiles truenos, muy poco Fe- 
petidos, fueron indicio del aumento de 
intensidad del huracán. En breVes ins- 
tantes la ciudad quedó convertida en un 
fangoso río, y las habitaciones en peque- 
ños lagos que pesando sobre los frágiles 
pavimentos, hacían temer, á continuar 
la impetuosa lluvia, en próximos de- 
rrumbes. 

Obscureció totalmente. A las dos de 
la tarde era de noche. 

Los comercios, los portales de casas 
particulares y edificios públicos se cerra- 
ron, y los coches se retiraron de la vía 
pública. 

La comandancia del puerto, ante lo 
imponente del temporal, que arreciaba., 
ordenó izar la bola negra, \ el magnífico 
puerto quedó cerrado á la ¿alida de bar- 
cos de toda clase. 
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El aire aumentaba; cada momento era 
más impetuoso; y las personas que por 
necesidad, al haber disminuido mucho 
' la violencia de la lluvia, se av.enturaban 
á cruzar los fangosos arroyos que se 
arrastraban por las sucias calles, en bus- 
ca de un carruaje, corrían inminente 
peligro de ser arrebatadas por la violen- 
cia del viento. 

Llegó la noche, y los truenos y el rui- 
do -ensordecedor de la lluvia y del aire 
aumentaron de extraordinario modo. 

Los teatros y casi todos los cafés y 
establecimientos públicos, cerraron sus 
puertas. 
' Los pocos coches que, despreciando 
el peligro, circulaban, fjieron volcados 
por el viento. El espectáculo era impo- 
nente, aterrador, de doce de la noche á 
tres de la madrugada, hora en que se 
desarrolló de tal modo la violencia del 
ciclón, que no hay frases, por exagera- 
das é hiperbólicas que parezcan, que 
puedan pintar, ni pálidamente, lo horro- 
roso de su estruendo y lo amenazador 
de su brutal ímpetu. 

Los molinos de viento, los cristales 
de tragaluces, galerías y vidrieras, las 
chimeneas, las cubiertas de zinc, los fa- 
roles del alumbrado público las mues- 
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tras de los establecimientos, todo objeto^ 
frágil ó muy saliente, los árboles 'de los^ 
paseos, los hilos telofónicos, los puestos 
y tinglados, fueron arrancados violenta^ 
. mente y despedidos á largas distancias. 

Muchos relojes quedaron parados; al- 
gunos tabiques se hundieron, y los bu- 
ques, grandes y pequeños, surtos en- 
bahía, golpeados unos contra otros, rom- 
pieron en su mayoría las cadenas y ama- 
rras, y se lanzaron contra los muelles^ 
impelidos por la fuerza del-huracán^ 
destrozándose algunos y sufriendo casi 
todos deterioros de mayor ó menor im- 
portancia, yéndose á pique, entre otros, 
los hermosos yachts de recreo Mallorca- 
y Cuba, admiración y envidia de propios 
y extraños, y un bote del cañonero Jorge 
Juan, muriendo ahogados dos marine- 
ros de los que le tripulaban. 

A las tres de la madrugada, con \^ 
disminución de la intensidad del foco 
ciclónico, empezó á renacer la calma en 
los desolados habitantes, que habían co- 
rrido un riesgo grande. 

El telégrafo quedó destrozado y no se 
te nían noticias del interior. 

El espectáculo más grandiosamente 
hermoso que hemos presenciado fué el. 
del batir las enfurecidas olas la orilla ifc 
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'<|iuerda del canal, saltando su blaca es- 
puma, convertida en redondas perlas, 
«Mobre el castillo del Morro, centinela 
granítico. que con su elevada altura fué 
humillado por la impetuosidad de aque- 
llas montañas de verde agua espumosa, 
que en sus convulsiones, y formando 
armónico conjunto con el silbido atro- 
nador del aire, producían un ruido á 
ninguno semejante, que, asombrando 
por su lúgubre monotonía, helaba la 
sangre de. terror, imponiéndose por su 
iatídica majestad y grandeza). 

Él aspecto de la ciudad al amanecer 
del siguiente día era triste, y asemejaba 
al de las poblaciones que en época de 
guerra son víctimas del saqueo y del 
pillaje de los vencedores. 

Arboles, cercas, casillas, postes, faro- 
les, tejas, toldos, muestras, cobertizos 
•que interceptaban, el paso y que las au 
vtoridades locales no se cuidaban en hacer 
retirar, esparcidos en sin igual desor- 
den, impresionaban desagradablemente 
el ánimo. 

No hubo muchas desgracias p^ersona- 
Íes; pero en cambio las hubo materiales 
'^de. consideración. 

. Empezaron á llegar noticias desconso- 
iadoras de los puntos inmediatos á la 
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capital. Se decía que era muy grande el 
número de las victimas, é incalculable 
el de las pérdidas materiales. 

Se relataban actos de heroísmo sin 
cuento, y desgracias sin numere. Madres- 
que al pretender salvar sus pequeños 
hijos fueron con ellos víctimas de su ■. 
amor maternal. 

Hijos muertos por salvar á sus ancia- 
nos padres. Militares y marinos que per- 
dieron la vida en el cumplimiento de stt 
deber; hechos mil que enardecían más 
y más mis latentes deseos de acudir al 
teatro de tanta catástrofe. 

Aun con mal tiempo, y erizado el ea-- 
mino de dificultades, me dirigí al si- 
guiente día, en compañía de varios ami- 
gos, al inmediato pueblo de Batabanó, á 
catorce y media leguas de la Habana en 
la costa meridional. Jamás mi ánimo ha . 
sufrido impresión ' más dolorosa que la 
experimentada á la presencia de tamáfia 
catástrofe. Las calles estaban inundadas 
en su mayor parte, y pequeñas embar- 
caciones habían p'enetrado en los porta- 
les. Otras de mayor calado hallábanse 
varadas, y no pocas acostadas. 

Una goleta había penetrado en el lo- 
cal del teatro, rompiendo con la proa 
el tabique que le separaba del muelle. 
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Mis deseos fueron conocer los detalles 
úe la hecatombe ocurrida en la lancha 
cañonera Lealtad^ y en busca de estos 
4Íatos dirigí mis pasos. 

La cañonera era una lancha de vapor 
de diez metros de eslora y tres de cala- 
do, con un cañón. 

La tripulaban quince hombres, al 
mando del te.niente de navio D. León 
Urbina. 

Cuando la violencia del huracán fué 
tan grande que faltaron muchas cade- 
nas de más resistencia que las de su lan- 
cha, el comandante, joven de veintiséis 
años, mandó enceder la máquina, y se 
dispuso, como único medio de salvación, 
á varar la cañonera. Dispuso también 
levar el ancla de proa, y tan pronto como 
la operación se verificó, una racha de 
viento hizo girar el pequeño barco sobre 
la amarra de proa, siendo fuertemente 
-^castigado por las olas. 

Próximas á apagarse las calderas, man- 
dó arrojar en ellas el combustible que 
existía a bordo, y á4oda presión, levan- 
do el ancla, se disponían á lanzarse á 
tierra, cuando otra racha volvió ^ lan- 
cha proa, á la mar, embarcando tanta 
^gua, que inmediatamente fuese á pique. 

El cuadro, según el relato que se me 
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ha hecho por testigos presenciales, no 
pudo ser más desgarrador. Gritos de so- 
corro salían de todas las bocas, y domi- 
nando estos gritos, la voz del comandan- 
te que se despedía de sus compañeros y 
les decía que procurasen salvarse, que 
él moriría en su puesto. 

Así sucedió, en efecto. Pocos momen- 
tos después era un cadáver. Lo rnismo 
sucedió á siete marineros, al piloto, y al 
práctico, todos los cuales murieron á^ 
poca distancia de la cañonera, que se 
hundió rápidamente. Sólo se salvaron 
dos marineros. Uno, más vigoroso que 
todos, que pudo llegar al buque de gue- 
rra allí anclado, y otro que pasó la noche 
fuertemente agarrado á una amarra, que 
no cedió, de un buque nortcramericano. 
Los restantes marineros j\o han sido 
hallados. 

Pensar en la'situaciéa desesperada de 
estos infelices, sobrecoge el ánimo y ape- 
na extraordinariamente; pero este caso 
no es único, y sólo en el pueblo en que 
ocurrió hay muchos semejantes. Yo sólo 
vi, á más de los cadáveres de los tripu- 
lantes de la Lealtad, el de otras sieje 
personas. 

Pero no siendo mi deseo referir actos 
de heroísmo ni episodios trágicos de los 
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muchos ocurridos, termino esta desbara- 
tada carta, hecha rápidamente y sin lec- 
tura de Jas cuartillas, momentos ant^s 
de la salida del correo; habiéndome ex- 
tendido más de lo que era mi propósito, 
termino, repito, rogando á los lectores 
examinen con detención los periódicos 
de la isla que se ocupan de tan horroro- 
sa catástrofe, y verán cómo jamás en 
España ha ocurrido, afortunadamente, 
catástrofe semejante. 

Cárdenas, Matanzas, Corralillo, Sagua, 
Isabela, Holguín y mil otros puntos, 
puede decirse que no existen. Los inge- 
nios han quedado destruidos, los bohíos 
desaparecido, los rebaños muerto, las 
plantaciones de caña y tabaco arrebata- 
das por las aguas; las familias en las 
provincias de Matanzas y Santa Clara, 
en su mayoría, han perdido algún miem- 
bro de ella. 

En Colón hemos visto á una morena 
(negra) que ha pasado por el dolor de 
ver cómo desaparecían de su lado su 
esposo, cinco hijos y una hermana. 

En Cárdenas, una hermosa joven, re- 
cién casada y ya viuda, que ha perdido 
todos los miembros de su familia, com- 
puesta de seis personas. 

Ya no hay nada, puede decirse, paro- 
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diando la célebre frase del revolucionarios 
francés. Sólo devastación, ruinas, lágri- 
mas y luto. Únicamente faltaba á Cuban 
tan gran desgracia para hundirla en la 
más absoluta miseria. 

Es forzoso que España, que tantas 
veces ha enjugado sus lágrimas y cxj^ 
bierto la carne de los desgraciados que- 
por catástrofes semejantes quedaron ei> 
la orfandad y en la miseria, con el oro 
que la caridad cubana reunió á tal fin,, 
es preciso recuerde que este pueblo 
hermano, tan generoso como noble y 
desprendido, se interesó activamente e» 
las desgracias que los terremotos de An- 
dalucía, las innundaciones de Murcia y 
el cólera que asoló todas' las provincias- 
de la Península española, produjeron, j 
que por sus esfuerzos se alcanzaron su- 
mas considerables, bastantes para deste- 
rrar el hambre de muchos hogares, dar 
abrigo al que lo necesitaba y morada al 
que la fnclméncia del temporal se la 
hubo arrebatado. 

Ante desgracias de la índole de la que 
á Cuba aflige, todo otro sentimiento que^ 
no sea el de la caridad, enmudece. 

Ante el llanto de la viuda ó del huér- 
fano que ni familia, ni pan, ni albergue^ 
poseen, no pueden existir prácticas, re- 

21 
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-glamentos, disposiciones y jurispruden- 
cias. Sólo un sentimiento se .impone: el 
de la caridad. Entre pueblos hermanos, 
y á presencia de tan grandes catástro- 
fes, no hay diferencias; sólo existe el 
deber de remediar en lo posible, de ali- 
viar en cuanto esté á su alcance la situa- 
ción del desgraciado. 

El donativo remitido poí el Gobierno 
Supremo á nada alcanza. Desgracias de 
este género sólo las alivia el dinero, y esto 
en insignificante proporción. Los 20.000 
<iuros enviados de España son insufi- 
cientes para la más pequeña necesidad. 
Es preciso hacer un esfuerzo y cumplir 
como somos, agradecidos hermanos de 
esta noble y desgraciada Cuba, que por 
primera vez, en la historia de su azarosa 
vida, se vé obligada á tender su mano en 
demanda de auxilio y protección, que re- • 
petidas veces ha prestado, y que no duda 
le serán concedidos, pues cuenta sobra- 
damente con la hidalguía, los sentimien- 
ios de fraternidad, la nobleza de España 
y con la justicia que le asiste para tan 
triste súplica. No se duda por nadie que 
^n la Metrópoli sabrán acordarse de las 
calamidades que afligen á esta hermosa 
porción de tierra española y la presta- 
Tan su valiosa ayuda y cooperación. 
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Ea mi próxiina carta daré cuenta de 
chanto, con referencia al trisie asunto 
que hoy me ocupa, sea pertinente, y algo 
diré de lo que es la vida cubana en el 
campo, prometiendo enviar para otro 
número un artículo de impresiones de 
viaje, y que titulo Seis días en un ingenio. 



ISLA DE PINOS 



DI8D1 8ABTA ü 



30 Octubre 1888 



Fatigado mi espíritu y cansado mi 
cuerpo por el excesivo trabajo llevado á 
cabo en los meses últimos, hube de pen- 
Síir seriamente en la quietud y el descanso 
necesarios para recuperar mis perdidas 
fuerzas; y buscando apropiado lugar, 
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vino á mi mente el recuerdo de las bon- 
dades, que de este clima expuso en una 
sesióndelaAcademiaMédico-Quirúrgica 
de Madrid, muchos años hace, el Doctor 
Sáez Domingo. Investigué y tomé datos 
y adquirí la certeza de que en parte al- 
guna podría hallar retiro más cómodo y 
beneficioso que en este plieguecillo del 
mundo. ' 

A él encaminé mis pasos, y nunca á 
lugar alguno recuerdo haberlos dirigido 
más acertadamente. 

Para llegar á este oasis, hay que via- 
jar en ferrocarril hasta Batabanó, en 
vapor desde este puerto al río Júcaro, y 
en carruaje desde el paradero del vapor 
á Santa Fe, por un delicios'^ camino, 
rico en vegetación y exuberai e de vida 
y lozanía. 

Una vez en Santa Fe, un peí fumado 
ambiente y un frescor que no se disfru- 
ta en ningún otro punto de la Isla de 
Cuba predisponen el ánimo del viajero á 
la contemplación del más bello ^paisaje 
que jamás admiró el más acostumbrado 
á recorrer países que tienen reconocida 
nota de situación artísca. 

Cielo hermoso, de vivos colores y rá- 
pidos variantes sirve de esplendoroso 
dosel á una alfombra de eterna verdura 
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en que la monotonía del color desapare- 
ce por el natural bordado de grupos de 
florecillas que compiten en belleza de 
tinte con los que forman opalinas, rosa- 
das ó grisáceas nubéculas perdidas en 
iin dilatado horizonte que no he visto 
más puro y sonriente. 

Grupos de casitas blancas y hermosas 
viviendas de otro orden más rico de cons- 
trucción forman anchas calles, rectas y 
de acceso cómodo por su igual altura, 
constituyendo un pueblo .pequeño, lim- 
pio,, aseado, dividido en dos barrios por 
^m puente de madera. 

La vida en tan grato edén se desliza 
eómoda y apacible, y la bondad del clima 
y de sus ricas aguas minerales conducen 
multitud de enfermos que en breve tiem- 
po se curan ó alivian notablemente de 
antiguas enfermedades, en muchos casos 
tenidas por incurables por médicos de 
reputación bien adquirida. 

Si yo fuese á referir la multitud de 
notables casos de curación obtenidos en 
deshauciados enfermos, teniendo indica- 
do por sólo tratamiento el uso de las 
aguas minero-medicinales en forma de 
baños, bebidas, etc., y la residencia en 
tan deliciosos lugar, había de llenar vo- 
lúmenes inmensos. 
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Y no se tome como pleonasmo la afir- 
mación precedente, pues yo puedo jus- 
tificar que con mi carácter de médico he 
examinado datos, antecedentes, estadís- 
ticas y certificados y adquirido el con- 
vencimiento que antes no pudieron llevar 
á mi ánimo con sus manifestaciones per- 
sonas agradecidas pero imperitas, de cfue 
no hay exageración en cuantos elogios 
se prodiguen á la virtud maravillosa fl'el 
balsámico ambiente de Isla de Pinoá y 
de sus ricos manantiales de aguas me- 
dicinales. 

Pero no entrando en mi propositó 
describir minuciosamente y con un ca- 
rácter esencialmente técnico la hidrolo- 
gía y topografía de Isla de Pinos, por 
ser ésta materia de un detenido trabajo 
que pienso presentar en el Congreso hi- 
drológico que se celebre en París con 
motivo de la Exposición Universal en el 
próximo año de 1889, cumpliendo mis 
deberes de corresponsal voy á dar á los 
lectores cuenta breve de la historia de 
Isla de Pinos. 

Fué descubierta por Colón en su se- 
gundo viaje á América, á cuyas playas 
tuvo que arribar forzosamente para re- 
poner víveres y recomponer averías su- 
fridas por su flota en la travesía de San- 
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tiago de Cuba á la Habana. Por a 
fecha la Isla era conocida entre Joí 
habitantes que la poblaban con e 
bre de «La Siguanea». 

Colón después de recomponer L 
perfectos de sus naves y embarca 
y agua la abandonó, cambiánc 
nombre por el de «La Evangelis 
recuerdo de haberla descubierto 
de San Juan Evangelista. 

En Mayo de 1600, D. Hernai 
Pedroso, soldado distinguido des 
á los tercios que servían en la I 
Cuba, pasó en comisión del ser 
«La Evangelista», donde encontré 
ñas familias que se habían dedica 
agricultura, á la que dio impulso 
arrollo grande, desarrollo que au 
progresivamente cuando en 1700 
pitan Duarte, deBatabanó, que ca 
una hija de Sotolongo, de las n 
familias de la Isla, hizo traslada 
número de familias de Batabanó 
ros y útiles de labranza, ganados. 

La población fué creciendo y 
queza aumentando hasta princip 
siglo actual, en que dos famosos ] 
muy temidos en estos mares, dem 
do uno Pepe el mallorquín, asolé 
comarca robando haciendas, ga 
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«tcétera, y cometiendo todo género de 
tropelías y crímenes. 

Las personas que pudieron escapar 
<Je las garras de aquellos bandidos mar- 
tcharon á Batabanó y desde entonces «La 
JSvangeiista» fué disminuyendo su po- 
blación y riqueza, viéndose obligados 
los piratas á hacer único objeto de sus 
rapiñas todos los barcos que cruzaban 
.aquellas aguas. 

El afio 1823 apresaron una fragata 
inglesa cuya tripulación fué robada y 
guisada á cuchillo, hecho, no se sabe 
por qué circunstancia, que llegó ácono- 
•cimiento del Gobierno inglés que en 
1824 reclamó del nuestro exigiendo que 
tomara posesión de «La Evangelista» y 
la resguardara de todo atropello de los 
piratas ó enclavaría la bandera britá- 
nica. 

En nombre del Gobierno español el 
General Vives compró unos terrenos á 
los propietarios que encontró en «La 
íüvangelista» y tomó posesión de la Isla 
»que denominó «Reina Amalia», nombre 
que no prosperó pues los habitante*s que 
•en ella residían á la fecha de la posesión 
y bautismo por el General Vives la co- 
nocían con el nombre de «Pinos», nom- 
,^bre que continuaron dándole los solda- 
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dos y personas que allí fueron por 
disposición del General Vives y nombre 
con que es desde aquella fecha cono- 
cida. 

La Isla de Pinos está situada entre 
2V 27' 25" y 21^ 38' 17" latitud Nor- 
deste y entre 76° 11' 11" y 76° 52' 52" 
longitud Este del meridiano de Cádiz. 

Su temperatura es de 28° centígrado. 

Su terreno es calizo, humus vegetal, 
ferruginoso. 

Sus aguas cristalinas, ricas, frescas, 
■de magnesia y hieiro principalmente y 
su composición ts en los diversos ma- 
nantiales la siguiente. ^^^ 






(l) Fragmento de una carta de carácter profesional pu- 
blicada en Los Avisos Sanitarios, de Madrid. 
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¿DÚNDE ESTA LA CARIDAD? 

Á IGNACIO MENDIZABAL 




A noche había estado fría en ex- 
tremo: una noche del mes de 
Enero, serena y clara; pero una^ 
de esas noches en que el vien- 
tecillo helado que parece no de* 
jarse sentir, entumece los miem- 
bros y llega hasta embotar el ánimo de 
los que tienen poca ropa y no pueden^ 
proporcionarse ni un poco de fuego. 

El invierno, la estación de los goces y 
placeres para los ricos, ¡qué estación tan> 
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míala es para los pobres! Verdad es que 

para los que nada tieneiiy todas las es- 
taciones son malas, y hasta la florida y 

^egre primavera se presenta triste y 
sombría. 

Si la noche había sido mala, la maña- 
na que la siguió fué peor todavía. La 
escarcha cubría los tejados como un velo 

' de cristal; el agua se había solidificado 
en los arroyos y junto ¿ los pilones de 
las fuentes, y el estanque grande del 
Retiro, formando una^especie de colosal 
espejo, convidaba á deslizarse sobre su 
tersa superficie á los ágiles y alegres 
madrugadores de ambos sexos, que cu- 
biertos de ricas pieles y confortables 
abrigos, discurrían en todas direcciones 
por aquel anchuroso espacio. 

El humo que en blanquecinas colum- 
nas salía de las chimeneas de las elegan- 
tes casas de la población, indicaba que 
en ella había medios, recursos, comodi- 
dades, todos los elementos necesarios 
para soportar las contrariedades de la 
vida, á que por lo común están sujetos 
la mayor parte de los seres que pueblan 
este mundo de dolor. 

Apartando la vista de cuadros risue- 
fíos y agradables, penetremos en uno de 
esos recintos de la angustia, de las penas 
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y de las privaciones; recintos tan nume- 
rosos como desconocidos de las persona:» 
que viven felices y satisfechas. 

Penetremos en una bohardilla; en una 
de esas estancias miserables, tituladas 
malamente habitaciones, que la codicia^ 
de los. propietarios alquile^ á un precia 
excesivo, relativamente, á los infelices 
que van tocando los últimos límites de 
la miseria, no para que vivan * sino para 
que mueran lentamente, puesto que si 
en esas habitaciones falta el aire vital,, 
sobra en cambio el aire mortífero que 
mina y va acabando la existencia. 

La bohardilla en donde entramos, es 
una pieza propia únicamente para guar- 
dar esteras, carbón ó efectos desechados. 
Una habitación, cuyo perímetro no exce- 
de de diez y seisv pies en cuadro; baja de 
techo, á teja vana, por cuyos intersticios 
penetran las filtraciones del agua délas 
lluvias y de las nieves en invierno, y 
caldeada en el verano por un sol ardiente 
que produce una temperatura semejante 
á la de los famosos plomos de Veneda. 

Da luz á este tugurio una pequeña 
ventanilla sin vidriera, cubierta con mt» 
haraposo guiñapo, que no impide pene- 
tre en el interior el helado soplo dd* 
cierzo. 



Digitized by VjOOQIC 



=OÍ LuU V^ffO'Mty. 



Y en este semi calabozo vivra seres 
.bumanos, y por esto se paga alquiler al 
propietario deJa finca. 

Entremos en la, por ironía, llamada 
liabitación. Examinemos su mueblaje. 

I^e constituyen tres ó cuatro sillas, 
que un tiempo fueron de tapicería, con 
ia tela desgarrada y totalmente privadas 
de relleno. Una mesa sucia y desvenci- 
jada, llena de cacharros medio rotos ó 
inservibles. Un cofre vacío, y una horni- 
lla de yeso, apagada, en un rincón de la 
mesa. 

Sobre una silla colocada junto á una 
destrozada cama, (lujosa en su tiempo) 
se ve una palmatoria de barro, con un 
cabo de vela de nauseabundo sebo á me- 
dio con sumir. 

Al lado de esta cama hay una cuna 
de hierro, cuyas ropas, asi como las de 
la dicha cama, son miserables andrajos. 
Dos rotos sacos de paja, que dejan esca- 
par ésta por sus agujeros, sirven de col- 
chones, y restos de vestidos de todas 
formas y colores, que un día debieron 
ser elegantes, constituyen las sábanas y 
las mantas. 

Yace en la cama una mujer joven to- 
davía y que conserva los restos de una 
.notable hermosura; pero pálida, desgre- 
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nadada y coa los ojos brillantes por la 
intensidad de la fiebre, que abrasa su 
sangre, no obstante lo crudo de la tem- 
peratura, üoa niña de siete años, bonita 
y rubia como un ángel, aunque dema- 
crada y anémica, yace á su lado, sumida 
en una especie de somnolencia, y en la 
cuna se vé un niño, de menos edad que 
aquella, también pálido y enfermizo, 
pero que duerme con esa tranquilidad 
propia de los seres que no tienen con- 
ciencia de lo que pasa en torno suyo. 

La mujer no duerme: el dolor físico, 
unido á los padecimientos morales, la 
tienen inquieta y desvelada. Revuélvese 
en febril agitación en aquel lecho de do- 
lor; amargos suspiros escápanse de su 
pecho, y ardientes lágrimas brotan de sus 
ojos mustios á la vez que encendidos. 

Él niño se despierta llorando, porque 
tiene hambre; sus gritos.hacen también 
que se despierte la niña. 

— Mamá, dice ésta. ¿No te levantas 
para ir por café y pan? Eduardo dice que 
tiene hambre y yo también la voy sin- 
tiendo. 

— ¡Hijos de mi alma! dice la pobre 
madre sollozando. Tienen hambre, lo 
comprendo. ¿Y qué voy á darles? Ayer 
por la mañana gasté mis últimos cénti- 
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mos en darles de almorzar, y hace vein- 
ticuatro horas que no han tomado nada. 
¡Dios mío, Dios mío! ¿Qué voy á hacer? 
— Anda, mamá; prosigue la niña, le- 
vántate, que es tarde y tenemos hambre. 
— No puedo levantarme, amor mío, 
responde la afligida madre, porque me 
siento muy mala. Levántate tú, y dame 
un poco de agua- 
La niña que se ha acostado vestida 
para sentir menos el frío, se levanta des- 
calza y tiritando- Toma de encima de la 
mesa una taza desportillada, y llegándose 
á un cántaro que hay en un ángulo de 
la pieza, le inclina cuanto sus fuerzas lo 
permiten, para verter el agua en la taza; 
>ex¿ no puede lograrlo. 

— ¡Ay, mamá! dice la inocente... el 
agua no ísale; está dura... no sé qué es 
esto. 

La madre sí comprende lo que es 
aquello. El frío ha congelado la super- 
ficie del agua en el cántaro. Levántase 
vestida también con un raido traje ne- 
gro, y rompiendo con un cuchillo la capa 
de hielo que tapa.la boca de la vasija, 
llena la taza de un agua que por su 
frialdad aumenta su sed en vez de mi- 
tigarla y que la causa además agudísi- 
mos dolores en el pecho. 



Digitized by VjOOQIC 



¿Dónde está la caridad? 337 

Vuelve, transida de frió á la c<ima, y 
envuélvese con los miserables harapos 
que la sirven de abrigo. El niño torna 
á llorar pidiendo pan, y la niña pide á 
su madre que se levante y vaya, come 
otros días, á la compra. 

~No, alma mia; no puedo levantar- 
me ni tenerme de pie. Me siento muy 
mal. Vé y avisa á la señora Martina, 
honrada esposa del sereno del barrio, 
que ha conocido á doña Elena en una 
desahogada posición. 

— Al fin, dice en tono de amistosa re- 
convención, tiene usted que aceptar lo 
que tantas veces ha despreciado. No 
porque haya usted sido rica y venido á 
menos, debía negarse á admitir los ^au- 
xilios que log pobres ofrecen con la me- 
jor voluntad del mundo. 

— ¡Ay, señora Martina! ^vo he agrade- 
cido siempre y agradezco sus ofertas y 
sus buenos deseos, pero nunca he que- 
rido admitirlos, porque ni ustedes, están 
muy abundantes de recursos ni pii dig- 
nidad y mi vergüenza me permiten mo- 
lestar á nadie... pero hoy.,, 

— Cuando se tienen 'necesidades, no' 
hay dignidad ni vergüenza que valgan. 
Eso tiene otro nombre. Eso en mi tierra 
se llama vanidad y orgullo. 

22 
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— jAy!... no lo crea usted, señora 
Martina. ¿Qué vanidad ni orgullo ha de 
tener, la que ha descendido al fondo de 
1^ miseria y el abandono? No, señora 
Martina^ era verdadero rubor de mani- 
festar mi triste estado, porque yo no he 
sabido nunca, ni laolestar ni pedir á 
nadie. 

— Pero, cuando conociendo la necesi- 
dad se ofrece el auxilio sin pedirlo,.. 

— Par mí nunca hubiera molestado á 
Jas almas piadosas, y habría muerto en 
ia ignorancia sin dejar traslucir la mi- 
seria en que me encuentro. Hoy que- 
branto mis propósitos por estos pobres 
niños, porque con respecto á mí, com- 
prendo que pronto no ne(;esitaré nada. 

Eduardo volvió á llorar, pidiendo de 
comer. Emilia, la niña, dolorosamente 
impresionada; á pesar de su corta edad, 
j>or el dolor de su madre, lloraba sin de- 
eir una palabra. 

— ¡Los niños! Y es verdad ¡An- 
gelitos! ¡Y estarán muertos de hambre! 
exclanió la señora Martina, saltándose- 
.lla las lágrimas. Francamente, ¿cuánto 
fempo hace que no se ha comido en es- 
ta casa? 

— Yo hace dos días que no tomo na- 
da. Los niños están en ayunas desde 
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ayer mañana, que les di un poco de café 
y pan que salí á comprar al puesto de 
abajo. 

— Esto no tiene perdón de Dios — vol- 
,vió a decir la señora Martina, entre irri- 
tada y enternecida. Nosotros no somos 
ricos, pero á Dios gracias tenemos nues- 
tra paguita segura, y no nos falta para 
arrimar el puchero y ahorrar alanos 
reales de las propinas que dan á mi ma- 
rido. Con un poco de tocino más, un 
puñado de garbanzos más y otra libreta, 
habrá para todos. Ea, ya que no haya 
abundancia, no quiero que haya tanta 
miseria. 

Voy á echar un cuarto de gallina en 
«el puchero que se halla cociendo, y en 
cuanto esté el caldo la daré á usted una 
gran taza que la reanimará de seguro. 
Entretanto voy por el almuerzo de los 
pequeños. 

La excelente mujer salió acelerada, 
volviendo al poco rato con un jarrito 
lleno de café y leche, con un panecillo 
que distribuyó á los niños, y que éstos 
devoraron con ansia. Trajo después una 
de las dos mantas de su cama, y abrigó 
cuidadosamente á la enferma después 
de haberla dado una buena taza de cal- 
do y. algunas gotas de vino. 
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Elena, agradeció con lágrimas de 
reconocimiento aquellas muestras de de- 
sinteresada caridad, cuyo mérito se obs- 
tinaba en no querer reconocer la buena 
señora Martina. 

— ¡Qué desgracia tan grande, decía la 
pobre enferma: qué desgracia tan grande 
ha sido para nosotros la muerte de mi 
esposo, y sobre todo para sus tiernos 
hijos! ¡Cuánto más hubiera valido que 
yo dejara de existir en lug9.r suyo! El, 
como hombre, hubiera encontrado me- 
dios y recursos para sostener á sus ni- 
ño-: pero yo, sola, enferma, abandonada 
de mis parientes y mis antiguos amigos, 
¿qué puedo hacer en favor de ellos? ¿Qué 
porvenir les aguarda? 

— No penséis en tules cosas, que Dios 
cuida de los míseros gusarapos y no 
abandona á las personas. Déjese de 
aprensiones y procure lener tranquili- 
dad de ánimo para curarse, porque de 
verdad está usted enferma. Voy ahora 
mismo á avisar ni médico de la Casa de 
Socorro, para que la visite y la recete. 
Anímele, que ni el médico ni la botica 
han de cosíarle nada, y sino diesen al- 
gunas medicinas por ser caras, ya bus- 
caremos dinero con que comprarlas. Y 
respecto á los niños, no se apure tampo- 
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co, que no les faltará pan mientras no- 
sotros vivamos. 

M¿irt¡na avisó efectivamente al mé- 
dico de la Beneficencia municipal, 
que examinó detenidamente á la en- 
ferma. 

. El médico era un joven ilustrado y de 
bastante experiencia. Por las revelacio- 
nes de la doliente y las confidencias de 
la señora Martina, 'comprendió que las 
afecciones del alma y las privaciones 
del cuerpo habían aniquilado aquella 
naturaleza hasta el extremo de no po- 
der confiar en su curación. El espíritu 
y el corazón estaban heridos, y estas 
dolencias no las curan los más sabios 
doctores. 

El médico se conmovió al aspecto de 
tan dolorosa miseria; pero aunque gene- 
roso, no era rico, y poco le era dable 
hacor en favor de aquellos desgraciados. 
A fin de no herir la susceptibilidad de 
Elena, ofreciéndola una limosna, entre- 
gó á los niños una pequeña cantidad, 
diciéndoles era para que comprasen dul- 
ces. ¡Dulces en aquella casa, donde con 
tanta frecuencia se carecía de pan! 

Altamente interesado en favor de la 
enferma, hizo á nombre de ésta uíia so- 
licitud á la Junta de Beneficencia domi- 
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ciliaria del distrito, pidiendo un socorra 
á las eeñoras que la componían. 

A la mañana siguiente, una flamante 
berlina paró junto á la puerta de la mo- 
desta casa donde Elena moría (no diga- 
mos vivía). Una joven hermosa y ele- 
gantísimamente vestida, se apeó del ca- 
rruaje, pidió algunas noticias é informes 
á la mujer que servía de portera y^ sa- 
tisfecha sin duda, subió la empinada 
escalera que conducía al tugurio de 
Elena. 

Hallábase ésta en compañía de Mar- 
tina, cuando penetró la visita en la bo- 
hardilla que perfumó con. el delicado* 
aroma del heliótropo de que iban im- 
pregnados sus vestidos. Haciendo un 
gesto bastante significativo, signo evi- 
dente de la repugnancia que la inspira- 
► ba aquella pobreza, y sin atreverse á 
sentarse en ninguna de aquellas destar- 
taladas y manchadas sillas, temerosa de 
ensuciar su precioso traje, se acercó á 
la miserable cama donde los niños, sa- 
tisfecha algún tanto su hambre, dormían 
tranquilamente al lado de su infeliz 
madre. • 

La eleganle dama, aproximándose á 
la nariz el perfumado pañuelo para neu- 
tralizarlos efectos de los miasmas de la 
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calentura, preguntó á la enferma coa 
voz fría y acento ceremonioso, como se 
sentía y que necesitaba. 

Al oir el acento de aquella voz, Elena 
fijó su vista en él rostro de la joven y 
elegante dama, y reconociéndola, excla- 
mó derramando copioso y angustioso 
llanto:— ¡Enriqueta... mi antigua ami- 
ga! ¡En qué situacióa vuelves á verme, 
después de hallarme en una cómoda y 
holgada posición! ¿Quién había de decir- 
nos algún día que vendrías á socorrer- 
me en el lecho del dolor y de la mi-- 
seria? ¿Pero no me conoces? Mírame 
bien... soy Elena Guzmán, tu antigua 
compañera, tu más querida del colegia 

— En efecto, contestó Enriqueta; te 
reconozco, pobre amiga mía. No te pre- 
gunto las causas de tu desgracia por na 
molestarte y afligirte, y porque conozco 
que todo esto son cosas del mundo. Pe- 
ro ya que has tenido necesidad de recu- 
rir á la beneficencia, hablaré alas de la 
Junta, para que te. dispensen los mayo- 
res auxilios posibles, aunque creo nc 
serán muchos, atendiendo al gran nú- 
mero de necesitados y la escasez de re- 
cursos. Dispénsame no esté mas tiempo 
en tu compañía, porque son muchas las 
visitas benéficas que tengo que hacer 
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aún. Volveré á verte, y en tanto, ahí te 
dejo eso para remediar tas primeras ne- 
cesidades. 

y dejando sobre la cama la enorme 
suma de... ¡cinco pesetas! salió apre- 
suradamente de la bohardilla, sin dig- 
narse tomar la demacrada y calentu- 
rienta mano que su pobre amiga le 
tendía. 

— Os deja cinco pesetas, exclamó la 
señora Martina. Y era vuestra amiga. 
Tentada estoy de salir tras ella para 
arrojárselas á la cara, ó dárselas de li- 
mosna ante su vista al primer pobre 
quépase por la calle... ¡Qué señoras! 
¡Qué señoras! 

Enriqueta, en tanto, bajaba apresu- 
radamente las escalera?, diciendo entre 
sí: 

— ¿Es posible que Elena, aquella chi- 
ea tan guapa, tan elegante, tan bien co- 
locada, se vea reducida á tal extremo? 
Preciso es que su marido fuese un mal 
gastador y ella haya sido una descuida- 
da. Ciertas gentes cuando se hallan bien 
no tienen previsión ni saben guardar 
para lo^ malos días; llegan estos, y en- 
tonces acuden á que la Beneficencia los 
mantenga. ¡Cuantos males causa la fal- 
ta de previsión! 
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La sefiora Martina había hecho cuan- 
to la era posible en favor de Elena; da- 
ba rpás de lo que tenía; se privaba has- 
ta de lo más indispensable para ella, sin^ 
preguntar ni procurar indagar las cau- 
sas que promovieran la desagracia de su 
vecina. 

La opulenta señora que daba... ¡chico 
pesetas de limosna! y no de su bolsillo 
particular, sino del producto de las sus- 
cripciones, formaba aventurados juicios 
y hasta injuriosas suposiciones acerca 
de la conducta de aquella desventurada. 

¡Qué notable diferencia! 

La elegante Enriqueta montó en su 
berlina, dirigiéndose á los grandes al- 
macenes de Lubiano, donde eligió un 
magnífico traje de seda. Fué luego en 
casa de Colomina á recoger un precioso 
abanico, mahdad.o pintar expresamente 
para ella, y por último tomó una caja de . 
guantes en «La Palma,» en todo lo cual 
invirtió más de mil pesetas cantidad 
suficiente para remediar muchas de las 
horribles miserias que existen ignoradas 
y sin socorrer. 

¡Ah!... ¡Si todas las señoras que se 
consagran al ejercicio de la Beneficen- 
cia pública, más por un sentimiento de ^ 
. ostentación que de verdadera caridad, 
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ejercitaran esta virtud como manda prac 
ticarla el Divino Maestro; si dedicaran 
la parte que invierten en gastos su- 
^ pérfluos al socorro de ios necesitados, 
* ¡cuántas lágrimas enjugarían, cuántas 
verdadeías miserias llegarían á atenuar! 

Pero, la vanidad, el orgullo, la pre- 
sunción y el deseo de brillar, que son 
ios caracteres distintivos de e«te siglo 
farsante y superficial, son causa de que 
la más santa y más notable de las virtu- 
des se practique como una empresa de 
escrupuloso lucró y especulación. En 
vez de reunir con los óbolos del desco- 
nocido donante la limosna de la viuda, 
del huérfano, del anciano, es preciso 
llamar al vicio en auxilio de la virtud. 
Es necesario reunir el patrimonio de los 
pobres, merced á los descocados bailes, 
á las sangrientas luchas taurinas ó á las 
halagüeñas rifas, donde las apuestas 
danias lucen sus joyas y sus galas, os- 
tentan su hermosura y prodigan sus 
sonrisas. ¿Y para qué todo e^^to? Para 
socorrer con dos ó tres pesetas las nece- 
sidades de toda una familia. 

Enriqueta, al dar cuenta á la presi- 
denta de la Junta del resultado de su 
visita, la suplicó nombrase otra visita- 
dora en lugar suyo para la sección de 
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SU cargo, porque la habla afectado dolo- 
rosamente encontrarse con una antigua 
amiga, riela, un día, sumida en la más 
espantosa miseria. 

Elena, herida de muerte, según el: 
pronóstico del médico, vivió aún algur 
nos días, merced á los tiernos y desin- 
teresados cuidados de la señora Martina 
y de su esposo el señor Francisco. Un 
día triste y desapacible del mes de Fe- 
brero dejó de existir dulce y tranquila- 
mente, extinguiéndose su vida coma 
una flor que se deshoja ó una lámpara 
que se apaga por falta, de alimento. 

Aunque la caridad pública también, 
entierra de limosna los cadáveres, más 
que por filantropía porque no inficionen^ 
el aire con sus emanaciones, la señora 
Martina no quiso que los restos de su 
protejida fuesen á parar á la fosa común, 
y de acuerdo con su marido, contaron 
sus pequeños ahorros. No eran éstos su- 
ficientes para pagar el entierro más hu- 
milde; pero el Sr. Francisco acudió á la 
corporación (como enfáticamente la lla- 
maba) de serenos^ é hizo una recolecta 
para enterrar á una pohre señora que 
había sido rica. 

Merced á esto pudo el cadáver de la 
triste Elena reposar en decente aunque 
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modesta sepultura. Todos los que ha- 
bían coatribuido, asistieron al entierro 
que iba presididp por el Sr. Francisco. 

Si desde la otr^i vida puede verse lo 
que en ésta sucede, el alma de Elena 
debió quedar satisfecha al advertir la 
habían acompañado á la última morada 
corazones tan sencillos como honrados. 
■ Francisco y Martina, que no tenían 
hijos, se encargaron con el may^ pla- 
cer de los abandonados huérfanos, man- 
teniéndoles y educándoles lo mejor que 
sus fuerzas les permitían. Aquellos po- 
bres niños, ya que no llegaron á ser ri- 
cos como sus padres, fueron tan buenos 
y laboriosos como sus protectores. 

Este sencillo relato prueba donde re- 
side la verdadera caridad. 
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